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Capítulo uno

Poitiers, Francia

19 de septiembre de 1356

Los gritos de los hombres de armas franceses heridos y moribundos llenaron el aire mientras el arquero galés cortaba derribar el ataque enemigo inicial. La vibración de la segunda carga hacia las líneas inglesas viajó a través de las poderosas piernas de Arthur, el temblor leve contra la pantorrilla acorazada de Stephen. 

“Quédate quieto,” ordenó mientras el caballo de guerra estampaba su impaciencia. 

Su amigo y barón al que servía, Guy Guiscard, dijo algo indistinguible sobre el

ruido. 

Stephen se inclinó más cerca. "¿Qué?" 

"No podemos retenerlos aquí, incluso en terreno elevado, no con su número superior". 

Ambos   miraron   la   brecha   cubierta   de   hierba   entre   los   suyos   y   la meseta francesa. Enemigo desplegado

pancartas ondeaban con la brisa, un colorido oleaje que continuaba

extensión. 

"Quizás   no,   pero   podemos   cubrir   el   campo   con   su   sangre",   dijo Stephen, intercambiando una

sonríe con Guy. 

Sacerdotes   vestidos   de   negro,   que   antes   se   habían   ocupado   de bendecir arcos y espadas ahora

se ocuparon en confesar, ofrecer oraciones y la Sagrada Eucaristía. 

Una década antes, en Crecy, se creía invencible: el manto arrogante de un joven. La dura batalla de hoy

dejaría   pocos   ilesos.   Cuando   se   acercó   el   más   gordo   de   los eclesiásticos, Stephen miró

los moribundos de abajo. Ellos también habían rezado. Se volvió hacia el sacerdote y le indicó que se fuera. 

En la otra subida, los escuderos se levantaron y tomaron las riendas de un contingente de caballería francesa. 

quién había desmontado. Conservaron sus espadas armadas, hachas y lucerolas. Detrás de ellos, línea tras línea de caballeros montados se amontonaban en la brecha cubierta de hierba. 

“Están   reservando   a   los   mejores   jinetes   para   la   carga   inicial   de caballería”, dijo Stephen. 

Guy y él formaban parte de Edward of Woodstock, la columna del Príncipe Negro. Ellos serían los

primero en desafiar la carga de caballería. 

"Estoy cansado de ver a los demonios desfilar tontamente pensando que no pueden perder", dijo Guy. 

dijo. 

Stephen bajó la visera, el sonido de la batalla atenuado por el zumbido de su rápido

respirando dentro del yelmo de acero. La espera fue peor que luchar. 

Miró al Príncipe Eduardo. “Terminemos con esto. Da la orden ”, dijo en voz baja. 

El príncipe se enderezó en su silla mientras más enemigos subían la colina frente a sus

columna. Entonces, la caballería francesa cargó. Ya no es un mero temblor de vibración, el suelo

tembló con los golpes que la tierra blanda recibió de los caballos que se acercaban. Cabalgaron sobre los hombres a pie y se dirigieron a la brecha en el seto donde estaba sentado Edward. 

Las flechas inglesas oscurecieron el cielo. Un rugido ensordecedor se elevó desde abajo cuando las flechas encontraron

sus marcas. Los caballos gritaron cuando múltiples flechas perforaron sus   pieles.   Los   que   no   cayeron   se   encabritaron,   empujando   a   sus jinetes. Otros salieron disparados, aplastando a franceses e ingleses por igual. 

Edward   dio   la   señal.   La   columna   del   príncipe   cargó   contra   la carnicería. Arthur se deslizó sobre el

hierba   mojada   por   la   persistente   niebla   matutina,   sangre   y   las entrañas de caballos y hombres destripados. A la derecha de Stephen, Basil   Manneville,   el   mejor   amigo   de   Guy,   bajó.   Su   caballo   había recibido un hacha en el pecho cuando Basil saltó el seto. 

Guy,   varios   pasos   por   delante,   se   volvió   y   cabalgó   en   su   ayuda. 

Stephen hizo girar a Arthur, 

Espoleándolo   con   fuerza   para   ayudar.   Su   persecución   fue interrumpida por un caballero enemigo montado. El francés se acercó a él con su espada larga, de la que Stephen maniobró para alejarse y luego giró rápidamente para

contratar. 

La  espada   larga   nunca  fue   su  arma   favorita   y   Stephen   enfrentó   al caballero con su

espada armada más corta desenvainada. El francés protegió su espada y desenvainó su lucero del alba. 

Entrenado por Stephen desde que era un potro, Arthur no se inmutó ni tímido ante la carga. Enseñó los dientes ante la señal de Stephen, dispuesto a morder al enemigo oa su caballo. El monte del francés bailó a la izquierda. La posición del caballero se alteró una fracción dejando un espacio vulnerable abierto bajo su brazo entre la espalda y los petos de su armadura. 

Stephen hundió su espada profundamente en el costado del francés, golpeando

costillas luego tejido blando. 

El caballero se balanceó una vez con su estrella de la mañana y luego cayó de su montura. La huelga falló. 

A varios metros de distancia, los soldados enemigos rodearon a Guy. 

Cuando Stephen cambió de dirección hacia

cabalgando en su ayuda, captó un destello de naranja y negro en su visión periférica. La advertencia de Guy de Yuletide el año anterior volvió a él. Cuidado con el gato negro en un campo de naranjos. 

La imagen se cerró sobre él. Se volvió y vio la sobreveste del francés, una pantera en un

fondo   de   seda   naranja.   Stephen   vaciló   durante   una   fracción   de segundo cuando la advertencia se hizo real. El caballero francés alzó su espada en alto. Stephen sacó el suyo. 

Un segundo demasiado tarde. 

Capitulo dos

Poitiers, Francia

En la actualidad

Roger Marchand lo siguió mientras el caballero inglés se arrastraba, la sangre goteaba por las rendijas en su

visera. La montura del caballero lo siguió, empujando a su amo con la nariz cuando se detuvo y yacía indefenso junto a un arbusto en flor. 

Marchand   deslizó   su   espada   larga   de   su   anillo   para   acabar   con   el caballero. "Cerdo inglés". Él movió

para hundir la hoja en la parte expuesta del cuello del hombre. Antes de que pudiera, su montura le inmovilizó las orejas y se encabritó. La crin   del   animal   se   erizó,   sacudió   la   cabeza,   luchando   contra   el mordisco, e intentó lanzarse, listo para salir disparado. 

El semental nunca se asustó. 

"Conquistador ..." 

Con   su   mano   libre,   Marchand   apretó   las   riendas,   tratando   de controlar la excitada

caballo, cuando un repentino mareo se apoderó de él. Debajo de él, el suelo parecía balancearse. los

El caballero herido se convirtió en una imagen acuosa al igual que la espada y las manos enguantadas de Marchand. 

Incapaz de concentrarse cuando todo a su alrededor se movió, apretó los ojos cerrados y luego los abrió. 

de nuevo a la misma vista desconcertante. Conquerant se tambaleó de un lado a otro. Inestable, Marchand

vaciló en la silla y agarró el pomo para permanecer a horcajadas. 

Escupió y volvió a escupir. Como su

la boca se hizo agua, pero cuando se fue a la batalla, su lengua se pegó al techo, estaba tan seca. 

Tan repentino como ocurrió la confusa perturbación, cesó. 

Conquistante se quedó quieto. los

el mareo pasó. El suelo ya no se movía. La imagen del inglés volvió a ser sólida. aquí

y allí, el pelo de la crin y la cola de su caballo se erizó. 

Un silencio inquietante los rodeaba. 

La guerra nunca calla. 

Marchand miró a su derecha y luego a la izquierda. Aparte del inglés y su montura, todos

más había cambiado. La batalla ya no se encendió. Los hombres y los caballos ya no existían. Miró a

donde una vez se reunieron los ejércitos. Los bosques donde los ingleses habían acampado perduraron, pero la subida sobre el que se habían formado había desaparecido junto con la meseta francesa. Casas extrañas estaban allí

ahora en un campo llano. Un extraño camino negro con líneas pintadas se extendía donde antes no existía ningún camino. 

Hizo la Señal de la Cruz. Por todos los santos, ¿qué pasó con él y el

¿Inglés? Se retorció en la silla, buscando algo familiar y vio el perfil de Abbey Noialles no muy lejos. 

Suspiró y se llevó una mano al corazón. Al menos todavía estaba en Francia. "Merci Dieu, 

 merci Dieu—Dijo, agradeciendo a Dios, aliviado por la pequeña gracia. 

A unos pasos de distancia había una gran placa de madera. Envainó su espada y caminó

Conquistador al frente de la placa. Escrita tanto en francés como en inglés, la historia habla de una gran batalla librada en estos terrenos en 1356. El francés era diferente de lo que hablaba, pero entendía las palabras. 

 Luchado.   ¿Cuál   fue   el   significado   de   este   cuento?   Reclamó   una victoria inglesa. Sacudió su

cabeza con incredulidad. ¿Cómo? La batalla no había terminado. Los franceses superaban en gran medida al ejército de

el famoso Príncipe Negro. A diferencia de los ingleses hambrientos, sus estómagos estaban llenos. Como todos los demás nobles franceses, semanas antes, Marchand con su compañía de caballeros se apoderó de la mayor parte de los

cosecha de la provincia. Dejaron solo lo suficiente para alimentar a los campesinos durante el invierno y

primavera. 

Victoria inglesa? Imposible. 

Se volvió al oír voces débiles. De una de las casas extrañas salió un extraño

pareja vestida con un perro. Retrocedió a Conquerant unos pocos pies para que el letrero ofreciera una

ocultación. El perro inmediatamente se volvió hacia donde se escondía. 

El   otro   caballo   pateó   el   suelo.   "Arthur",   dijo   el   inglés   apenas   por encima de un susurro. 

La mano de Marchand fue a la empuñadura de su espada. El perro permaneció alerta, con el hocico levantado, 

olfateando el aire, pero el animal no se movió. Puede que no haya escuchado la suave expresión del caballero. 

Marchand miró al perro y luego al caballero. Debería acabar con el inglés. Pero matarlo podría llamar la atención. Un gemido de muerte

Traería el perro. 

El   hombre   y   la   mujer   se   dirigieron   en   dirección   opuesta   hacia   la Abadía. El perro trotó

hasta el borde de la carretera extraña y se detuvo. De nuevo, el animal se fijó en el lugar donde se escondía Marchand. 

El perro ladró y trotó unos pasos más cerca. 

Su dueño se volvió y silbó. El perro no se movió, pero se quedó fijo en Marchand y

El caballero. El hombre silbó por segunda vez y llamó al perro. Solo entonces el animal se volvió y corrió hacia su amo. El hombre y la mujer continuaron hacia Noialles. 

Cuando   Marchand   perdió   de   vista   a   la   pareja,   se   obligó   a   actuar. 

Agarró las riendas

del monte del inglés. El caballo tenía valor. Usando la cubierta de árboles   que   salpicaban   el   campo,   galopó   hacia   el   bosque   donde   el bosque se espesaba con viejos robles. 

Desde debajo del dosel oscuro, vio regresar a la pareja de la casa. 

Como ellos

caminó a lo largo de la carretera, el perro corrió varios pasos adelante y luego se volvió hacia donde el caballero

laico. 

Boca abajo, el suelo estaba fresco bajo las manos de Stephen. El golpe del otro caballero

debe haberlo desarmado. ¿Qué le pasó a Arthur? ¿Se acercó o se había caído en

posesión enemiga? 

Un fluido tibio corrió por los ojos de Stephen y por sus mejillas y se filtró en su boca. Eso

tenía   un   sabor   asqueroso,   metálico,   como   si   se   hubiera   lamido   la armadura o la espada. El sabor no era desconocido. Se cortaba la boca o el labio con suficiente frecuencia durante la práctica en las listas para reconocer la cualidad diminuta. Sangre

El pánico se apoderó de él. Necesitaba quitarse el casco y secarse los ojos para saber lo mal que estaba

fue   herido.   Parpadeó.   Algo   le   cortó   los   párpados.   Stephen   gritó   y golpeó la tierra

con el puño mientras un tortuoso dolor se apoderaba de ambos ojos. 

Todo estaba negro. Tenía los ojos abiertos y todo lo que vio fue negro. 

La horrible realidad de lo grave que podría ser su herida lo golpeó. 

"Mon dieu", dijo la voz de un hombre por encima de Stephen. 

Francés. Soy un prisionero

Su captor le dio la vuelta antes de que pudiera levantarse. 

Stephen no era un noble sino un cautivo sin valor de rescate. Mejor muerto. "Etre

 rapide ...  Por favor, sea rápido ”, dijo, esperando que de un caballero a otro, el enemigo cumpliera su petición de matarlo rápidamente. 

"Eres inglés", respondió el francés. 

Obviamente. A Stephen se le ocurrió que era prisionero de un tonto. 

Tiene una herida grave, monsieur. Y, ¿por qué estás vestida así? Eres el

el hombre hizo una pausa y luego agregó: "¿un recreador?" 

Stephen no tenía idea de lo que era un recreador, pero ahora estaba seguro de que había sido capturado por un

tonto ... tonto que hablaba un inglés extraño, incluso para un francés. 

“Estoy vestido para la batalla. Usted es francés. Soy Inglés. Estamos en guerra. Mi herida es una guerra

herida." 

“No estamos en guerra. Tu herida en la cabeza te ha hecho delirando, me temo. 

Estarás bien. 

Mi esposa ha llamado a una ambulancia ". 

Peor que un tonto, este francés hablaba como un loco. Ciego o no, tuvo que escapar

de él. Quizás, encontraría una muerte misericordiosa a manos de un caballero   diferente.   Stephen   se   puso   de   rodillas.   El   mareo   y   las náuseas lo inundaron. Olvidó lo que pasó cuando

Parpadeó y trató de cerrar los ojos ante las sensaciones. Una vez más, el   dolor   punzante   se   intensificó.   Se   inclinó   y   dejó   caer   la   cabeza, apoyándose en los antebrazos. 

"Quedarse quieto. No estás en condiciones de moverte ". Por el peso, el loco francés había

puso una mano sobre el brazalete de Stephen. 

En la distancia llegó un aullido como el de un lobo pero diferente. El tono no era como el de cualquier lobo

que alguna vez había escuchado. Tampoco había escuchado ningún aullido durante tanto tiempo sin aliento. Qué horrible animal tenía viniste a cenar al campo de batalla muerto? 

“La ambulancia estará aquí en un momento”, dijo el loco. 

Stephen   no   sabía   qué   era   una   ambulancia   y   no   le   importaba.   El anuncio fue solo

más divagaciones. ¿Y la batalla? "¿Ganaste, entonces?" 

"¿Won? Señor, le digo de nuevo, no estamos en guerra. 

"¿Cómo recibí esta herida si no es así?" 

"No puedo imaginar." 

"¡En batalla!" 

"¿En qué batalla crees que peleaste?" 

"Poitiers". 

"Poitiers", repitió el hombre. “Explica por qué estás vestida de manera tan extraña. Pero la batalla tu

hablamos de hace muchos siglos. Muchos." 

Su lesión debe haber afectado su audición. El hombre podría estar loco, pero seguramente lo sabía en

qué siglo vivió. 

Antes de que pudiera preguntarle al hombre en qué año creía que era, el aullido penetrante se acercó. 

y más cerca hasta que sonó justo encima de él. Su yelmo hizo poco por amortiguar el ruido infernal. El horror y el pánico como ninguno que había conocido se apoderó de él. 

Luego se detuvo y Stephen escuchó pisadas de gente corriendo hacia él. Masculino

voces que hablaban en francés rápido se unieron a una voz femenina. 

La esposa del loco sin duda ya que ella

describió a los nuevos hombres cómo ella y su esposo lo encontraron en el campo. Hizo que sonara como si estuviera solo en el campo de batalla, lo cual no podía ser. Había visto muertos desde ambos lados mientras   él,   Guy   y   Basil   cabalgaban   para   desafiar   a   la   caballería francesa. Chico. Albahaca. 

"Mis amigos ... allí ..." Extendió un brazo e hizo un gesto hacia el área que creía ver

ellos duran. "¿Están muertos?" La gente susurró pero no respondió. 

Los hombres recién llegados lo acomodaron sobre su espalda. Uno gimió y otro aspiró aire

a través de sus dientes. 

"Mis amigos ... mes amis ... ¿están muertos ... sont-ils morts?" Repitió Stephen. 

"Hablamos inglés, monsieur", dijo un hombre de voz grave arrodillado junto a su hombro. "Ahi esta

nadie aquí más que usted ”, le dijo el hombre y se quitó el brazalete de su brazo izquierdo. 

"No te creo". ¿Que esta pasando? ¿Por qué estaban mintiendo? 

El hombre de voz profunda cortó su correo y envolvió lo que parecía una amplia venda. 

alrededor de su brazo. Hubo un sonido de bufido pero no humano, y la banda se tensó con cada bufido. 

"¿Qué estás haciendo?" Cavó en el brazalete. 

El hombre a su derecha lo agarró por la muñeca y le apretó el pecho con la mano. 

El jadeo y la tensión cesaron. 

Por encima de él, el loco y su esposa murmuraron. "¿Podría la lesión haber afectado a su

¿cordura?" preguntó a alguien. Stephen no sabía a qué se refería. ¿Qué era esta cordura que ella

¿referido a? 

Se escuchó el sonido del aire expulsado, un suave silbido y la banda se aflojó. El hombre quien

lo   ató   a   su   brazo   y   lo   arrancó,   a   juzgar   por   el   ruido   de   desgarro. 

Mientras arrancaba la banda, el hombre que lo inmovilizaba colocó las yemas de los dedos en la muñeca de Stephen. Sacudió su mano del agarre   del   hombre   y   clavó   sus   tacones   calzados   en   el   suelo. 

Empujando con una mano, trató de levantarse. Es mejor que lo maten mientras intenta escapar que ser alimentado a la bestia del campo de batalla o algo peor. 

Una mano fuerte tiró de él hacia atrás. Stephen se soltó de un tirón y luego golpeó con el codo lo que

esperaba   era   el   estómago   del   hombre,   pero   falló.   Dos   hombres   lo agarraron por los brazos y lucharon

él al suelo. 

"Cesar. Estate quieto." Uno de ellos volvió a agarrar la muñeca de Stephen. Pasó un largo momento y

luego dijo: “Tu corazón está acelerado. Tu pulso es peligrosamente alto. ¿Cuál es su presión arterial? " 

Antes de que Stephen pudiera preguntarle de qué estaba hablando, el otro respondió. "Bajo

y cayendo ". 

Stephen   no   pudo   soportarlo   más.   "¿Que   esta   pasando?   Dime." 

Comenzó a levantarse sobre su

codo pero ambos hombres lo presionaron plano. 

El segundo  hombre  dijo:  “Ha  sufrido  lo  que  parece  ser una  lesión grave en la cabeza. Nosotros

no   sabré   qué   tan   serio   hasta   que   podamos   llevarlo   a   la   sala   de emergencias y quitarle el casco ". 

 Sala de emergencias? Hablaban con acertijos. ¿Qué pensaban hacer realmente con él? 

El  agotamiento  comenzó  a  apoderarse  de   Stephen,  pero   reunió   las fuerzas que le quedaban y luchó por quedarse. 

despierto. 

“Debemos   estabilizarla   para   no   correr   el   riesgo   de   lesionarse   la columna cervical. Quédate en silencio para que podamos ponerte en un tablero, ”continuó el segundo hombre. 

"¿Respaldo?" 

"Como una tabla pero no". 

Las palabras no tenían sentido. ¿Querían mantenerlo en un estado digno de torturar? Una sacudida de

el miedo se apoderó de él. 

Stephen estaba perdiendo la pelea con mareo y las voces comenzaron a apagarse. 

“Está perdiendo el conocimiento. Vamos a ponerlo en el tablero ". 

Stephen sufrió un pequeño empujón cuando su yelmo golpeó contra la tabla. Dolor agudo que sentí

como púas perforaron su camino hasta la parte posterior de su cabeza. 

La agonía se extendió desde sus sienes hasta su mandíbula. 

¿Por qué están haciendo esto? Stephen hizo una última súplica. “¿Qué deporte   es   burlarse   y   torturar   a   un   herido?   Pido   de   nuevo misericordia. Por favor mátame." 

Poco después de que la pareja encontrara al inglés, llegó un temible carro revestido de hierro. 

Marchand retrocedió, adentrándose más en el bosque. La montura del caballero inglés relinchó y trató de

atrás   mientras   el   enorme   carro   rodaba   hacia   ellos.   El   transporte produjo un rugido ensordecedor que ahogó

el relincho del caballo. Conquerant se puso cada vez más inquieto a medida que se acercaba el ruido. Aterrorizado

él mismo, Marchand pensó en hacer la Señal de la Cruz, pero se aferró a las riendas de ambos

destriers. 

Encima de la capa de hierro del carro, una luz tan brillante como mil velas parpadeaba y giraba en un

trayectoria circular rápida. La luz hirió sus ojos. Se volvió, temeroso de

la fuerza de las velas podría dañar su vista. 

Hombres con ropas más raras saltaron del extraño carro. Uno llevaba una bolsa. Las herramientas de un

¿torturador? Le hicieron cosas al inglés. Luchó contra los hombres pero ellos lo dominaron. 

Aunque era enemigo, Marchand lo respetaba por su intento de seguir luchando. "Yo no

te culpo, caballero ". 

Los hombres levantaron al caballero sobre una tabla donde lo ataron, y luego

lo cargó en la parte trasera del carro de hierro. El horrible lamento rugió de nuevo. La luz de las mil velas brilló y el carro huyó por la carretera   a   una   velocidad   que   Marchand   nunca   imaginó   que   fuera posible. El sacudió

el escalofrío que comenzó en su cuello y recorrió su columna vertebral. 

¿A dónde se llevaron al caballero y qué le esperaba al inglés una vez allí? 

Quizás este mundo era el infierno del que se burlan los sacerdotes. 

Miró hacia la Abadía. Solo es

el techo era visible. 

"¿Cómo podría ser un lugar así en el infierno?" susurró en voz alta. 

¿Cómo podría estar allí cuando

su corazón todavía late? Si no era el infierno, ¿qué lugar era este? 

Capítulo tres

Una vez que se fue el carro revestido de hierro, la pareja y su perro regresaron a casa. Las pocas otras personas

que había salido a ver la emoción también se fue a casa, incluida una mujer que se había detenido

colgar la ropa en una línea de jardín para mirar. Marchand notó que la mayoría de los hombres usaban cubiertas para las piernas como los azules del tendedero. Él los miró. Podría encajar. Tal vez no. 

Para saber exactamente qué era este lugar, necesitaba interactuar con la gente. 

Caliente y sudoroso bajo el yelmo, Marchand se levantó la visera y

luego galopó en el

bosques con el caballo del caballero inglés a remolque. El aire fresco sopló   sobre   él   mientras   cabalgaba,   una   refrescante   ráfaga   en   su cabello y cabeza pegajosos. 

Cabalgó hasta el río Clain, desmontó y dejó que los caballos bebieran hasta saciarse. Arrodillado junto a

los caballos, se quitó el yelmo y luego bebió y bebió. Su boca sabía seca como la arena alrededor

su   explotación   de   Normandía.   Marchand   hizo   una   pausa,   con   las palmas ahuecadas y preparadas para recoger más agua. Su participación. ¿Existía ya su castillo junto al acantilado? Se quitó la preocupación, se llenó las manos de agua y se lo tragó todo de dos tragos. Ahora no podía preocuparse por la tenencia. Uno preocupación a la vez, asuntos más urgentes estaban a la mano. 

Después de beber lo que parecía un cubo, sumergió la cabeza en el río. 

El frío

El golpe de agua ayudó a aclarar su mente. Se alisó el pelo, exprimió el exceso de agua y se puso de pie. Los caballos mordisqueaban la hierba que   crecía   a   lo   largo   de   la   orilla.   La   batalla   es   tan   dura   para   los animales como

hombres. En poco tiempo estarían hambrientos de algo más que la escasa ofrenda de hierba de río. ¿Dónde podría pastorearlos sin ser visto,   o   al   menos   encontrar   más   forraje   para   alimentar   a   ambos? 

Encontrar comida  para Conquerant podría resultar bastante difícil. 

Pronto tendría que vender el caballo inglés. Pero dónde venderlo ... 

otra pregunta preocupante. 

Primero robaría otra ropa. Su armadura protectora resonó cuando se alejó del

río. El pauso. Con todo lo sucedido, la conciencia de la falta de ruido lo tocó de repente. 

Durante   meses,   el   constante   clamor   de   armaduras,   caballos,   el tintineo de los tachuelas, el martilleo de los herradores, el estrépito de cientos de hombres hablando y gritando, el golpeteo de las ollas y una miríada de otros ruidos llenaron los días y noches. Aquí el aire estaba lleno de suaves sonidos de bosques. Se entregó al momento de paz, cerró los ojos y escuchó. A su alrededor, cantaban los pájaros. Algunos

trinos dulces y alegres. No todos agradaron al oído. Las canciones de algunos estaban más cerca de un graznido áspero, pero

no eran el trasfondo de la guerra. Las hojas cercanas crujían con el paso de pequeñas criaturas. Él

abrió los ojos y volvió al asunto que tenía entre manos. 

Marchand eligió llevar solo su daga devoradora como arma y la deslizó en su bota corta. 

Se quitó la armadura y la amontonó en una pila con la excepción de su espada armada. Luego, colocó brazos llenos de ramas y ramas en la parte  superior  para  ocultar  las  piezas.  Sin  forma  de  saber  qué  tan transitados   estaban   los   bosques,   no   podía   arriesgarse   a   perder   la valiosa armadura. La coraza le costó un

fortuna de haber hecho para adaptarse a su amplia espalda y pecho. Se quitó la sobrevesta con el Marchand

símbolo heráldico bordado en la parte delantera. La sencilla camisa de lino que llevaba debajo no llamaría la atención de nadie. 

Los caballos fueron los siguientes. Metió su sobretodo doblado en su equipo, quitó las sillas de montar, 

bridas,   chanfron   de   Arthur   y   caparison   de   Conquerant.   Marchand ocultó los adornos del caballo

lo mejor que pudo detrás de otro árbol. 

No   había   ningún   lugar   donde   esconder   los   caballos.   Por   ahora, estaban en paz y decidió

déjelos comer y descansar sin ataduras. Conquistador, confiaba en que no se alejaría ni huiría. Siempre y cuando no les disparen con flechas, o sean arrancados de su mundo conocido y arrojados a un extraño nuevo, el caballo de guerra de un caballero está entrenado para no asustarse. Indudablemente, el caballo inglés fue entrenado de la   misma   manera.   Sin   la   necesidad   de   competir   por   una   yegua, ninguno de los sementales desafió al otro. Por naturaleza, un animal de manada, el caballo inglés probablemente se quedaría cerca de un caballo de compañía. 

Necesitaba otro escondite mejor para su espada. Si alguien se topa con esta oscuridad

terreno boscoso y robó los caballos y la armadura, sería una pérdida terrible. Sin embargo, su espada era un regalo especial de su padre, a quien   el   rey   le   había   dado.   Entrenado   en   su   uso   desde   su   juventud, 

Marchand   estaba   entre   los   mejores   espadachines   de   la   provincia.   La espada era una parte tan importante de

él   como   su   brazo   derecho.   Una   búsqueda   en   el   área   inmediata encontró una adelfa silvestre cubierta de flores. 

Las flores caídas cubrían el suelo a su alrededor. Marchand empujó la espada tan lejos como pudo

Metí la mano bajo el paraguas oscuro del arbusto y luego sacudí las ramas con fuerza para espesar el manto de pétalos. 

Caminó   por   un   camino   diferente   de   regreso   al   campo   de   batalla. 

Cuando llegó al borde del

bosques, se detuvo  y miró.  Nadie  entraba  ni salía  de las casas. Ni nadie viajo

El camino. Bueno. Pasó unos minutos concentrado en la casa donde colgaba la ropa sucia, buscando a la mujer. Dos veces pasó por una ventana del piso de arriba. El dormitorio que asumió. Si es así, donde era   el   marido?   Desde   la   posición   del   sol,   era   media   tarde. 

Probablemente el marido todavía se afanaba en su oficio. Todos los hombres que conocía trabajaban desde el amanecer hasta el atardecer. 

Marchand   miró   en   ambas   direcciones   una   vez   más   y   luego   cruzó casualmente el

la carretera. En la esquina trasera de la casa, se detuvo de nuevo y asomó la cabeza por la pared. No

signo de un perro. Se dejó caer y se arrastró sobre sus manos y rodillas hasta el tendedero, donde se escondió. 

entre dos filas de ropa de cama. Todo estaba en silencio. Sin gritos, sin puertas que se abrieran, supuso que era seguro y se arrastró hasta la fila   de   ropa.   Arrancó   las   chausses   azules   y   dos   camisas   de   sus sujetadores,   luego   rápidamente   agarró   una   ropa   de   cama.   Tan tranquilamente como cruzó la carretera desde el bosque, regresó por el mismo camino. 

Al   abrigo   de   los   árboles,   estudió   la   extraña   prenda   de   pierna   con remaches metálicos. Él

jugueteó con la pequeña brida, dándose cuenta, después de un par de tirones, que unía la parte superior. Se quitó las calzas y después de un forcejeo logró ponerse la prenda nueva, todavía húmeda, demasiado ajustada, sobre sus piernas. Habían sido hechos para un hombre libre, mucho más estrechos y más cortos. El dobladillo tocado

cuatro dedos por encima de la parte superior del tobillo de Marchand. 

La cincha de metal fue

otra lucha pero el

Respiró   hondo   y   lo   cerró.   El   material   en   sí   le   gustó.   Parecía   muy duradero y práctico. Hizo un paquete con sus propios pantalones y las camisas  robadas   en  la   ropa   de   cama  grande,   ocultando   el  paquete detrás del árbol. 

El   ejército   francés   había   roto   su   ayuno   al   amanecer,   hacía   horas. 

Desde que dejó su lugar por

río, su estómago gorgoteaba y gruñía continuamente. A su alrededor todas las casas habían plantado

flores   pero   no   huertas   ni   árboles   frutales,   nada   para   calmar   su hambre. Su lectura se centró en los Noialles. Todas las iglesias que había visitado tenían un hermoso jardín. Una vez más, buscó a otros aldeanos y no vio que ninguno se dirigiera hacia la abadía. 

Como el ladrón en el que se había convertido, se arrastró por el borde del bosque detrás de las casas, 

incluido el del perro. Cuando llegó a esa casa, Marchand puso más árboles y

arbustos entre él y el patio del perro mientras se dirigía a la iglesia. 

Un edificio rechoncho se encontraba al otro lado de un camino de adoquines lo suficientemente ancho como para un carruaje. Una vela brillante

o velas encendidas por dentro. Las mujeres, que no usaban hábitos de monja ni toallitas, cruzaban de un lado a otro

frente a una ventana. Las putas del abad, sin duda. Todos sabían que los corruptos papas italianos se llevaron mujeres

a sus camas. Era de esperar que sus hermanos también lo hicieran, aunque ninguno habló del asunto. 

excepto en susurros. 

Marchand se acercó sigilosamente, se escondió detrás de un muro del jardín y se asomó. Pasando la puerta abierta

había   un   cubo   que   contenía   tomates   estropeados   por   pájaros, zanahorias caídas y lechuga de bordes marrones. Un sombrero flexible como los que usan los granjeros colgaba de un poste. Cruzó la puerta abierta,   cogió   el   sombrero   del   gancho   y   masticó   una   zanahoria mientras la cargaba con el imperfecto

vegetales. 

"¿Qué estás haciendo ahí?" 

Levantó la cabeza de golpe. Una mujer se paró frente a él. Él no sabía que ella se había encontrado

él ... un gran error, no prestar atención. 

“Tengo   hambre   y   estabas   tirando   buena   comida.   Ambos   estamos mejor atendidos por mi

llenando mi vientre ". 

La estudió. Profundos pliegues alineaban el área de sus ojos y boca. Su cabello fue disparado

con gris y retorcido en un nudo en la nuca. Parecía madurada para una puta. 

Como   las   otras   mujeres   que   había   visto   reunidas   por   el   caballero inglés,   esta   vestía   una   falda   pecaminosa   en   su   corta   longitud, exponiendo las pantorrillas desnudas. Al menos su blusa cubría su corpiño. 

"¿Quién eres tú, la puta de un cura para interrogarme?" 

Ella dio un breve jadeo y apretó las manos contra su pecho. “No soy una puta. yo soy

Hermana Catherine ". 

"Mentiroso." Marchand se puso de pie, manteniendo el sombrero con el tesoro vegetal fuera de la casa de la puta. 

alcanzar. “¿Dónde está tu hábito, tu gilipollas? Ninguna monja se viste así ”, dijo con una pequeña punta de la barbilla. 

Sus ojos se abrieron un poco y luego se entrecerraron. "¿Dónde has estado? Muchos pedidos no

requieren que usemos hábitos. Mi wimple está adentro. Hace calor, así que me lo quité mientras trabajaba en la cocina ". 

Luego, ella lo miró de arriba abajo. "¿Cuál es su nombre?" 

"Com ..." Por costumbre, comenzó a usar su título, pero luego pensó que no lo haría hasta que supiera más

sobre este lugar donde se encontró. "Roger Marchand". 

"¿Por qué no vienes a la oficina?" Sus ojos se detuvieron en los de él. 

chausses. "Buscaré el

canasta de donaciones para pantalones que le quedan ”, dijo, alzando los   ojos   hacia   su   rostro.   "Y   puede   tener   una   comida   caliente   con verduras frescas, pero debe estar en camino después". 

Marchand   la   siguió   de   cerca,   feliz   ante   la   perspectiva   de   unos pantalones menos apretados y una barriga llena. 

“La canasta de donaciones está aquí en el porche de barro. Buscó en el contenido y encontró un

emparejar en el mismo material con las rodillas rotas pero eran más grandes. "Estos deberían encajar". 

Lo condujo a una pequeña cámara a la que llamaba baño. “Puedes cambiarte aquí. También, 

ya sea que use o no el baño, lávese las manos antes de sentarse a la mesa ". 

"¿Baño? Yo no-" 

"Me escuchas. Lávate las manos, hagas lo que hagas ". Sus ojos se lanzaron al gran lavabo

pegado al suelo. Tenía un agujero de buen tamaño en el fondo y se parecía vagamente a un jardinero. 

Primero usó el baño. Se paró a un lado y accionó el pedal de metal, sin confiar en que la orina se arremolinaría y terminaría rociándolo. "¿A dónde van las sobras?" el se preguntó

en voz alta. Intrigado, jugó con el pedal un poco más antes de lavarse las manos. 

Mientras se dirigía a la cocina, notó un papel pegado a la pared —un eclesiástico

calendario. La tapa tenía el retrato de algún santo dibujado a tinta y sobre papel de origen extraño. En la parte inferior, el calendario decía septiembre de 2013. Conocía sus letras. Conocía sus números. Él Sabía que este día era el 19 de septiembre de 1356. ¿A qué se referían los números de 2013? 

"Hermana Catherine, dime qué significa 

esto?" Ella se reunió con él en el pasillo. 

"¿Qué?" 

"Esto", dijo y señaló los números. 

"Es un calendario". 

“Sí, sé lo que es. Estos números ... ¿qué significan? " 

"Ese es el mes y el año". Señaló un cuadrado tres filas hacia abajo desde la parte superior. 

"Hoy es 19 de septiembre de 2013". 

Sacudió la cabeza con incredulidad. "No puede ser el año que dices", insistió, martillando un

dedo en la fecha. 

La negación acalorada fue menos convincente de lo que deseaba. Una letanía de las rarezas del día se fue

a través de su mente: el mareo cuando comenzó a matar al inglés, el rebelde de Conquerant

comportamiento, el carro de hierro que aullaba y portaba la luz cegadora de las velas, todo lo que había experimentado socavó su convicción. 

Ella le puso una mano en el brazo. "¿Estás bien? Te has vuelto mortalmente blanco ". 

“2013. ¿Juraría esto por su alma, hermana? 

"Si." La preocupación cruzó su rostro. "Roger, ¿te han liberado recientemente de un

¿sanatorio?" 

¿Sanatorio? La palabra no significaba nada para él, pero por su expresión, lo supuso. 

no era un buen lugar. 

"No, hermana". Marchand le dedicó una débil sonrisa. "¿Está ... está abierta la abadía?" 

“No, las puertas principales están cerradas después de la misa del mediodía. La capilla norte sigue abierta. lo guardaré tu comida caliente, si deseas rezar ". 

"Gracias." 

Marchand se apresuró a cruzar la calzada de adoquines y al interior del

modesto santuario. 

Allí solo, cayó de rodillas frente al altar. Hizo la señal de la cruz y alzó los ojos hacia la gran cruz de madera en la pared. 

“Ten piedad Padre. Ayúdame a entender lo que ha sucedido, por qué estoy en este

sitio. Te ruego que me ayudes a encontrar un camino de regreso a mi tiempo ". 

Inclinó la cabeza y oró. Prometió ser un hombre mejor, aunque no pensó

él mismo uno malo. Prometió dar más a los pobres. Prometió dejar de odiar a su difunta esposa por amar a otro hombre. 

Cuando  su mente se quedó  sin promesas que  no estaba  seguro de poder cumplir, Marchand se puso de pie. Él

fue   al   altar   de   velas   votivas   ante   la   estatua   de   la   Virgen   María. 

Mientras encendía una vela por las almas de su hijo y esposa muertos, Dios respondió a sus oraciones. Comprendió. 

El calendario era el mensaje de Dios para él. El Señor quería que viera la fecha. los

La obra del diablo estaba en juego aquí. Este día y este lugar estaban malditos, por eso solo cambiaba el año. Marchand se volvió hacia la cruz. "Gracias." 

Al diablo le encantaban los trucos. Pero incluso él tenía limitaciones y conocía derrotas. Esta noche, mientras

Aún era el 19 de septiembre, regresaría al lugar donde él y el inglés se encontraron con el cambio de hora. 

Batalla o no, volvería a su verdadero tiempo y advertiría a su rey que se retirara, que luchara otro día, en otro lugar, y ganara. 

#

Marchand esperó hasta que la última de las rayas rosadas que el sol poniente dejó en el cielo

desaparecido. Terminó el pan, una baguette que la hermana Catherine llamaba, y el montón de queso que le había dado. Llévate esto a casa, dijo.   Si   ella   supiera   dónde   está   su   casa,   se   desmayaría,   pensó divertido. 

Cuando la luna estaba alta, se quitó los pantalones, se vistió con sus chanclas y se puso la armadura. 

Viraba   al   Conquerant   y   luego   al   caballo   inglés,   a   excepción   del chanfron. Eso lo sujetó a la cara y la cabeza de Conquerant. La pieza protectora de la armadura del caballo era cara. Se lo quedaría. 

Después de comprobar que estaba solo, caminó con los caballos desde el bosque hasta el monte. 

detrás   del   cartel.   Permaneció   montado,   listo   para   enfrentarse   al enemigo tan pronto como llegara al

campo de batalla. Marchand sujetó libremente las riendas del caballo inglés, pensando que el animal podría desear mordisquear la hierba donde estaban. Era más espeso que la hierba del río y ambos caballos debían tener hambre. Conquistador, se alimentaría adecuadamente en el campamento una vez que terminara la batalla. 

A   diferencia   de   Conquerant,   el   caballo   inglés   no   pastaba   mientras esperaban. En cambio, el caballo

olfateó el suelo donde había estado el caballero herido. 

"Arturo." Marchand repitió el nombre que susurró el caballero. El caballo movió las orejas y levantó la cabeza. 

"¿Te nombró por su famoso rey de antaño?" Arthur dejó caer la cabeza y resopló más. 

La mente de Marchand vagó hacia el caballero inglés que tendría que sufrir este extraño mundo. 

¿A   dónde   lo   habían   llevado?   ¿Qué   pensaría   cuando   descubriera   el año? Que hicieron

planeas hacerle? Una pequeña medida de simpatía por el caballero enemigo tocó su corazón en la

sombrías posibilidades. 

Las horas transcurrieron sin incidentes a una velocidad tortuosamente lenta. Las campanas de la abadía dieron las diez. 

La cabeza de Conquerant cayó y se quedó dormido. Marchand luchó por mantenerse despierto pero perdió la batalla para cansancio. Él también se quedó dormido. Las campanas que daban las once lo despertaron con

esperanza renovada. Dentro de una hora, este mundo no sería más que un mal recuerdo. 

A medianoche sonaron las campanas, pero el suelo debajo de él no se balanceó ni un manto de

el mareo se apodera de él. Tranquilo ahora, la cabeza de Conquerant se inclinó mientras entraba y salía de un sueño. 

El día maldito terminó, pero todo lo demás permaneció sin cambios. "No." 

¿Por qué había fallado? Se sentó en el lugar exacto como esa mañana. 

Todo era igual. Todo excepto

para   el   caballero   inglés.   Una   nueva   sospecha   se   apoderó   de   los pensamientos de Marchand. Quizás el día no fue

maldito pero el inglés, a quien se habían llevado por medios impíos. 

Quizás este era su

Castigo   desde   arriba   o   desde   abajo.   La   furia   reemplazó   cualquier simpatía que sintiera por los capturados. 

hombre. El Señor o el Diablo había invocado esta penitencia sobre el caballero, y él, Marchand, era un

pobre alma atrapada en las fechorías del hombre. 

Un escalofrío lo recorrió al pensar en un destino compartido. 

Capítulo cuatro

Centre Hospitalier de l'Universite de Poitiers. 

“Es hora de despertar”, dijo un hombre. 

Las voces ya lo habían despertado. Stephen se quedó quieto y no dijo nada, queriendo averiguar

qué lugar era este al que lo habían llevado. Supuso que compartía celda con otros ingleses. 

prisioneros, probablemente la mazmorra del castillo de un noble local. 

Era   extraño   que   la   habitación   no   oliera   a   mazmorra   donde   los enemigos   torturados   y   heridos   estuvieran   confinados   o,   peor   aún, encadenados. Guy

holding,   Elysian   Fields,   tenía   una   mazmorra,   pero   no   se   había utilizado desde antes del nacimiento del padre de Guy. En el pasado, Stephen visitó otros castillos

donde se usaban las mazmorras y, a menudo, nunca se vacían. El olor a carne en descomposición y corrupción era potente e inconfundible. 

Un olor fuerte, tal vez de

el vinagre de un herbolario flotaba en el aire, pero la habitación olía a limpio. Y, desde algún lugar a su izquierda, llegó un gorjeo repetitivo, como un pájaro al que se pincha una y otra vez. 

Misterioso. 

La cama era inusualmente cómoda y su cabeza descansaba sobre una almohada de plumas. Corrió su mano

a lo largo de la ropa de cama que cubre el colchón. Se sentía como un tejido   fino,   no   tosco   y   áspero   como   en   los   barracones   de   Elysian Fields. Movió los pies bajo la más suave de las mantas. 

"Creo que se está moviendo", dijo una voz femenina. El colchón se hundió con su peso mientras ella

sentado junto a su cadera. 

Le habían quitado el yelmo y la armadura, aunque no recordaba que lo hicieran. Él

Llevaba una sobrevesta corta que se ataba en la espalda. Un paño ligero que mantenía los párpados cerrados le cubría los ojos. 

Dolían menos, pero sin poder abrirlos y cerrarlos, era imposible saber si había recuperado la vista. 

"¿Estás despierto?" preguntó la mujer en la cama y sacó su brazo de debajo del

cubrir. Ella le tocó la muñeca con dedos cálidos. Sus dedos eran más suaves que la manta y ella

olía a jardín. 

Qué astucia del enemigo al utilizar a una mujer como atormentadora. 

Probablemente una bruja. El nunca

creía en las brujas, no desde que era un niño. Después del extraño asunto del invierno pasado con

La esposa de Guy, había reconsiderado la posibilidad. 

Trató de deslizar el brazo por debajo de la manta. La mujer no lo permitió y puso su

brazo a través de su cintura. 

“El   cirujano   y   el   oftalmólogo   están   aquí   para   discutir   su   lesión   y responder a sus

preguntas ". Ella se levantó de la cama. 

Oftalmólogo:   otra   palabra   sin   sentido.   "¿Dónde   estoy?"   Gruñó.   El anhelaba

una taza de agua fría para aliviar su garganta seca. 

"Soy su cirujano, Dra. Monette", dijo una voz masculina. "Estás en CHU de Poitiers". 

“¿Bajo el control de quién está esta prisión? ¿Qué noble me sostiene? 

"Esto no es una prisión, señor", continuó Monette. “Este es el Hospital Universitario Centre de

Poitiers ". 

Había oído el término hospital utilizado en referencia a St. Giles en Norwich. Un lugar sacerdotal

que trataba a los enfermos, o eso decían, aunque no le daba mucha importancia a la curación que recibía. 

El ministerio de todas las monjas y sacerdotes de Inglaterra no había detenido la plaga. Además, no estaba enfermo, sino herido. Sabía de pocas   personas,   sacerdotes   o   no,   que   trataran   voluntariamente   al enemigo

soldados. 

"¿Quieres saber sobre tu lesión?" Preguntó Monette. 

Stephen asintió. 

“Lo que sea que golpeó tu yelmo aplastó la visera y te lo clavó en la cara y los ojos. los

la profundidad de sus lesiones no es una amenaza para la vida, ni existe una lesión intracraneal… daño cerebral. Esa es la buena noticia. 

El fuerte impacto del golpe hizo añicos la tabla anterior de los senos frontales ”. 

 Intracraneal  y sinus, ¿qué tipo de balbuceo era este? Haría que el tipo se   explicara   ...   si   pudiera.   "Dime   qué   quieres   decir   con   senos frontales". 

"Son conductos de las vías respiratorias". Monette tomó la mano de Stephen y dibujó su

dedos a lo largo de su

mejilla desde el puente de la nariz hacia fuera. "Tus senos nasales están aquí". 

Por extraño que fuera la palabra, tal vez hubo alguna información útil involucrada. En el

campo, sospechaba que tenía la nariz rota. "¿Es por eso que no puedo respirar por la nariz?" 

"Si. Las lesiones juntas bloquearán el paso del aire. El peor daño es para tus ojos. 

Los fragmentos de hueso penetraron la órbita, la cuenca del ojo. Las astillas de metal de su visor destrozado también perforaron su globo ocular y rompieron el globo. Las astillas de ambos fueron removidas en cirugía ”. 

Stephen se incorporó y se sentó derecho. "El daño ... no soy ciego, 

¿verdad?" El pájaro

a su izquierda gorjeó más rápido. "Se curará, ¿no?" 

"Dr. Berger es el oftalmólogo. Él puede explicarlo mejor ". 

"Soy el Dr. Berger". 

Stephen sintió la presencia del médico cuando se acercó a la cama. 

Mientras el hombre

permaneció de pie, el olor a cebolla bajó hasta Stephen. 

“Cualquier retraso en el tratamiento de seguimiento y la cirugía puede resultar en la pérdida permanente de la vista. usted necesita otra cirugía. Mañana le quitaremos el vendaje de los ojos y trataremos el

heridas punzantes." 

"Entonces, ¿lo sabré mañana?" 

“No, al día siguiente. Para entonces habrá sanado lo suficiente como para que podamos probar el grado de visión. 

eso fue rescatable, si lo hubo ". 

 Grado que fue rescatable, si lo hubo. 

"Suenas como si mi causa no tuviera remedio". 

"Tu pronóstico no es bueno". 

No entendía lo que significaba el pronóstico, pero no entendía nada bueno. 

El horror de la ceguera permanente se apoderó de él. Si este hospital francés fuera un lugar donde un

prisionero   como   él   no   debía   ser   torturado   ni   asesinado,   entonces debían planear liberarlo. 

Eso fue un horror tan grande como la posibilidad de tortura. Todos sabían   cómo   sufrían   los   ciegos.   Su   vida   como   caballero   había terminado. Sin oficio o habilidad que pudiera aprender o realizar, no tenía   medios   para   ganar   dinero   para   mantenerse.   La   vida   de   un mendigo era todo lo que quedaba. 

Berger estaba equivocado. 

Sí, la espada del enemigo le golpeó en la cara y resultó herido, quizás terriblemente, pero no ciego. 

Se quitó la manta y bajó las piernas al suelo. Quería salir. Le estaban mintiendo   y   él   lo   sabía.   No   creyó   ni   por   un   momento   que   estaba permanentemente ciego. Esto fue algo

nueva forma de cruel engaño ideada para derribar su espíritu antes de que lo mataran. ¿No habían mentido acerca de que estaba solo en el campo, cuando sabía que había muchos muertos y heridos? 

Se tambaleó mientras estaba de pie. Mareado, se tambaleó y empezó a caer. Un poste que había sido el siguiente

a su cama cayó sobre él. Algo insertado en el dorso de su mano se soltó. Una bolsa maleable lo golpeó en un costado de la cara. Gritó, agitando el poste y la bolsa y tropezó, sus costillas golpearon un cofre de metal al caer. Aterrizó con fuerza, primero de rodillas y luego de costado. El poste se estrelló contra el suelo. El gorjeo de pájaro se incrementó   a   un   ritmo   galopante.   Las   voces   emocionadas   se combinaron con el otro ruido en una confusión de sonidos. 

Stephen hizo caso omiso del dolor punzante y se puso de rodillas. El caótico clamor no

le importa, sólo su vista. Solo quería ver. Agarró la parte superior de la tela gruesa que le habían puesto sobre los ojos y trató de quitarse el dispositivo cegador. 

"¡No señor!" ordenó uno de los médicos, mientras la mujer y uno de los hombres

sus muñecas y se apartó las manos de la cara. 

Stephen se soltó del agarre de la mujer. El hombre se agarró a la otra muñeca. Stephen

arremetido. Golpeó donde había esperado que estuviera la cara del hombre y solo encontró aire. Los hombres

intercambió más palabras en francés extrañas que no conocía. Siguió luchando con un brazo, encontrando

solo aire. El segundo hombre logró agarrar su brazo libre. El hombre lo apretó contra el de Stephen. 

lado. Entonces, algo afilado lo apuñaló en el brazo. 

Se   hundió.   No   pudo   evitar   caer   en   el   abrazo   del   primer   hombre. 

"Dormir, 

monsieur   —dijo   el   hombre,   y   Stephen   se   sintió   ligero,   lo   bastante ligero como para que los ángeles lo llevaran. 

Capitulo cinco

Stephen   se   despertó   aturdido   del   sueño   sin   sueños.   Dado   que   los franceses lo sacaron del

campo,   había   perdido   todo   sentido   del   tiempo.   Los   fragmentos   de acontecimientos aparecían y desaparecían de la memoria. Él recordó   en   un   momento   que   había   intentado   pelear   y   lo   habían atrapado con un arma pequeña con púas. No le había dolido, no más que un pinchazo con la aguja de coser de una dama. Luego, estaba flotando y tuvo la sensación de que los ángeles lo levantaban. 

No ángeles, sino sus captores. 

El delicioso aroma lo despertó. Podría haber dormido horas o días, no lo sabía. 

Todo lo que sabía era que la comida olía a comida fina y su estómago se sentía pegado a la columna vertebral. 

tenía tanta hambre. Las últimas semanas antes de la batalla, el ejército se había quedado sin provisiones. los

los caballeros habían buscado comida junto con sus caballos. La noche antes de la batalla había cenado bayas demasiado maduras y sopa de diente de león. Sopa de hecho. Nada más que un puñado de hojas de diente de león arrojadas en un

hervidor de agua hirviendo. 

"¿La comida es para mí?" preguntó, el estómago retumbando. 

Un hombre nuevo, uno cuya voz nunca había escuchado respondió: 

"Sí". 

Intentó levantarse, pero las ataduras lo mantuvieron boca abajo. Sus muñecas y tobillos estaban atados a la cama. 

con puños acolchados en lugar de cadenas. Una pequeña pero curiosa bondad. 

“¿Cómo voy a comerlo atado como estoy? El olfato por sí solo no me hará llegar al estómago ". 

"Te soltaré, pero primero debes prometer que no pelearás ni tocarás el vendaje de tus ojos". 

"Sí, sí, lo prometo". Aceptaría casi cualquier cosa por una barriga llena. 

Stephen se sentó tan pronto como estuvo libre. 

El   hombre   puso   la   bandeja   con   la   comida   en   su   regazo   y   puso utensilios envueltos en tela en su palma. 

"¿Que es esto?" Stephen se llevó el borde dentado de una herramienta para comer de cuatro puntas a la yema del dedo. 

"¿Qué   es?   Es   un   tenedor.   Ya   sabes,   por   pegar   tu   comida   y   traer pedazos a tu

boca." 

Parece una tontería. ¿Por qué molestarse en cortar y luego pegar la comida con el tenedor antes de llevar? 

a tu boca, una daga devoradora es más rápida, más sensible? Apuñalar y comer. 

El aroma a carne y pan le llenó la nariz y dejó el tenedor a un lado. Su cabeza baja al

bandeja, se metió las verduras en la boca con la cuchara. Una pechuga de pollo jugosa y regordeta

acurrucado junto a las verduras. Arrancó la carne del hueso con los dedos, lamiendo las gotas de mantequilla de las puntas mientras la devoraba. La última vez que comió pollo fue en julio y luego no era

una gallina gorda sino un gallo duro y enjuto. Cuando la cuchara ya no sirvió verduras, usó su pan para

limpie los bocados restantes en el plato. Los captores  trajeron dos platos más y él se los terminó antes de que finalmente estuviera lleno. 

Stephen sintió que alguien entraba en la habitación cuando el hombre se iba con la última bandeja. 

"¿Quién está ahí?" 

"Estoy aquí para darte un baño de esponja, si quieres", dijo una mujer, joven por el sonido de ella. 

"¿Quieres bañarme?" 

El paso de su mano por su cabello le dijo que alguien se lo había lavado. No había sangre seca

apelmazado en cualquier lugar. Se olió los antebrazos. Olían a jabón y también se habían limpiado. Él

no necesitaba un baño. La mujer ofreció algo más que un lavado. 

Sonrió con conocimiento. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de los servicios de un

alcahueta. Por tentadora que fuera la oferta de la ramera, sospechó de la maldad del enemigo y la rechazó. 

"¿Te gustaría escuchar música?" ella preguntó. 

El bawd viajaba con juglares. No estaba de humor para otros servicios de ella, pero

bienvenida una melodía alegre. "Me gustaría." 

"¿Qué estación desea", preguntó. 

"No entiendo." 

"Lo convertiré en uno clásico". 

Una melodía diferente a cualquiera que haya escuchado llegó desde el otro lado de la habitación. "Voy a volver

mañana ”, dijo el bawd. Sus ligeros pasos le dijeron que se había ido. 

¿Estación clásica? Más adorable que la música de cualquier juglar, se quedó dormido todavía desconcertado por las extrañas palabras y los sucesos   de   sus   captores.   Lo   habían   despertado   una   cantidad desconocida de tiempo después y dijeron

era el día y la hora de su cirugía ocular. Un hombre le dijo que hiciera un

puño. Dijo perfecto cuando encontró una vena y luego clavó una aguja en el hueco del codo de Stephen. Eso fue lo último que recordó. 

"Monsieur, monsieur", dijo una voz femenina, acariciando su mano. 

"Despierta." 

Stephen bostezó y se apoyó en un codo. "Ugh." Su boca sabía a agrio leche y su lengua se sentía como si estuviera envuelta en una manopla. 

"Me gustaría un poco de agua." 

"Aquí." La mujer deslizó un pico flexible entre sus labios. "Chupar." 

No sabía de qué estaba hecho el pico, ni le importaba. El agua le supo dulce

su boca reseca y succionó la taza seca. "Más." Cuando se secó otra taza, él

preguntó. "¿Qué día es este?" 

“22 de septiembre”, dijo la mujer, tomando la taza vacía. 

Habían pasado tres días desde la batalla. ¿Por qué le habían dejado vivir? No puede haber

buena razón para ello. 

“Soy el Dr. Berger. ¿Recuerdas que te hablé hace dos días sobre tu ojo? 

¿cirugía?" 

"Si." 

"Dr. Monette también está aquí. Queremos hablarte del día en que te encontraron. Cuanto mas

sabemos de usted, más podemos ayudar ". 

"¿Quien es la mujer?" Ella no sonaba como la primera mujer, la que olía a

jardín. Éste no tenía olor a flor alguna. Tampoco sonaba tan joven como un canalla. Lo que era

este es el propósito? El primero, sospechaba, había creado la poción que lo puso a dormir. 

"Ella es la enfermera Cloutier". 

Probablemente la bruja Cloutier. "Pregunta lo que quieras". 

"¿Cuál es su nombre?" 

"Stephen Palmer". 

"¿Qué es lo último que recuerdas antes de recibir tu lesión?" 

“Soy un caballero al servicio del barón Guiscard. Cabalgó en ayuda de su amigo. Yo vi

tus   hombres   rodean   al   barón.   Estaban   tratando   de   sacarlo   de   su montura. Estaba a punto de acudir en su ayuda cuando uno de sus caballeros,   su   símbolo   heráldico   era   una   pantera   en   un   campo naranja, 

me desafió ". Stephen volvió a pensar en cómo le había hecho vacilar la advertencia de Guy. "Yo ... yo dudé

y tu hombre hirió con su espada ”. 

Monsieur Palmer, su lesión en el ojo es grave. Si esta respuesta es un intento de humor, entonces

es un mal momento para participar en semejante broma ". 

“Preguntaste   qué   recordaba.   Te   lo   dije.   No   tengo   la   costumbre   de hacer bromas con mi

enemigos." 

Monsieur Palmer, no somos su enemigo. No estamos en guerra ". Pasó un largo momento

y luego Berger preguntó: "¿Qué año crees que sea?" 

"El año de nuestro Señor, 1356". 

"Mon Dieu", dijo Cloutier de fondo. 

“Por lo que nos dijeron los paramédicos, usted dijo cuando llegaron y su respuesta hoy, 

Estoy convencido de que cree que estamos en 1356. Monsieur Palmer

—Berger cubrió la mano de Stephen

con los suyos. "El año es 2013". 

Stephen contuvo su creciente ira con sus negaciones de la batalla y la guerra. Él sacudió su

mano de debajo de Berger. 

“¿Cuál es el sentido de estas mentiras tuyas? No soy ni tonto ni loco. 

Por qué

¿persistir?" 

"No soy psiquiatra, pero está claro que has sufrido algún tipo de crisis psicótica". 

"Pausa psicótica ... ¿qué es esto?" 

“Tu realidad es una ilusión. Déjame quitarte el vendaje de los ojos. 

Con suerte, el

la cirugía fue un éxito. Si es así, tal vez ver la verdad del mundo que lo rodea ayude a su

estado mental." 

Berger se puso de pie y se acercó al hombro de Stephen. Enfermera, ayúdeme por favor. Incorporarse

Monsieur Palmer ". 

Stephen empujó la manta que lo cubría hasta la parte superior de sus muslos y luego

se deslizó hacia arriba. 

El   calor   corporal   de   Cloutier   calentó   su   otro   hombro.   Las   tijeras hicieron clic cerca de su oreja. Parecio

tomar   una   eternidad   para   que   ella   cortara   el   material.   Stephen deseaba que trabajara más rápido. Vería quién lo había encarcelado y escucharía su explicación de todas las mentiras. El año de nuestro Señor 2013 — bah. 

Cloutier   se   alejó   y   Berger   empezó   a   quitar   el   vendaje   sección   por sección. los

la   piel   alrededor   de   sus   ojos   sintió   un   hormigueo,   seguido   de   un repentino frío cuando se levantó el último vendaje. 

Todo era negro. Negro como un cielo sin estrellas en una noche sin luna. ¡No! No estaba ciego. Él. 

Fue. No. Ciego. Se llevó los dedos a las comisuras de los ojos. Tal vez pondrían algo

en sus ojos mientras dormía. Un dispositivo para hacerle creer que estaba ciego. No podía sentir su

puntas de los dedos en la piel alrededor de los ojos, pero sintió sus pestañas en las almohadillas. "Cuidado monsieur." 

Stephen sintió que la mano del doctor se acercaba. Se apartó y los dedos del médico

rozó su mejilla. 

Entonces, el calor húmedo de su globo ocular le tocó las yemas de los dedos. Un escalofrío recorrió su

columna vertebral ante la idea de que se había puesto un dedo en el ojo y no lo sabía. 

—Monsieur ... Berger le cogió la mano y se la quitó de la cara. "Puedes tocar tu

cara, pero no el globo ocular ". 

"¿Qué me has hecho? No puedo sentir mis dedos en mi cara ni en mis ojos ". 

Monette respondió. “Es de esperar el entumecimiento, al igual que la hinchazón. Tu piel puede

tiene una sensación de picazón. Esto es de la cirugía. Se insertaron microplacas de titanio para estabilizar la nariz y los senos nasales. 

Confiábamos en nuestra capacidad para reparar el área fracturada. 

Desafortunadamente, no pudimos estar seguros con la cirugía ocular debido a las heridas punzantes ". 

 Microplacas.  Más parloteo sin interés para él. 

"¿Qué ve, monsieur?" Era Berger de nuevo. 

"Nada. Solo veo oscuridad. ¿Es esto permanente? El cofre de metal chirriante asomó

Más rápido. 

“Me temo que podría serlo, pero intentemos una última prueba. Te voy a ayudar a salir de la cama a un

silla." Berger tomó uno de los brazos de Stephen y Monette el otro. Lo llevaron unos pasos luego

lo giró de modo que la parte posterior de las rodillas tocara el asiento de la silla. "Sentar." 

Un leve calor tocó su rostro, pero la oscuridad absoluta permaneció. 

Se acercó a

la dirección de donde venía el calor hasta que sus nudillos chocaron contra el vidrio. Esta debe ser una buena prisión para que sus captores puedan comprar ventanas de vidrio. La explotación de Guy, Elysian Fields, tenía ventanas emplomadas. Guy había dicho que el costo era enorme,   pero   que   valía   la   pena   para   protegerse   del   frío.   Stephen deslizó la mano hacia arriba, hacia abajo y de lado a lado. Extraño, ninguna   guía   mantenía   los   cristales   en   su   lugar.   Sin   embargo,   la ventana estaba caliente. 

“Ha salido el sol”, dijo. 

"¿Puedes ver la luz del sol en absoluto?" Preguntó Monette. 

Stephen negó con la cabeza. "No. Sentí el calor del sol en el cristal ". 

"No hay percepción de la luz", dijo Berger. 

"¿Qué quieres decir?" 

“Lo siento, pero significa que el daño fue irreparable. Tu ceguera es permanente ". 

Stephen se giró hacia la izquierda y dio unas palmaditas en el aire, tratando de fijar la precisión exacta de Berger. 

posición. Su palma encontró el brazo del doctor. Stephen envolvió su fuerte   mano   alrededor   del   delgado   bíceps   de   Berger.   "Haz   otra cirugía". 

"Lo siento, señor Palmer, pero no puedo hacer nada más". 

“¿Qué nuevo infierno es este lugar? ¿Con qué propósito me has robado la vista? Stephen disparó

levantarse   de   la   silla.   Se   lanzó   hacia   adelante   con   la   esperanza   de poner sus manos sobre Berger. 

Cloutier gritó pidiendo seguridad cuando Berger sujetó las muñecas de Stephen. Stephen luchó

para liberar sus manos y envolverlas alrededor del cuello del médico. 

No le importaba si los captores lo mataban en el proceso, pero mataría al hombre que

lo cegó. 

"Bastardo." 

Un grueso antebrazo le rodeó el cuello como un tornillo de banco. Con el hueco del brazo del hombre

contra la garganta de Stephen, el hombre apretó con fuerza. Stephen luchó por

respiración. Tiró de la

el brazo del hombre con una mano y empujó su codo hacia atrás con fuerza en las costillas del hombre. El hombre gruño y apretado más fuerte. Las piernas de Stephen se doblaron. El hombre se quedó con él mientras caía, su pecho

duro para la espalda de Stephen mientras se deslizaba al suelo. 

Capitulo seis

"Oh", gimió Stephen y respiró hondo varias veces. Estaba sentado de nuevo en la silla. 

No podía mover los brazos. Una vez más, lo habían atado con esposas acolchadas. 

"Usted pone a prueba nuestra paciencia con estos arrebatos, Sr. 

Palmer", dijo Monette. "Tener otro

y nos obligará a trasladarlo a Psych Ward, donde lo mantendrán restringido en absoluto

veces." 

No sabía qué era una sala de psiquiatría, pero las restricciones constantes significaban cadenas. 

"Si juras mantener la calma, te soltaremos". Fue Berger. 

"Estaré tranquilo". 

Oyó el suave deslizamiento del cuero a través de las hebillas cuando Berger lo soltó. 

Stephen se secó la piel hinchada alrededor de los ojos con las yemas de los dedos. 

"No vuelva a tocarse los ojos, señor Palmer", advirtió Berger. "Deben sanar". 

"No lo haré". Acarició sus mejillas. Extraño, ¿por qué solo sentía un cosquilleo pero no dolor? por

para insertar las microplacas de las que hablaban, tuvieron que cortarle la cara. “No me duele. ¿Por qué?" 

“Te dimos un analgésico después de la cirugía y un sedante. Una vez que ese medicamento para el dolor

desaparece, te daremos Vicodin ". 

“¿Qué poción de hierbas es Vicodin? No es una planta de la que haya oído hablar ". 

“No es una poción sino una pastilla. No tienes que aceptarlo si no lo deseas ". 

No le gustaba el dolor y apreciaba la falta de él que disfrutaba actualmente, pero

necesitaba su ingenio sobre él en este lugar. Y le gustaría saber qué es una píldora, pero hay muchas cosas

diferente aquí y una pastilla era una rareza más. 

“Puede que no me crea, pero me identifico con su angustia y pánico por perder la vista. 

Voy a llamar a una mujer para que te haga compañía durante unos días. Su nombre es Juliette. Yo creo que

encontrarás un amigo en ella ”, dijo Berger. 

"¿Es ella bonita?" 

"¿Importa?" 

Stephen se rió un poco. Su primera risa desde la batalla. "No ... solo curiosidad." 

#

Stephen se sentó en la silla junto a la ventana e inhaló profundamente. 

Cloutier lo había abierto y un

Una suave brisa que olía a hierba fresca soplaba dentro. 

Cloutier también había hablado de algún tipo de estación. Él le dijo que el canalla puso algo llamado estación clásica cuando la visitó. 

"Maldito", repitió. "No conozco esta palabra en inglés". 

"No sé ni la mitad de lo que dicen usted y los médicos", dijo encogiéndose de hombros. "No puedo decir yo

me importa más ". 

Cloutier repitió lo que fuera que hiciera el puto y la música llegó desde el otro lado de la habitación. Luego, 

ella se fue. 

Exploró la parte de la habitación donde la música era más fuerte y descubrió que era

conjurado desde la pared. Frotó sus manos sobre el área. El sonido fluyó desde atrás

una pantalla de malla en la pared. Su dedo encontró un pomo debajo de la malla. Dio un salto hacia atrás cuando un ligero retoque produjo una fuerte explosión. ¿Qué había hecho? 

Una enfermera se apresuró a entrar en la habitación antes de que tuviera la oportunidad de jugar con la perilla para disminuir el sonido. —Tal ruido, señor Palmer, esto no es aceptable. No vuelvas a jugar con esto ”, lo regañó. 

El inquietante clamor no fue culpa suya. ¿Cómo podría afectar al ruido el toque de un botón? 

de la pared? “No es obra mía”, dijo. 

Ella no respondió y se fue. 

Se sentó en la silla junto a la ventana, escuchando la música. Difícil de imaginar pero la música

hoy era más hermoso que la estación que había elegido el canalla. 

Desconcertado por el ... ¿cómo iba a

¿describirlo? Gran sonido ... sí, gran sonido, escuchó con atención. 

Muchos de los instrumentos eran únicos para él, pero la forma en que se combinaban era notable. Reconoció las flautas y tambores, por supuesto, y una variación de las trompetas con las que estaba   familiarizado.   Llegando   al   frente   con   poder   y   luego retrocediendo había  un número indeterminado  de instrumentos de cuerda. Sonaban

como un grupo de salterios, solo que más fuerte, mucho más fuerte y con, quizás, la adición de cítricos. 

Qué maravilla para el oído era la música. Cómo le encantaría crear palabras   para   expresarlo   y   cantar.   Tarareó   la   melodía   muy suavemente para sí mismo. 

Su olor la precedió cuando entró en la habitación. Dejó de tararear. 

"Hola, monsieur." 

Supongo que serías Juliette. 

"Lo soy", dijo. Escuchó un ligero golpeteo en el suelo y luego el sordo

ruido sordo de otro

silla colocada junto a la suya seguida de dos crujidos chasquidos. 

"¿Qué se rompió?" 

"Nada. Estaba doblando mi bastón ". 

Habían enviado a un lisiado para ayudar al pobre ciego. ¿A que final? 

Ella estaba tan dañada como

él. 

“Soy Stephen Palmer. Pero eso ya lo sabes ". 

"Si." 

"¿Por qué quieren que te conozca?" Una pregunta contundente, pero quería una explicación. 

"Supongo   que   para   poder   compartir   con   ustedes   parte   de   mi experiencia y lecciones aprendidas". 

"Para ser claros, no solicité esto". Agitó la mano de un lado a otro con la esperanza de que

Un gesto de desdén haría que se fuera. “No busco tu hombro para llorar. Soy ciego. Parece de forma permanente. Aunque, agradezco la oferta, tu compasión femenina no me atrae ". 

“Me alegro que hayas dicho eso. Es una declaración de orgullo y el orgullo conduce a la aceptación. 

La aceptación conduce a la curación y a disfrutar de una vida productiva y fructífera ". ¿Productivo? ¿Ahora? Apenas. 

"¿Qué   sabrías   de   esas   cosas   cuando   se   trata   de   quedar   ciego?" 

preguntó. 

"Estás lisiado, pero aún ves el mundo como siempre lo has hecho". “No estoy lisiado. Me enviaron porque yo también soy ciego ". 

¿Podría creerle? Probablemente. Creen que puede aprender de ella. 

Confianza fuera de lugar

en su opinión. 

 "  Cuando entré, estabas disfrutando de la música ". "Yo estaba." 

“Te escuché tararear en voz baja. Buen trabajo con Allegro Deciso de Handel ". 

¿Handel? ¿Es el creador de la música? " 

"Si. Como puedes llevar bien una melodía, ¿también cantas bien? 

"Hago. Sé todas las letras de dos canciones que me enseñó la esposa de Guy, Shakira. Guy es el barón

Yo sirvo ". Durante la pesadilla de lo que le había sucedido los últimos tres días, se había olvidado

sobre Guy. Rodeado como estaba cuando Stephen lo vio por última vez, debieron haberlo arrastrado

de su montura. “Servido”, dijo, sintiendo el peso de la pérdida de un amigo. "Creo que está muerto". 

"Lo siento. Dices 'servido' pero supongo que él también era tu amigo, si su esposa te enseñó

canciones ". 

"Si. Era un buen tipo y un compañero cercano ". Respiró hondo y lo dejó salir. "Hacer

quieres escuchar las canciones? " 

"Absolutamente." 

"El primero se llama Tusk". La pobre mujer no sabría lo que es un colmillo sin

experiencia al ver un elefante, pensó. Había visto uno en el Royal Menagerie el anterior. 

año. Con suerte, tendría una comprensión básica después de que él se lo explicara. 

"Al ser ciego, nunca has visto un elefante, pero tienen dos características curvas en forma de cuerno

creciendo fuera de sus cabezas, sus caras en realidad. Crecen de manera ascendente ". La encontró

antebrazo y lo dobló para demostrarlo. 

"He visto un elefante", dijo, mientras él bajaba su brazo. "Como tú, no siempre fui

ciego. Esa es una de las razones por las que el médico preguntó por mí. Yo se las cosas que tu sabes Lo sé

cómo se ven los colores. Sé cómo se ven varios animales, cómo se forman. He visto el

cielo, mar y bosques. Sé cómo se siente perder todo eso ". 

Con cada entidad que ella enumeró, lo volvió a imaginar en su mente: los campos verdes de Inglaterra, 

Arthur con sus pies emplumados y su espesa melena y cola, un cielo azul de verano, las aguas turbulentas

entre   Inglaterra   y   Francia.   Tal   vez   tendría   suerte   y   el   tiempo   no borraría esas maravillas de

su memoria. 

"¿Cuál es la segunda canción?" ella preguntó. 

 "La forma en que luces esta noche." 

“Ooh, una canción romántica. ¿Se lo cantaste a una dama especial? 

“La canté para todas las mujeres que dejé atrás. Les gustaban mucho las palabras y la forma en que yo

les cantó, por supuesto ". Sonrió por segunda vez desde la batalla. 

"Cántalas para mí", dijo, inclinándose lo suficientemente cerca para que su cabello rozara su mejilla. Eso

olía dulce a miel. Levantó la mano para acariciarla mientras ella se sentaba. “Iba a tocarte el pelo. Tiene un olor agradable ". 

Ella se inclinó de nuevo, lo pudo notar por la pequeña cantidad de calor que salía de su cuerpo. "Mi

el champú tiene aroma a almendras y miel ". Ella encontró su mano con la de ella y colocó la suya sobre su cabeza. 

"Shampoo, no sé qué es eso, pero tu cabello se siente tan sedoso y limpio". 

Las mujeres en las granjas por las que pasaron mientras estaban en campaña mantenían su cabello trenzado y usaban

gorras   de   lino.   De   cerca,   su   cabello   a   menudo   estaba   grasoso   con mechones pegados y, peor aún, plagado de piojos. Dejó de acariciar su cabello al pensar en los piojos. Sufría del problema en ocasiones, pero estaba   libre   de   las   criaturas   que   le   picaban   cuando   había   ido   a   la batalla. Si Juliette hubiera

piojos, los volvería a tener. 

"¿Hay algo mal? Te detuviste bastante abruptamente ". 

"¿Tienes piojos?" Se rascó vigorosamente el cuero cabelludo pensando en la posibilidad. 

"No. Nunca los he tenido. Gracias por decir que mi cabello se siente sedoso. Como puedes ver, es

larga y recta y fina como un bebé. No puedo hacer mucho con eso. 

¿Por qué preguntaste sobre los piojos? " 

“Mientras viajábamos por diferentes provincias, noté que muchas de las mujeres aquí las tenían. 

Para ser justos, muchos de nuestros hombres de armas y la mayoría de los arqueros galeses también lo hicieron ". 

“Me atrevería a decir que muchas de sus mujeres en casa también las tenían. El problema no es

exclusivamente francés ". 

 "  Touché ”, concedió en un tono ligero. "¿Este 'champú' del que hablas previene

¿ellos?" 

"No este champú en particular, pero hay algunos medicinales que eliminan los piojos". 

Envolvió varios mechones de cabello alrededor de los dos primeros dedos de su mano y llevó el

se bloquea en su nariz, encontrando la escena loca ahora que ella mencionó la almendra. "¿Estás casado?" 

"Si." 

"¿Él también es ciego?" 

"No. ¿Por qué preguntas?" 

"Curiosidad." Stephen soltó los mechones de su cabello y dejó caer la mano sobre su regazo. "Fueron

¿Estás ciego cuando te conoció? 

"Si. Stephen, ¿tienes miedo de que una persona vidente, tal vez una dama que te guste en el futuro, 

será desanimado por tu ceguera? " 

¿Cómo no temer? ¿Cómo no podía temer que su rostro asustara, no solo a las damas sino

todos   los   que   lo   miraron?   Había   sentido   las   cicatrices   que   dejó   la herida de espada. El había visto tal

Daños en los rostros de los viejos soldados. 

“No tengo mucho miedo. Me he enfrentado a la muerte más de una vez en batalla ". 

"No respondiste la pregunta". 

"¿Canto ahora?" 

Dejó escapar un largo suspiro. "Por favor, hazlo." 

Abrió con The Way You Look Tonight, que era su favorita de las dos canciones. 

Shakira le enseñó. Se tambaleaba mientras cantaba, recordando cómo se movía de mesa en mesa, yendo

de dama en dama, reservando unas palabras para cada amada. 

“Lo disfruté mucho. Impresionante, ya que cantaste a capella ”, dijo después de que él

terminado. 

"¿A capella?" 

"Sin música." 

"Creo que encontrarás que Tusk suena mejor con la música". 

Después, le preguntó qué pensaba y ella dijo que le gustaba. 

"Pero tienes razón, se necesitan instrumentos para realzar la letra". 

“'Sube la letra'. Qué expresión tan divertida ". 

"¿Le gustaría dar un paseo por el jardín?" ella preguntó. 

La idea de salir a la calle le preocupaba. Mientras estaba solo en su habitación, había caminado y

dominado donde se colocó cada mueble. Tenía los moretones para mostrar   después   de   un   encuentro   con   una   puerta   abierta   y   luego golpearse la espinilla contra el marco de la cama. El doctor ordenó el pecho que gorjeó eliminado. No más costillas magulladas, gracias al

santos. El poste con la bolsa también se había ido. 

La   puerta   abierta   conducía   a   una   peculiar   habitación   fría   con   una palangana y el más extraño de los orinales hechos de la misma cerámica que el lavabo. El hombre que trajo su bandeja de comida lo llamó baño. Juntos entraron en la habitación. Pasó la mano de Stephen sobre el grifo más milagroso asegurado a lavabo, luego puso sus dedos en un pequeño pedal de metal y le dijo cómo ajustar el agua que

en realidad salió caliente. Y le había mostrado dónde pararse para usar el orinal. 

 Dos pasos y el lavabo está a su izquierda. Luego, un pequeño paso más, da una vuelta hacia

 la izquierda de nuevo, levante el asiento   el hombre puso su mano sobre un dispositivo de forma ovalada y le pidió que lo levantara. 

 Apunta hacia abajo y listo. 

“No necesito instrucciones sobre cómo orinar. No desde que era un niño ”, le dijo al hombre. 

El   hombre   no   se   ofendió   y   luego   le   dijo   que   cuando   terminara, siempre debía lavarse

manos en el lavabo. 

"¿Con qué propósito?" 

"Reduce el riesgo de enfermarse". 

—Ah, con la cara llena de cicatrices de mi ogro y los ojos ciegos, no me gustaría tener fiebre también. 

Eso sería horrible ". 

“No,   no   es   así.   Un   buen   estornudo   puede   arruinar   el   trabajo reconstructivo de la nariz y

las mejillas." 

Stephen no lo había considerado. Desde entonces, había tratado de recordar lavarse las manos. 

Juliette interrumpió sus pensamientos. “Te has quedado muy callado. 

Sugerí que caminemos en el

jardín." 

A pesar de toda la extrañeza de su ahora pequeño mundo, al menos lo había aprendido. El jardín estaba

terreno invisible y traicionero para que tropezara y cayera, una y otra vez, como un patán torpe. Patán torpe. 

Dos palabras que nunca habría asociado consigo mismo. 

—Dudas, Stephen. No lo hagas. Estoy aquí para mostrarte que el mundo sigue siendo un lugar para estar

disfrutado. Puedes tener una vida plena ". 

Juliette se levantó y tiró de él de las manos. "Habrá una bata y zapatillas en el

alacena. Te los daré ". 

Las bisagras chirriaron y un momento después ella le puso una prenda ligera sobre el brazo y él

escuchó las zapatillas caer a sus pies. 

Tanteó tratando de encontrar las sisas de la bata, pero logró ponérsela sin ayuda. los

las zapatillas le quedaban bien, lo que le sorprendió. 

Ojalá hubiera sabido lo de la bata antes. Esta sobrevesta que me dieron para usar tiene corrientes de aire

la parte de atrás, si me entiendes. 

"Hago. La cobertura de trasero nunca es buena con esos vestidos ". 

Dos chasquidos. Luego, dos instantáneas más. ¿Otro bastón? Estaba ciego, no lisiado. 

Ella colocó la parte superior curva del bastón en su palma. “Este es un bastón blanco. Les dice a otros que

Estas ciego. También te ayuda a encontrar un camino despejado para que puedas maniobrar sin lastimarte ". 

Deslizó su mano hasta el suelo. El bastón estaba hecho de un metal ligero, con dos

articulaciones donde se doblaba, y tenía una punta redonda y acolchada en la parte inferior. 

"¿Estás listo para tu primera aventura?" ella preguntó. 

“No sé si llamaría a este esfuerzo una aventura. Sospecho que será más un

desventura ”, dijo en tono humorístico pero con un poco de seriedad. 

"¿Qué mano sostiene tu bastón?" ella preguntó. 

"Mi derecho." 

Ella pasó su brazo por el izquierdo. “Piense en su bastón como una extensión de su brazo. 

Estás extendiendo la mano y barriendo el área frente a ti en un movimiento de medio círculo, encontrando un camino despejado ". 

Hizo lo que ella dijo y encontró el bastón bloqueado tanto a la derecha como a la izquierda, pero no directamente en

delante de él. La puerta. Primero la dejó ir, luego entró y esperó mientras ella capturaba su brazo nuevamente. 

Continuaron hacia adelante, sus dos bastones produciendo un suave sonido de frotamiento mientras avanzaban. Después

Según los cálculos de Stephen, habían avanzado unos quince pasos, el ruido de las conversaciones y el ajetreo se hizo más fuerte. 

"¿Dónde estamos ahora?" 

"En el borde de la estación de enfermeras". 

'Estación de enfermeras.' No llegó música de esta estación, solo el parloteo de voces femeninas. 

"Estamos casi en la puerta del jardín", dijo Juliette y le dio un tirón en el brazo y

cambiaron de dirección. 

Saltó ante el repentino zumbido y ráfaga de aire fresco. 

"Todo está bien. Estás bien. Las puertas se abren automáticamente ". 

Que conveniente. ¿Por qué el rey Eduardo no tenía esta delicadeza? 

Juliette lo agarró por el codo con un ligero apretón y lo condujo al jardín. Un fuerte aroma a rosas

llenó el aire. Independientemente de las otras flores que se plantaron, su fragancia no tenía ninguna posibilidad contra el lecho de rosas. 

“El hospital es conocido por su jardín y su amplia variedad de rosas. 

Cada uno ha sido elegido

por una razón diferente, algunas por el color, otras por la forma, algunas por su aroma y otras por el tamaño de sus flores ". 

Stephen pasó su bastón por lo que sospechaba que era un camino adoquinado desde el desnivel

superficie. Con Juliette a su izquierda, tocó y encontró el borde del camino a su derecha. 

"Sentar." Juliette conocía la ubicación de un banco y se sentaron en silencio durante mucho tiempo. 

Liberó su mente de preocupaciones y se relajó. Se sentía bien estar afuera. Inclinó la cabeza, 

disfrutando del sol en su rostro. A su alrededor, los pájaros cantaban y él escuchaba sus canciones individuales. 

Donde en el pasado, nunca había apreciado cómo cada uno tenía una melodía propia, el cantante de

Stephen lo agradeció ahora. 

Después de un tiempo, preguntó: "¿Caminamos más por el jardín?" 

"No siento la necesidad de hacerlo". Seguir deambulando traía riesgos. 

"Me gusta este lugar". 

Extendió la mano con la esperanza de que hubiera un arbusto al alcance de la mano. Primero encontró un tallo cargado con espinas y luego la flor. "¿Puedo arrancar una flor?" "Realmente no." 

Se puso de pie y tocó para averiguar qué tan alto estaba el borde del camino y luego pasó por encima del

arbusto. Ahuecó una flor. Qué exuberante y suave se sentía. 

"¿Sabes qué tipo de rosa crece cerca del banco?" 

Juliette se unió a él. "Un momento. Se inclinó y luego se levantó de nuevo. "Se llama hermano

 Cadfael. " 

"¿Cómo sabes esto?" 

"La etiqueta tiene un título en Braille". 

"¿Braille?" 

"El braille es una forma de lenguaje escrito para ciegos". 

"¿Quién es el hermano Cadfael?" 

"Es un personaje de una serie de misterio". 

"Es   extraño   que   alguien   nombre   una   flor   para   un   hombre   santo". 

Ahuecó la flor regordeta

otra vez. “Esto se siente tan suave y lleno de pétalos, casi como una peonía. Me imagino que es hermoso ". 

“Me imagino que tienes razón. ¿Regresamos a tu habitación ahora? "Si. Tengo hambre." 

Se apartó del rosal sin volverse y probando su camino con el bastón. 

En un momento estaba de pie, al siguiente estaba cayendo hacia atrás, moviendo   inútilmente   los   brazos   en   un   esfuerzo   por   recuperar   el equilibrio.   Las   piedras   festoneadas   del   borde   se   hundieron profundamente en la parte  baja  de su espalda.  Su codo  se estrelló contra el borde afilado de uno. Él tendría un hematoma malo allí mañana y otro doloroso en la parte inferior de la columna. Nuevos moretones para ir con los de su

rodillas de cuando cayó días antes. 

"¿Estás bien?" Juliette se arrodilló junto a él con la mano sobre su pecho. 

“El aire pasó a mi lado. 

Cuando gemiste, supe que te caías ". Ella envolvió su mano alrededor de una de las suyas para ayudarlo a levantarse. 

Stephen apartó la mano de la de ella. 

"¿Cuáles fueron tus palabras", dijo y se puso de rodillas doloridas y se empujó a sí mismo

pies.   "El   mundo   sigue   siendo   un   lugar   que   puedes   disfrutar".   Él resopló. "Quizás ... si no soy un lisiado primero". Palmeó el suelo, encontró su bastón y se fue sin esperar a Juliette. 

Capitulo siete

Gloucestershire, Inglaterra

Alex había experimentado los cambios y eventos más extraños que la naturaleza puede lanzarle a una persona. Él

lidió con lo trágico y lo fantástico y encontró el éxito y la felicidad. Se creyó a sí mismo

más allá de la sorpresa por nada. 

Luego, abrió el periódico matutino. 

Sus ojos se dirigieron hacia donde Shakira, su esposa, estaba llenando su taza de café. 

"No vas a creer esto". Alex dejó el periódico sobre la mesa. 

"¿Qué?" 

Será mejor que te sientes. 

Shakira acercó la silla a su lado y se sentó. "¿Qué?" 

Alex giró el papel para poder leerlo y lo deslizó frente a ella. 

No tardó en reaccionar. "Esto tiene que ser una coincidencia", dijo, ligeramente

ojos. "Una coincidencia realmente extraña". 

"Por mucho que quisiera estar de acuerdo contigo, me temo que es lo que parece ... Stephen ha

de alguna manera atraviesa un portal del tiempo ". 

Continuó leyendo. “El artículo dice que el hombre recibió una herida grave en la cabeza. UN

El portavoz del hospital dice que su historia podría ser el resultado de la lesión. Parece que el paciente está delirando ". 

“Estás agarrando pajitas. Mira los hechos. Está en un hospital de la ciudad de Poitiers, un

corto viaje en ambulancia desde lo que era el campo de batalla. Un experto del Musee de l'Armee

confirmó cuando se descubrió que llevaba una armadura auténtica de la época ". Alex señaló. "Sigue leyendo." 

Shakira hojeó el resto de la historia. "Dios mío, él menciona

Baron Guiscard ” 

Dijo con voz entrecortada, mirando hacia arriba y con los ojos más que abiertos ahora. 

"Incluso si él era un gran aficionado a la historia y recreador, no hay nada escrito sobre Baron

Guiscard.   Solo   hay   una   nota   menor   del   cronista   de   campaña   del príncipe de que el barón es

muerto   en   batalla.   Alguien   que   no   sea   Stephen   no   conocería   al hombre. 

Me dijiste que Stephen fue asesinado en Poitiers. Estabas seguro de su muerte. Cómo lo hizo

escapar de su destino? 

Alex negó con la cabeza. Un año antes, Shakira y él habían caído en un rayo extraño

tormenta que activó un portal y los arrojó atrás en el tiempo. Cómo la combinación del rayo y el afloramiento de granito formaba un portal, una lágrima en el tiempo, no tenía idea. El viaje impactante casi   le   cuesta   la   vida.   Una   vez   que   regresaron   a   este   siglo,   nunca volvieron a acercarse al lugar. 

Felizmente   había   donado   esa   parte   de   su   tierra   al   renombrado astrofísico Dr. Oliver Gordon. 

Por lo que Alex escuchó en el pub local, el científico agradecido realizó todo tipo de experimentos de viaje en el tiempo. 

La pregunta era: si el Stephen Palmer mencionado en el periódico era, Stephen

Palmer, el caballero que conoció hace siglos, ¿cómo sobrevivió a la batalla para quedar atrapado en una distorsión del tiempo en Francia? 

¿Había   sido   por   la   advertencia   de   Alex?   ¿Y   qué   desencadenó   este portal? Allí

Ese día en Poitiers no hubo una tormenta extraña. 

“Este Stephen es ciego”, continuó Shakira. "¿Crees que solo resultó herido en la batalla? 

y dejado por muerto? Quizás por eso creíste que había muerto en ese momento ". 

“Sabes que tenía formas de estar seguro. Para que él haya escapado de la muerte, tuvo que escapar del

campo de batalla." 

"Necesitamos hacer algo. Ayúdalo." 

"Lo sé. Llamaré a Ian. Los dos iremos a Francia y veremos si podemos conseguir

Stephen liberado ". 

"¿Lo entregarán a alguien que no sea pariente?" 

“El hospital está pidiendo ayuda para identificar quién es realmente. 

Me imagino que estarán agradecidos de deshacerse de él ". 

"¿Cómo explicará la auténtica armadura, que estoy seguro que quiere el museo francés?" 

La forma más fácil de manejar esa situación, por lo que Alex podía ver, era no pelear por la

armadura. Cualquier esfuerzo por recuperar la posesión generaría demasiadas preguntas sobre el origen. 

Déjelos tenerlo. Les decimos que su rica familia aquí ha tratado de mantener su mente

condición tranquila y con gusto regalará la armadura al museo a cambio de su silencio con respecto a la fuente ". 

"Eso suena bastante gótico como una novela ... una familia con nariz de caramelo que esconde a sus parientes locos en

el ático." 

"Como si eso no se hubiera hecho mil veces". 

Le devolvió el papel a Alex. "Después de traerlo de vuelta, ¿entonces qué?" 

“Lo convencemos de la verdad y esperamos que mantenga la cordura. 

Una cosa más, de Miranda

Lleva mucho tiempo en History Channel, a ver si conoce a alguien que pueda ayudar a Stephen ". 

"¿Ayudar cómo?" 

“Tiene casi setecientos años de historia, ciencia y todo

más para ponerse al día

en. Necesitamos encontrar un tutor. Te lo dejamos a ti y a Miranda ". 

En un familiar signo de impaciencia, Shakira preguntó: "¿Qué se supone que debemos hacer? 

decirle a el o ella? Agradeceríamos que no tuitees esto, pero tenemos un amigo que está aquí del verdadero Medieval Times y no puede regresar ". 

“Ustedes, señoras inteligentes, pensarán en algo. Tengo que llamar a Ian y ponerme en marcha ". 

#

Esme se detuvo en la casa preguntándose si tenía el lugar correcto. La placa del frente

La puerta de un cisne tocando una guitarra sobre su nombre confirmó que era la casa de Shakira y Alex. los

el tamaño sorprendió a Esme. Los Lancaster estaban bastante bien económicamente. Esperaba una gran casa señorial, no una casa de campo al estilo de un humilde campesino. 

Miranda la saludó en la puerta. “No te he visto en meses. ¿Cómo estás?" ella

preguntó, haciéndose a un lado. 

"Todo bien. Encontrar un trabajo a tiempo completo ha sido difícil. 

Pensarías que con mi educación, yo

ya he encontrado un puesto ". 

“La economía es terrible en todas partes. Por malo que sea, pensé que el canal

contratarte después de tu pasantía ”, respondió Miranda. 

"Yo también lo hice. Realmente me dejó seis cuando no lo hicieron ". 

"Por favor sientate." Miranda indicó un lugar junto a su amiga en el sofá. "Tu recuerdas

Shakira? Ella se reunió conmigo para almorzar varias veces mientras trabajaba en la estación ". 

"Si." Esme extendió su mano. "Es bueno verte de nuevo". 

Shakira le estrechó la mano y dijo: “Lo mismo digo. Hablando de almuerzo, ¿has comido? 

"Si." 

"¿Café entonces?" 

"No, gracias. Tu llamada me intrigó. No solo porque me ofreces un trabajo, sino porque tu

descripción del hombre al que estoy dando clases particulares. Tiene problemas especiales. ¿Como que?" Miró a Miranda, luego a Shakira y luego volvió a buscar una respuesta mientras se sentaba. 

"¿Copa de vino, tal vez?" Shakira preguntó y se puso de pie. 

La   mente   de   Esme   se   aceleró   con   los   posibles   problemas   que   el hombre podría tener que requerían vino para

suavizar   la   narración.   Un   pato   extraño   en   una   de   sus   clases universitarias se refería a sí mismo en tercera persona todo el tiempo. 

No hay problema. Ella podía manejar ese tipo de rarezas. Tampoco es digno de vino. 

El problema tenía que ser otra cosa. Tal vez sufría de una fobia fuera de lo común, como el miedo a las nubes. Sería un fastidio lidiar con algo así, pero lo haría funcionar. Eso tampoco era digno de un vino. Se le ocurrió un escenario horrible. ¿Y si le gustaban los mimos o los payasos?   ¿Y   si   se   arreglaba   mucho   así?   Ugh.   Payasos   y   mimos   la asustaban y Miranda lo sabía. Eso era vino digno. "Un Medoc suena bien, si lo tienes". 

Mientras Shakira estaba en la cocina sirviendo el vino, Esme pinchó a Miranda. "Sinceramente, 

¿Qué tan raro es este tipo? " 

“No lo conozco. Shakira lo hace. Para ser exactos, ella lo conoce desde antes de su problema. 

empezado.   Ella   habla  muy   bien  de  él.  Alex  e  Ian  lo  conocen  bien, especialmente Alex ". 

La vaga respuesta no alivió ni un ápice las preocupaciones de Esme. 

De hecho, provocó nuevos. 

¿Qué problema? ¿Qué problemas? Fueran lo que fueran, ¿se atrevió a rechazar un trabajo, especialmente uno

que pagó tan bien como la generosa oferta de los Lancaster? 

Shakira regresó con tres copas de vino. 

“Para responder a tu pregunta, él no es extraño de una manera peligrosa. Nosotros

no te pondría en eso

situación ”, dijo Shakira. 

"No pensé eso, pero antes de continuar, necesito que se definan sus problemas, sin pasar por alto". 

Dijo Esme y tomó un sorbo del excelente Medoc. 

"Ha sufrido una lesión en la cabeza y ..." Shakira vaciló, "Y tuvo un brote psicótico ..." 

Esme se atragantó cuando el vino bajó por el camino equivocado. 

Después de un breve ataque de tos, la puso

vaso sobre la mesa y dijo: “Whoa. ¡Vaya! ¡Vaya! ¿Ninguno de ustedes ha visto a ese americano

Programa de televisión, Criminal Minds? Cada uno de esos locos asesinos en serie ha tenido algún tipo de

ruptura psicótica ". 

"Ese probablemente no fue el mejor término para usar", agregó Miranda rápidamente. “Es el término

Hospital francés en el que es paciente. Se engaña pero no es violento 

". Shakira intervino. “No. Es un amor ". 

Ella y Miranda estaban agitando las manos en un gesto de no-no, te equivocaste. 

Los pensamientos de Esme estaban en el cheque de pago del que podría estar despidiéndose. "Cariño, carne

corazón, delirante, ¿cómo? 

“Él cree que es un caballero medieval ... como en Age of Chivalry. Es honorable, cortés

y encantador con las damas ”, dijo Miranda. 

"Dijiste que no lo conocías." 

"Yo no. Yo estaba, ya sabes, agrupando todas las cosas en las que pensamos cuando hablamos

caballería." 

"Puedo dar fe de lo que dijo Miranda". Shakira continuó: “Las mujeres lo adoran. Alex puede decir

usted sobre su incuestionable lealtad como amigo ". 

Más   a   gusto   después   de   escuchar   la   parte   del   caballero   medieval, Esme se calmó. “¿Por qué un caballero? 

¿Por qué no un gladiador o un vikingo? ¿Tú sabes?" Miró de Shakira a Miranda y viceversa. 

E intercambiaron una mirada entre ellos como si cada uno esperara que el otro pudiera explicar. 

Miranda   respondió:   “Era   un   aficionado   a   la   historia   y   el   período medieval lo fascinaba. Lo mejor

Supongo que ha elegido una era que le resulta cómoda, un período con el que se identifica en algunos

nivel." 

“¿Qué quieres que haga con él como tutor? Necesita un terapeuta que lo ayude a regresar

a la realidad ". 

“Solo vamos a lidiar con su realidad actual, que es un caballero que vive en nuestro mundo. 

Debes enseñarle los eventos importantes que ocurrieron desde finales de los trececientos ”, dijo Miranda. 

"¿Por qué?" La palabra apenas salió de los labios de Esme cuando la posibilidad de que se estuviera hablando

de   un   trabajo   apareció   en   su   cabeza.   “No   me   malinterpretes.   No cuestiono su decisión de trabajar con él. Estoy tratando de entender el objetivo ”, se apresuró a agregar. 

"Ah ..." Miranda le lanzó a Shakira una mirada interrogante. 

“Piense en esto más como una reeducación que como un trabajo de tutoría tradicional. Esperamos como

lo acerca más y más al mundo moderno, la familiaridad ayudará con el brote psicótico ”, dijo Shakira. 

El desafío involucró a la interesada Esme. Ella bebió un sorbo de vino y consideró cómo

ir sobre enseñarle a alguien tantas cosas. Sus notas en la universidad fueron superiores. Ella estaba

perfectamente capaz de enseñarle lo que necesitaba saber, siempre y cuando las ciencias se mantuvieran

los basicos. 

“¿Va   a   vestirse   con   ropa   medieval?   Porque,   si   lo   es,   me   esperará también, y

No tengo ese tipo de disfraces ". 

“No, se vestirá normalmente. Hay otra cosa que debes saber ". 

"Sí ..." Esme sacó la palabra sospechosa de lo que Shakira le diría. 

ahora. 

“Él también está ciego por la lesión. Le costará adaptarse. Si sientes que es demasiado

para hacer frente, lo entendemos ". 

Se   sintió   invadida   por   una   profunda   simpatía   por   el   pobre.   El desafortunado despertó de su

daño   a   un   mundo   negro   y   desconocido.   "Sin   preocupaciones.   Qué traumático para él. El estara aprendiendo

¿Braille?" 

"Sí, y si está dispuesto, ¿podría hacer arreglos para un instructor de Braille?" Preguntó Miranda. 

"Considérelo   hecho.   Me   gustaría   estudiarlo   junto   con   él.   Creo   que aprender juntos es bueno. Es bueno para su orgullo. Con suerte, como resultado, mi puesto como tutor es menos incómodo ". 

"Estoy de acuerdo. Me gusta tu actitud ”, dijo Shakira con una sonrisa. 

"Toda esta charla sobre el hombre y todavía no sé su nombre". 

“Es Stephen Palmer. Si está disponible esta noche, nos gustaría que lo conociera durante la cena ". 

Miranda dijo, "en lugar de empezar mañana como extraños". 

Un   hombre   que   se   cree   un   caballero   medieval.   Incluso   si   tuviera planes, los cancelaría. 

La curiosidad no la dejaría posponer su encuentro. "Dime dónde y cuándo y estaré allí", dijo Esme. 

Capítulo ocho

Poitiers, Francia

Alex   e   Ian   esperaron   en   la   sala   del   médico   mientras   Monette terminaba con el último de los

pacientes   de   la   sala   de   emergencias.   Como   Alex   había   predicho, Monette y el administrador del hospital estaban

aliviado   de   que   hubieran   venido   por   Stephen.   La   promesa   de   una donación sustancial a la organización benéfica favorita del ministro Tomlinson,   el   parlamentario   local   de   Alex,   ayudó   a   prepararles   el camino. Harrow llamado diputado

Favreau,   su   igual   en   el   Parlamento   francés.   Favreau   se   puso   en contacto con la administración del hospital y

solicitó que cooperen y no se preocupen por el papeleo en inglés. 

"Gracias por su paciencia", dijo Monette y se sentó en el sofá frente a ellos. Él

Revolvió el papeleo de descarga, firmó la última página y le entregó los formularios a Alex. Luego sacó un pequeño sobre del archivo de Stephen. “Este es un recibo del Musee de l'Armee

representante de la armadura del Sr. Palmer ". El médico se inclinó hacia adelante. “Te deseo suerte con él, 

caballeros. Es un hombre irritantemente arrogante con ojos de rata furtivos ". "Bueno saber. ¿Podemos ver al Sr. Palmer ahora? 

Preguntó Alex. 

“En un momento, pero primero quiero asegurarme de que comprenda su estado mental. Tenemos

lo probó. No hay daño cerebral. No sabemos quién le infligió la herida. 

Afirma   que   fue   un   caballero   francés.   Claramente,   el   ataque   ha desencadenado un brote psicótico, del cual puede

nunca te recuperarás ". 

"Entendemos."   Alex   dobló   el   papeleo   y   se   lo   guardó   en   el   bolsillo interior de su abrigo. 

"Tengo una pregunta", dijo Ian. 

Monette le hizo un gesto para que continuara. 

"¿Dónde exactamente en ese campo lo encontraron, si lo sabe?" 

“Yo no estaba allí, pero me dijeron que estaba tirado en el césped unos metros detrás del letrero

conmemorando la batalla. ¿Debemos?" 

El médico los condujo a una habitación más allá de la UCI y cerca de la estación de enfermeras. Se detuvo en el

pasillo justo afuera de la puerta cerrada. 

“Me temo que el representante del museo se llevó todas las prendas que usaba el Sr. Palmer cuando

encontró. El experto parecía tan interesado en las piezas de tela como en   la   armadura.   Mi   personal   revisó   una   pila   de   ropa   dejada   por pacientes   anteriores   para   que   él   tuviera   algo   más   que   la   bata   del hospital y la bata para ponerse. Nada encaja bien, pero es lo mejor que pudieron hacer ". 

"Gracias, estoy seguro de que aprecia el esfuerzo", dijo Alex. 

"Buen día y buena suerte", dijo Monette y se alejó. 

Ian miró a Alex. “No sonaré como el hombre que recuerda. Creo que es mejor si me quedo

tranquilo hasta que lo saquemos de aquí y el camino a casa ". 

“Yo también sueno diferente. No sé cómo ni por dónde empezar a explicar lo que pasó ”. 

Alex respiró hondo y exhaló, luego abrió la puerta. 

Stephen se sentó frente a la ventana, disfrutando del sol en su rostro y la música clásica. 

Cloutier hizo que sucediera desde la misteriosa estación. Se volvió al oír el sonido de la puerta abriéndose. 

"¿Quién es?" Aquella mañana, el canalla que se ofreció a bañarlo dos días antes le trajo

él   un   pastel   sabroso,   hojaldrado   y   relleno   de   crema.   Un   pastel,   lo llamó. Esperaba que fuera ella otra vez con otro pastel. 

“Hola, Stephen. Son Guy y Basil ". 

Se enderezó. ¿Qué nuevo truco de sus captores era este? ¿No le agradó su ceguera? 

ellos lo suficiente? “No eres Guy. Conozco su voz tan bien como la mía 

". Pondría a prueba a los impostores

y demostrarles que no era el idiota que pensaban que era. "Si eres quien dices ser, entonces

sabrá las respuestas. ¿Cuál es el nombre de tu caballo favorito? 

"Thor", dijo el que se hacía llamar Guy. 

Esperaba que esa pregunta frustrara su plan. Las probabilidades de que el hombre adivine lo correcto

nombre eran inconmensurables. "¿Cuándo nos vimos por última vez?" 

“Luchamos juntos en Poitiers. Eras un caballero a mi servicio ". 

Información que Monette podría haberle dicho al hombre. Stephen consideró su siguiente pregunta y

No podía imaginar que los franceses tuvieran conocimiento de la familia de Guy. Necesitaba preguntar más personal

preguntas. ¿Háblame de tu familia? 

“En el momento de la batalla, mi padre estaba muerto. Mi madre vivía con las santas hermanas en

Abadía de Hailes. Tenía una hermana Madeline y un sobrino, Geoffrey

". 

¿Cómo podía conocer el hombre esos detalles? Si Stephen no hubiera escuchado la diferencia en esto

voz de hombre, seguramente creería que él era el verdadero Guy. Pero el verdadero Guy yacía en el suelo desde hace cientos de años. 

Stephen planteó la pregunta de prueba más difícil. Nadie más que él y Guy, el verdadero Guy, sabían

la respuesta. Me diste una advertencia antes de zarpar. ¿Qué era?" 

"Cuidado con la pantera negra en un mar naranja", dijo el hombre, y luego agregó:

coqueteando con una sirvienta en las escaleras de Elysian Fields ". 

"Sangre de Dios, eres tú". Emocionado, dijo: "Dices que Basil está contigo". 

"Estoy aquí." 

La cautela atenuó la emoción de Stephen al escuchar la voz del otro hombre ... una voz que

tenía   poca   relación   con   Basil   con   su   ritmo   de   Midland.   También probaría a este hombre. Volvió la cabeza ligeramente hacia el lugar desde el que hablaba Basil. "¿Qué hay de tu familia?" 

“Mi   padre   y   mi   madre   estaban   muertos   cuando   fuimos   a   Francia. 

Tenía un hermano menor

Grevill ". 

"¿Cuál era tu escudo de armas?" 

"Un leopardo desenfrenado en un campo de bronce". 

"¿Cuál era el nombre de su caballero?" 

"Saladino". 

"¿En qué columna viajaste?" 

"Igual que el tuyo y el de Guy, Edward de Woodstock, el Príncipe Negro". 

El alivio llenó a Stephen. Guy y Basil estaban aquí. Eso hizo el año 1356. Tenía razón. 

no confiar en sus captores. Habían afirmado que habían pasado casi setecientos años. Los mentirosos le dijeron que era el año 2013. Sabía que   no   debía   creer   semejante   absurdo.   Tomándolo   por   un   tonto, habían llenado su habitación con rarezas para convencerlo. 

Bastón en mano, se puso de pie, extendió una mano, buscó el pecho de Guy y lo abrazó. "Pensé

estás  muerto.   Vi   a  sus  hombres   de  armas   sacarte   de   tu   caballo.   Y

Basil ... ”Le dio un rápido

abrazo. “No puedo creer que hayas sobrevivido. Te vi atrapado debajo de tu montura a merced de un

caballero enemigo. ¿Cómo es que vives? 

“Es una historia de lo más inusual. Te lo explicaremos todo de camino a casa ”, le dijo Alex. 

"¿Casa?" A Stephen nunca se le ocurrió la posibilidad de regresar a Inglaterra. El esperaba

si sus captores lo dejaban en libertad, viviría una vida de mendigo en el campo enemigo. Guy debe haber pagado un gran rescate para que los franceses lo liberaran a él y a él. 

"Pensé que nunca volvería a ver mi hogar". Dio un gruñido de humor amargo a su tristemente correcto

selección de palabras. Podría estar en suelo inglés, pero nunca volvería a ver su hogar. 

"¿Qué lugar es este donde nos han mantenido encarcelados?" 

preguntó, esperando que Guy o Basil

podría ofrecer alguna explicación de las cosas extrañas que había experimentado desde que se convirtió en prisionero. 

“No eres un cautivo de los franceses. Este es un hospital. Te trajeron aquí para tratar

tus heridas. Nada mas." 

“Me dijeron cuando desperté de un sueño sin sueños que esto era un hospital. Pensé en

St. Giles, pero esto no se parece en nada a lo que escuché sobre St. Giles ". “Es un hospital, totalmente diferente pero un buen lugar”. 

Stephen aceptó a regañadientes en parte. Había comido bien, su cama era la más cómoda

había dormido, la gente con la que había hablado era amable. Sin embargo, no confiaba en los médicos, no por su visión perdida. 

“El que se hace llamar Monette, creo que es un verdadero cirujano. El llamado

Berger; Sospecho que no es un cirujano, sino un nigromante. ¿Te dijeron que soy ciego? 

"Si." 

"Berger me hizo esto". 

No lo hizo. No es un hechicero ”, dijo Guy. 

"¿Estás seguro?" 

"Si." 

Quizás Guy estaba adivinando. Quizás también le habían quitado la vista y lo habían convencido de lo contrario. 

"¿Qué tan gravemente herido estás?" Preguntó Stephen. 

"No soy." 

"¿Goza de buena salud?" 

"Si." 

 No herido.  El resentimiento brotó dentro de él. Guy de alguna manera sabía sobre el caballero, 

 cuidado   con   el   gato   negro   en   un   campo   de   naranja,   él   dijo.   La advertencia estaba destinada a ayudar a un amigo, pero Stephen no pudo mantener a raya la amargura. Si Guy no le hubiera advertido, lo hubiera dejado a su suerte, entonces habría muerto con toda probabilidad. Y en su corazón, deseaba que ese hubiera sido el resultado. Su vida cambió para siempre, mientras que Guy era como siempre había sido. 

Stephen se tomó un momento para recomponerse y no dejar que su ira manchara la conversación. 

“Me dicen que es permanente, mi ceguera. Pero sigues ileso. ¿Como es eso?" 

“Es   parte   de   la   misma   historia   extraña   y   larga   que   Basil   y   yo contaremos en el viaje a casa. 

“Un hombre que dijo que era de un museo, sea lo que sea, robó mis cosas. Quiero mi

espada devuelta a mí. Él puede tener la armadura, mi sobretodo y mis chausses también, pero no mi

espada." 

“Tenemos su información de contacto. Conseguiremos tu espada. Si estás listo, nos iremos ". 

Stephen apartó la ira de sus pensamientos. Sus amigos habían venido y él se iba de este

lugar extraño al fin. 

"Estoy listo. No hay nada para mí aquí ". Mientras tomaba su bastón, se preguntó cómo

mucho había para él en casa. 

#

En el pasillo, Guy lo tomó del codo. 

Aprecio tu intento de ayudarme, pero déjalo ir, por favor. Soy capaz de caminar el

sala." Stephen manejó el bastón de la manera que Juliette le había indicado, de lado a lado, mientras Guy y Basil caminaban detrás de él. 

Pasando la estación de enfermeras, se detuvo y esperó el zumbido del puertas impresionantes que se abrían sin tocar. 

“Nuestro rey debería tener estos”, dijo y pasó. 

Había dado cuatro pasos cuando Guy advirtió: "Cuidado, hay escaleras directamente en frente de

tú ”, y lo agarró del brazo. 

"No lo hagas". Stephen se soltó del agarre. “Debo aprender a hacer las cosas por mi cuenta. Usó su

bastón para sentir la profundidad de la subida y luego dio un paso tentativo hacia adelante. 

Encontró su camino hacia el camino llano sin incidentes. 

"Detener.   Este   es   un   lugar   peligroso.   Tienes   que   dejar   que   te ayudemos ahora ”, dijo Guy. Stephen

sintió que lo flanqueaban. 

Un carruaje de algún tipo pasó frente a él a una velocidad que ningún carruaje que él conocía podría

viaje. Tampoco hubo ruido de cascos ni rechinar de ruedas. Había presenciado carros y

carruajes con caballos fugitivos corriendo por una carretera. Nunca fueron tan rápidos como para generar un

viento   como   el   que   sopló   sobre   él.   Se   echó   hacia   atrás   y   jadeó vergonzosamente como una mujer. los

El   carruaje   ensució   el   aire   a   su   paso.   No   apestaba   tan   mal   en   un curtidor, pero dejaba el aire con un olor agrio y pesado. 

"¿Qué tipo de carruaje pasó?" preguntó. 

"Stephen, ¿recuerdas cómo llegaste al hospital?" Preguntó Guy. 

“Caí   en   uno   de   varios   sueños   sin   sueños   que   experimenté   estos últimos días. No tengo

recuerdo del viaje ". 

“Un carruaje de acero especial lo trajo del campo al hospital. Otro tipo de acero

carruaje   como   el   en   el   que   viajaremos   acaba   de   pasar.   El   viaje desconocido   puede   molestarlo.   Debes   confiar   en   nosotros   cuando decimos que estás a salvo ". 

No le gustó el sonido del último. 

"Ah, bien, el conductor de la limusina nos vio", agregó Guy. 

Un momento después, se escuchó un crujido de arena en el suelo. 

Stephen sintió la presencia

de un gran carruaje frente a él. Algo ... una puerta ... se abrió y se cerró de golpe. Si fuera un

puerta, no sonaba de madera. Sin ruido sordo. También debe ser de acero. 

"Monsieur   Lancaster,   Monsieur   Cherlein",   dijo   una   nueva   voz   y   el sonido de apertura

repetido. 

Guy lo instó a avanzar un par de pasos, luego colocó una mano sobre la cabeza de Stephen y

comenzó a presionar hacia abajo. 

Stephen apartó la mano. "¿Qué estás haciendo?" 

“Tienes que agacharte o te golpearás la cabeza con el marco de la puerta. 

"Muéstrame   la   parte   superior   y   puedo   manejar   el   resto",   dijo, doblando su bastón, levantó su libre

mano.   Guy   lo   tomó   y   lo   presionó   contra   un   dintel   de   metal   duro. 

Stephen bajó la cabeza lo suficiente para despejar la entrada. 

Guy le quitó el bastón y le indicó que levantara el pie a la altura de la rodilla y

la izquierda hasta que encontró el borde del piso del carruaje. Cuando Stephen lo hizo, le dijo que se inclinara como si estuviera sentado en una silla y lo guiaría al lugar correcto. 

"Deslízate hacia tu izquierda", dijo Guy. 

Stephen probó con la mano hasta dónde podía moverse. Cuero suave, como piel de ciervo, cubría un

banco robusto pero cómodo. Se deslizó hasta que su cadera y pierna izquierda golpearon una superficie sólida. Guy y Basil subieron detrás de él. 

Stephen se acomodó en el asiento preparado para ser empujado mientras cabalgaban sobre un

camino duro. 

"¿Por   qué   el   sirviente   los   llamó   a   ambos   por   nombres   extraños?" 

preguntó por el sonido extraño

puerta cerrada. 

“Esos   son   los   nombres   que   usamos   ahora.   ¿Quieres   explicarme? 

Preguntó Basil. 

Stephen siguió la dirección de la voz y supo que le hacía la pregunta a Guy, quien

eligió un asiento diagonal a él. 

"Creo que es lo mejor", dijo Guy. "Stephen, el médico nos dijo que te negaste a creer que el año es

2013.   Esto   es   un   shock   para   ti   ...   ”Se   inclinó   más   cerca   mientras hablaba, lo suficientemente cerca como para sentir la calidez de su aliento. "Pero es." 

Stephen retrocedió. Escuchar a Guy confirmar lo que dijo el cirujano francés fue como una

golpe de lanza en el pecho. Si lo hubieran golpeado con una lanza de verdad, sabría cómo reaccionar. Defendería, atacaría o eludiría. Para esto, no supo respuesta. 

"No, esto no puede ser". 

"Te lo juro por mi honor como caballero". 

"¿Me estás diciendo que llegué cientos de años en el tiempo?" 

"Si." 

Sin encontrar palabras, trató de comprender cómo podía suceder algo así. Guy y Basil

eran amigos en los que confiaba completamente. Ni por un momento pensó que mentirían sobre tal

asunto serio, ni siquiera en broma. 

Nada tiene sentido. Pero luego, desde el día en que lo encontraron en el campo, nada fue

normal en su vida. 

"¿Cómo es que ambos están aquí, en este tiempo conmigo?" 

"¿Crees en el destino?" Preguntó Guy. 

"Solía. No sé qué creer ahora ". 

“Tenías razón al pensar que estaba muerta. Arrastrado de mi caballo, las espadas enemigas ... bueno, tú

Poder imaginar." 

La alarma se apoderó de Stephen. No temía a la muerte, pero temía la perspectiva de enfrentarse a la eternidad. 

condenado a caminar por la tierra entre el mundo real y la otra vida que esperaba que existiera. 

"Eres un fantasma". 

Antes de que Guy respondiera, el bramido de una enorme bestia llegó desde la parte delantera del carruaje. 

"Dios misericordioso, ¿qué animal cabalga con nosotros?" 

“No es un animal. No se preocupe por la fuente del ruido. Estamos bastante a salvo. A

Responde tu pregunta, no soy un fantasma ahora, pero una vez lo fui. 

Basil también ". 

¿Fantasmas una vez pero no más? Solo en las historias un hombre o una mujer salieron de la sombra

mundo en el mundo de los vivos de nuevo. "¿Que pasó?" 

“Cuando cargamos contra los caballeros franceses, Saladino recibió un golpe de hacha en el pecho y se fue

abajo. Me viste atrapado. Guy trató de comunicarse conmigo. Como saben, lo mataron en el intento ”. 

“Así es como terminé siendo un fantasma”, agregó Guy. “Basil estaba destinado a morir ese día, no yo, 

pero mi destino se entrelazó con el suyo ". 

"¿Por qué no dejaste esta tierra?" Stephen preguntó a Basil. 

“Eso es una pequeña historia. Déjalo para otro día ". 

"Debo saber, ¿cómo puedes estar vivo?" 

“Hace más de cinco años nos dieron otra oportunidad en la vida”, dijo Guy. "Este nombre que usas, Alex Lancaster es tu segunda oportunidad". "Si." 

"¿Y Ian Cherlein es tuyo?" 

"Si." 

"¿Es por eso que tienes diferentes voces?" 

"Sí", dijo Alex. 

Esteban   creyó   y   no   creyó   en   muchas   cosas   durante   su   vida.   Una creencia que nunca pensó

Llevaba   una   pizca   de   verdad   era   la   existencia   de   milagros,   nunca habiendo visto nada parecido a uno. 

Eso no quiere decir que no hubiera visto sucesos muy inusuales. Él nunca olvidaría el día en que

afloramiento de piedra se llevó a la esposa de Guy, Shakira. La visión de su desaparición quedó marcada para siempre en su memoria, pero no creía que fuera un milagro. En ese momento, había sospechado de brujería. 

La segunda vida de Guy y Basil fue un milagro. ¿Cómo podría eso ser un buen augurio para él? 

"Tu vives. Respiran aquí como hombres nuevos en un mundo nuevo. 

En este mundo que te concede tanto

mucho, ¿puedo recuperar la vista? " 

“Consultaremos a los mejores expertos, por supuesto, pero es posible que la cura no sea posible. No es agradable," 

Guy le dijo. 

Stephen se hundió contra el rincón acolchado. Milagros vivientes lo rodearon, pero ninguno

traer el milagro de la vista lo tocó. 

Capitulo nueve

En el aeropuerto, Alex le ofreció una mano a Stephen para ayudarlo a bajar del carruaje de hierro. "No gracias

", dijo Stephen y salió, con torpeza pero sin problemas. 

Pasaron a través de una estructura con puertas automáticas como en el hospital y afuera a un

área donde Alex dijo que esperaba un jet privado. 

Stephen sintió la apertura del área a su alrededor. "Este es el

asfalto que mencionaste, 

¿si?   ¿El   curioso   zumbido   y   el   estruendo   profundo   son   los   otros aviones? 

"Sí", dijo Alex. 

En el viaje desde el hospital, Alex le advirtió que escucharía lo que podría sonar como el

rugido   de   una   enorme   bestia.   Dijo   que   no   se   preocupara.   Stephen estaba bien con eso. Un respiro de pensamientos perturbadores, por pequeños que sean, era bienvenido. Los últimos días, había ocupado largas horas preocupándose por

su futuro. 

Caminaron despacio mientras él buscaba un camino despejado con su bastón. 

"Será un placer explicar la siguiente parte", le dijo Ian a Alex, supuso Stephen, en un tono que él

A menudo escuchó a Basil usar cuando se burlaba de los hombres que consideraba bufones. 

"¿Te das cuenta de que todavía puedo oír?" 

"Lo siento." 

Créame,   no   me   alegra   escuchar   las   cuentas   que   me   ha   contado. 

Francia ya no tiene

monarca y ahora somos aliados. Tenemos una reina en lugar de un rey

". Un giro cuestionable de

eventos.   “Una   mujer   en   el   trono…   pero   dices   que   tiene   un   poder limitado. Es lo mejor ". 

Tuvo  que  admitir  que  mucho  de lo  que  le  dijeron  era  bueno.  “Me gustan dos de tus maravillas. los

carreteras   que   usted   llama   pavimentadas   y   que,   según   usted,   son lugares comunes para viajar sin problemas. Lo más agradable. Y el carruaje en el que viajamos se mueve a una velocidad que no puedo ni siquiera imaginar. Siempre favorecí un veloz

montar." 

"El carruaje se llama coche", dijo Ian. 

Stephen no pensó que la diferencia fuera importante. Se detuvo, se arrodilló sobre una rodilla y corrió

entregar la pista. "El suelo es tan llano, sospeché que caminamos

en la pavimentación ", dijo y destacado. "¿Por qué hace calor?" 

“El pavimento está hecho de diferentes materiales. Esto es asfalto, que se calienta en los días soleados ”, Alex

dijo mientras continuaban hacia el jet privado. 

“Basil, ¿te importaría abordar el tema que será un 'placer explicar'? 

Pinchaste mi

curiosidad." El bastón de Stephen golpeó un objeto sólido frente a él. 

Golpeó de arriba abajo y de lado a lado. "Pasos. Altos por la sensación de la subida ". 

“Sí, pero no hay muchos. Por cierto, es mejor que me llames Ian. En lo alto de las escaleras, un

mujer te ayudará a llegar a tu asiento ". 

"¿Esta ayuda es solo para mí o ella también te ayuda a ti?" Stephen se puso en marcha. 

Alex subió las escaleras detrás de él. “Se llama asistente de vuelo y está ahí para servir a todos

de nosotros en una variedad de formas. Trae bebidas o comida, o para ayudar con otras solicitudes ". 

"Para servirnos en una variedad de formas con las solicitudes". Se giró y por encima del hombro

movió las cejas. "Suena encantadora". 

"Me imagino que lo está, pero no de la forma que esperas". 

"Lástima." 

"Buen   día,   señores".   Con   una   palma   ligera   en   su   antebrazo,   el asistente de vuelo condujo a Stephen

a un asiento. Chocó contra una pared con el codo y luego palpó la superficie preguntándose por la

material. Suave y fresco al tacto, no era como las paredes del hospital. 

"Por favor, avíseme si necesita algo antes de despegar". —Señora, o es mademoiselle, me han dicho que puede traer comida y bebida. 

Me encantaría algunos de

ambos —dijo Stephen y sonrió en la dirección de su voz. 

“Es   Karen.   ¿Qué   te   gustaría?   Tengo   una   excelente   bandeja   de almuerzo de labrador, o puedo

hacerte una tortilla o una jugosa hamburguesa con queso. ¿Le gustaría café, té, cerveza, refrescos? También tengo una excelente selección de licores, si lo prefiere ". 

Stephen se volvió hacia Alex, que se había sentado a su lado. "No sé qué té o refresco

es. Me dieron café en el hospital. Cosas amargas al principio, pero mejoró  al  tercer   día,   o  me  acostumbré,  no  estoy   seguro  de   cuál ". 

Inclinó la cabeza hacia donde creía que Karen estaba esperando. 

Tomaré una cerveza, milady. Estoy seguro de su sabor ". 

No   tenía   idea   de   cuáles   eran   los   platos   de   comida   de   los   que   ella hablaba, pero tenía hambre. "No lo sé

cualquiera   de   estos   alimentos   que   mencionó.   ¿Que   sugieres?"   le susurró a Alex. 

“Tortilla es francés para huevos con trozos de esto y aquello arrojados adentro y doblados. Tienes

comido   huevos   así   cientos   de   veces.   Prueba   la   hamburguesa   con queso. Es carne picada de ternera con queso. 

apilados en la parte superior. Son bastante sabrosos si se hacen bien ". 

Milady Karen, tomaré la hamburguesa. Si está bien, no escatime con el queso. Y, 

Tomaré la jarra de cerveza más grande que tengas ". 

"¿Que tipo?" 

"¿Tipo?" 

"Marca. ¿Qué marca prefieres? " 

"Tráele una Guinness", inyectó Ian. "Me gustaría un Johnnie Walker Blue con hielo". 

"Que sean dos", dijo Alex. 

“Traeré tus bebidas de inmediato. La hamburguesa con queso que prepararé después

estamos en vuelo ". 

"Tomaré la cerveza y mi comida ahora, por favor, milady". 

Cuando la escuchó alejarse, Stephen se volvió hacia Alex. "¿Qué quiere decir con 'después

estamos en vuelo? ' 

“Primero, hay reglas que requieren que esté atada a un asiento cuando despegamos. Ella

no puede estar en la cocina cocinando ". 

"¿Todavía tengo la cerveza?" 

"Si. En cuanto a lo que quiere decir con "en vuelo", estamos viajando en un avión. Imagina un enorme acero

pájaro del tamaño de las barracas que vuela a una velocidad cien veces más rápida que el coche en el que viajamos aquí ". 

"Las maravillas parecen abundar aquí". 

"Eso es lo que hacen", confirmó Alex. 

“Como Karen, los tres necesitamos estar abrochados a nuestros asientos. Encontrarás el receptor y

pieza de bloqueo a cada lado de ti ", agregó Ian. 

Stephen encontró los dos cinturones y los ató con facilidad. 

"¿Cabalgamos en el vientre de

este pájaro? 

Alex se rió entre dientes. “Más como el trasero de la bestia. No se asuste ni se preocupe. Bien ser

multa." 

¿Temeroso? Desde que salió del hospital, solo la idea de existir como un fantasma lo había alarmado. 

“No tengo el menor miedo. Estoy desconcertado de que los hombres hayan creado tales maravillas desde mi época ... nuestro hora." 

"La gran mayoría de ellos han venido a nosotros en los últimos doscientos años". 

"Tus bebidas", dijo Karen. 

Un suave susurro de su ropa y un toque de perfume floral se acercaron a Stephen mientras

se inclinó y dejó las bebidas sobre la mesa. La combinación lo tentó a extender la mano y recorrer su brazo. Se la imaginó con el pelo rubio, el   sol  besado   hasta   el   más   pálido   de   los   amarillos,   y   grandes   ojos azules, azules como las glorias de la mañana que crecían salvajes en la comarca. Su Karen tenía un rubor en las mejillas, labios carnosos y un hoyuelo   en   la   barbilla.   Gordos   como   peras   maduras,   sus   pechos encajaban perfectamente en su palma. En la visión, vestía seda roja, el color ardiente brillante contra su pálido cuerpo. 

El deslizamiento de la seda sobre la piel de una mujer siempre hacía que su sangre corriera. A menudo había traído un

longitud de seda a una dama que él prefería solo para ver su juguete con   él,   arrastrándolo   y   colocándolo   sobre   su   carne   desnuda.   El recuerdo lujurioso le hizo correr la sangre esta vez también. Cambió a una más

posición cómoda y dirigió su atención a su bebida recién llegada. 

Algo tintineó dentro de los vasos de Alex e Ian cuando los colocó sobre la mesa. Ian

y Alex pidieron sus bebidas con hielo. Seguramente no necesitaban rocas reales, ¿o sí? ¿Con qué propósito? 

"¿De   verdad   hay   piedras   en   tu   bebida?"   preguntó   y   palmeó cuidadosamente la mesa sintiendo

su cerveza. 

"No. Cuando pides un trago con hielo, significa solo con hielo ”, dijo Alex. 

El día era cálido y el aire a su alrededor era agradable. ¿Cómo se las arregló Karen para

conservar trozos de hielo? 

Entonces el avión cobró vida con un rugido y empezaron a rodar hacia adelante. Ellos rebotaron mientras

viajó sobre este pavimento. 

"Aquí," Alex tocó la cerveza fría en sus dedos. 

Stephen envolvió su mano alrededor de una taza alta y suave. Vaso. 

Nunca había bebido cerveza de un

Vaso de vidrio, solo estaño y peltre. Agarró el vaso y lo acunó protectoramente contra su pecho para que no pudiera caer de la mesa y derramarse. 

Se llevó la taza a los labios. La cerveza olía diferente a las ales y las cervezas que él

bebí en el pasado. En el pasado. Palabras a las que aún no estaba acostumbrado. 

Tomó un trago. La espuma en la parte superior era más densa que la espuma de la cerveza que estaba

familiar con. La Guinness tenía un sabor amargo, pero no tanto como el café. 

"Ah, ha pasado una edad desde que disfruté de una cerveza". Tomó otro trago. El líquido se sintió

espesa en su lengua y tenía un olor dulce similar al caramelo. Solo había tomado caramelo una vez, en

Londres. Como recordaba, tenía una cualidad que dejaba un regusto a Guinness. No importa. 

Nada de lo que olía o sabía igual. 

Antes de que pudiera tomar otro trago, la Mano de Dios lo apretó contra la parte posterior del

asiento. El avión ya no rebotaba ni chocaba, sino que se elevaba. Sabía sin preguntar que estaban en

El aire. 

"¿Monta a menudo este pájaro de metal?" 

"No a menudo, algunas veces al año cuando Shakira y yo queremos irnos". 

"Shakira, ¿te han devuelto tu esposa?" 

"Si." 

Su presencia inesperada aquí, en este tiempo, le dio dudas, serios recelos. 

sobre cómo la juzgó. Donde una vez pensó que ella practicaba las artes negras, con lo que él

aprendido de Alex e Ian, tuvo que reconsiderarlo. Quizás él estaba

incorrecto. 

“Cuando Simon y yo la vimos desaparecer… ¿le pasó a ella lo que me pasó a mí? Ella era

destrozado en el tiempo ese día en el afloramiento como yo estaba en Poitiers? 

“Sí, ambos lo estábamos. Felizmente estaba llevando mi vida en este momento cuando ella y yo fuimos atrapados

en una especie de portal del tiempo. No puedo decirte más porque no sé cómo el portal

trabajó." 

Pero encontraste el camino de regreso. ¿Crees que puedo volver a mi tiempo? " 

"No lo sé. Si es posible, ¿por qué querrías hacerlo? Piensa en lo que te espera en el

campo de batalla." 

Nada bueno. “Me imagino que un carroñero del campo de batalla me robaría el yelmo y, al hacerlo, 

incrustar las astillas de hueso y metal demasiado para que yo pueda sobrevivir ". Mentalmente, revisó la noción de que la muerte podría haber sido una bondad mayor que enfrentar un futuro desconocido en un mundo oscuro. 

Se negó a pensar en lo que nadie podía cambiar. "Y tú, Ian, cabalgas así

¿a menudo?" Preguntó Stephen. 

“Miranda y yo volamos a Estados Unidos con regularidad. Nuestro trabajo requiere que nos encontremos con show's

productores ”, dijo Ian. "No tienes que preocuparte si la sensación te molesta". 

"¿Preocupado? No estoy en lo más mínimo. Me lo estoy pasando muy bien. Estoy volando como no voy a estar

¿alegre? Las únicas otras veces que tomé vuelo fueron hacia abajo, cuando me caí de mi caballo ". 

Bebió   varios   tragos   más   de   cerveza.   "Ian,   dijiste   que   volarías   a América con Miranda, 

quien asumo es tu esposa. ¿Dónde o qué es esta América? " 

"Es un país muy poderoso y parte del Nuevo Mundo". 

"¿Hay un mundo más nuevo que este?" 

Pronto   lo   aprenderás.   Shakira   llamó   antes   de   que   llegáramos   al hospital. Ella y

Miranda te contrató un tutor ". 

"Eso fue rápido", dijo Ian. 

Miranda   la   conocía.   Hizo   una   pasantía   como   asistente   de investigación en la estación ”, explicó Alex. 

"¿Tutor? ¿Qué va a hacer ella? Preguntó Stephen. 

"Ella te enseñará acerca de los principales eventos y cambios por los que ha pasado el mundo desde

Poitiers ". 

Hablar del tutor calmó su alegría y le recordó todo lo que no sabía. El puede

ser ignorante, pero se negó a ser una carga. 

“Guy…   lo   siento…   Alex,   entiendo   que   necesito   aprender   para funcionar. Aprecio tu

generosidad en la contratación de un tutor. Obviamente, no puedo servirte como lo hice una vez. Pero te lo pagaré ". 

Stephen, el tutor no es caridad. 

No había nada más para llamarlo. "Sí lo es." 

Capítulo diez

"¿Ya estamos en Gloucestershire?" Stephen preguntó, disfrutando del viento en su rostro. En su

pedido, Alex había bajado la ventanilla del coche desde el lado del conductor. Llamó a este coche Range Rover. Viajaba más alto que la limusina francesa pero igual de agradable. 

"Sí, no estamos lejos de mi casa". 

"Pensé tanto. Es el aire. Es más crujiente, fresco y dulce de todos los huertos ". 

Casa. Imaginó el campo en su mente y pensó en las cosas que amaba de otoño en

Gloucestershire: los árboles frondosos que salpican las colinas verdes con su primer toque de naranja otoñal, los arroyos que gotean y las rosas silvestres que trepaban las paredes de piedra y se derramaban sobre las vallas. 

"Estamos aquí", dijo Alex cuando el coche se detuvo. 

Esta vez  ni  Alex  ni Ian  se ofrecieron a  ayudar  a Stephen.  Todavía quedaba un poco de

torpeza de su parte pero lo hizo bien. Dejó que Alex lo guiara por el codo alrededor del auto y hacia la puerta de entrada. 

Alex soltó su brazo y se movió a su derecha. "Estaremos a tu lado, si necesitas un

mano." 

Después   de   diez   pasos,   Stephen   movió   su   bastón   en   un   arco   más amplio esperando golpear el castillo. 

escalera. 

"¿Estoy cerca de los escalones?" 

"Sólo hay un pequeño paso dos pasos adelante", dijo Alex. 

"No entiendo. ¿Dónde está la gran escalera? 

“Esto no es Elysian Fields. Es solo mi casa de campo. Shakira y yo también tenemos lugar en

Londres." 

"¿Por qué no vives en el castillo?" 

"Ya no se sostiene". 

La formidable posesión de Guiscard había existido desde la época de Guillermo el

Conquistador. "¿Que pasó?" 

"Elysian Fields no es más que una ruina, destruida durante la Guerra Civil". 

Stephen   giró   a   su   izquierda   donde   Ian   caminaba   junto   a   él.   "Y

Ashenwyck, ¿todavía

¿estar?" 

"También destruido durante la Guerra Civil". 

Elysian Fields desapareció. El único hogar que conocía. Recordaba poco de

su propia familia

humilde tenencia. “¿De qué guerra estás hablando? ¿Cuándo fue esta Guerra Civil? " 

“El tutor te lo contará”, dijo Alex. 

Llegaron al escalón del frente y oyó abrirse la puerta. 

Stephen, te extrañé. Es tan bueno verte de nuevo ”, dijo Shakira y le dio una gran

abrazo. 

Escuchar su voz trajo el grato recuerdo de la noche en que organizó un cumpleaños. 

sorpresa para Guy. Alex ahora, se recordó a sí mismo. Él había cantado las dos canciones que ella eligió. Que claro el recuerdo era el día en que se las cantó por primera vez. Ella había querido darle una idea de cómo

se fueron las palabras y la melodía. Juntos dieron vida a la música para que todos la disfrutaran. 

“Lady Shakira, no tiene idea de lo feliz que estoy de estar de nuevo en Inglaterra. Yo temía

nunca regrese de Francia. Entonces, cuando llegamos aquí, Alex e Ian lo pasaron de maravilla

convencer a los hombres de la reina de que me dejaran entrar. 

Entiendo que muchas cosas han cambiado. Pero que clase de

¿El Parlamento dictamina si un inglés de nacimiento puede o no entrar en su tierra natal? 

“No es personal. Se trata de papeles. El parlamento ama el papeleo al igual que los hombres que

vigila nuestra frontera ”, respondió Shakira. 

"¿Qué le dijiste a inmigración?" preguntó una mujer cuya voz Stephen nunca escuchó

antes de. 

"Tú debes ser Miranda", dijo. 

"Yo soy. Shakira me ha contado historias tan bonitas sobre ti ". 

Ella lo sorprendió con un abrazo. Audaz para una mujer que no lo conoce. El esperó a Ian

para castigarla. Ian no dijo nada y Miranda repitió su pregunta. "Que pasó con

¿inmigración?" 

“Le   explicamos   que   Stephen   no   tenía   identificación.   No   hace   falta decir que sospechaban mucho

y nos preguntó extensamente por qué no tenía documentos ”, les dijo Alex. 

"Dijeron que era un ermitaño loco". Stephen se rió entre dientes y se dio unos golpecitos en un lado de la cabeza. 

“Les dijimos que vivía fuera de la red y todo eso. Revisaron sus huellas y, por supuesto, obtuvieron

nada. Luego llamaron al MI-5, quien envió una unidad desde Londres para verificarlo y verificar que

no era un terrorista doméstico. Una vez que lo autorizaron, el MI-5

llamó al MI-6, quien también envió un equipo para verificar que no era   un   terrorista   internacional   ”,   dijo   Alex.   "Casi   esperaba   que apareciera la 'M' de James Bond". 

"Suena como un espectáculo de perros y ponis", dijo Shakira. 

“Oh, se pone mejor. Cuando las M terminaron con Stephen nos dieron el tercer grado ". 

Ian agregó: “Después de que el tipo del MI-5 me interrogó, me dijo lo fan que era y preguntó

por un autógrafo ". 

“Puedo superar eso. El rígido del MI-6 que me interrogó dijo que su novia era una gran fan de Il

Divo   y   le   pregunté   si   podía   conseguirle   dos   entradas   para   su espectáculo en Londres agotado ". 

"Eso es valiente", dijo Shakira. "No estás de acuerdo, ¿verdad?" 

“Puedes apostar que lo hice. Quería salir de allí. Demonios, le habría dado mi coche. Finalmente, dieron

nos hizo una advertencia severa y nos hizo responsables de cualquier problema que pudiera derivarse de dejar entrar a Stephen en el país y fuimos libres de

vete ”, dijo Alex. 

“Vi   nuestro   tráiler   de   vendaje   móvil   afuera.   ¿Está   todo   listo?   " 

Preguntó Ian. 

"Si. ¿Vamos a acompañar a Stephen? "¿No me quedaré aquí contigo?" Stephen le preguntó a Alex. 

“Si   tuviéramos   la   habitación,   la   tendrías.   Pero   el   dormitorio   de invitados es nuestro estudio de música personal. Nosotros no pudo sacar el equipo a tiempo para su llegada ". 

“No estás lejos de nosotros”, dijo Shakira. "El remolque está a tiro de piedra del césped en

el final del viaje ". 

"¿Qué tipo de monedas es este tráiler?" 

“Es una casa sin cimientos que se puede mover con equipo especial”, dijo Ian. 

“Lo usamos cuando estamos en el lugar. Um, por ubicación me refiero a cuando Ian y yo filmamos cierto

programas históricos, a menudo se nos pide que lo hagamos en el lugar donde ocurrió un evento. En nuestra industria lo llamamos ... " 

Stephen interrumpió a Miranda. “Perdí mi vista, no mi ingenio. Sé lo que significa la ubicación. No en

la forma en que hablas, pero puedo deducir la esencia incluso si no entiendo qué película

es." Inmediatamente se arrepintió de su brusca respuesta. Ella estaba tratando de ayudar. Todos solo estaban tratando de ayudar. “Háblame de este tráiler”, dijo en un tono más agradable. 

“Tiene un dormitorio con baño adyacente, un salón, una cocina con mesa de comedor y

sillas, lo que te da un lugar cómodo para trabajar con el tutor ”, le dijo Miranda. "Shakira y yo reabastecimos la cocina". 

"Ven." Shakira pasó su brazo por el de él y lo condujo fuera de la cabaña. 

Contó los pasos entre la cabaña y la caravana. 

La dependencia entró

una gran medida en el momento, y la independencia, en pequeñas victorias y logros. Él

juró que aprendería a moverse sin ser guiado. Por el momento, sus viajes podrían ser menores, pero incluso una hazaña menor era un logro digno. 

Llegaron al remolque. Shakira dijo la verdad. Fue un simple tiro de piedra. 

"Hice que me trajeran rampas en lugar de que usted se ocupara de las escaleras", dijo Miranda y se adelantó

de él. 

"Gracias." 

“El camino de entrada está directamente a su izquierda. Una vez que esté en el camino de entrada, gire a la derecha para ir al cabaña. Es un camino más llano. Las flores se alinean a ambos lados del camino, pero son de crecimiento lento, por lo que es fácil pasarlas

". Shakira le soltó el brazo. 

Shakira,   Alex   e   Ian  lo   siguieron  mientras   Stephen   subía   la   rampa. 

Chilló y

se balanceaba un poco como la pasarela del barco en el que el ejército navegaba hacia Francia. A cada lado del

la parte inferior elevada eran barandillas de metal. La pasarela del barco del rey era de madera con cuerdas. 

Subir   a   los   caballos   por   la   tabla   y   subir   al   barco   había   sido   una aventura. Algunos caminaron

arriba, agradable y tranquilo. Otros se resistieron y requirieron un hombre en la cuerda de plomo y otro animando a la

animal de la parte trasera. Arthur había subido a galope por la rampa, tirando a dos escuderos al agua para

la risa de todos. 

El recuerdo trajo una sonrisa que se convirtió en preocupación. 

Arturo. ¿Estaba a salvo o muerto en el viejo mundo? 

"¿Listo para aprender sobre su nuevo hogar?" Preguntó Miranda. 

"Sí, milady", dijo contento de pensar en algo más que en su semental perdido. 

"Ian y yo estaremos en el salón mientras las mujeres te platican sobre la cocina". 

Alex dijo al pasar junto a Stephen y sus esposas. 

“Delante de ti hay un armario. Gire a la izquierda, dé tres pasos y a su derecha está la cocina. 

No hay puerta, está abierta al comedor. Ven al espacio ”, dijo Miranda. 

Hizo lo que ella le pidió. Probó el tamaño del área con su bastón, disculpándose cuando hizo tapping

Miranda con la punta. 

Luego,   cerró   el   bastón   de   golpe   y   palpó   la   parte   superior   de   las superficies duras. Cuando llego al

fregadero, Stephen dijo, “Un lavabo de doble cara. Es extraño y una pérdida de espacio en comparación con una gran

uno profundo pero… ”Se encogió de hombros y luego pasó las manos por   el   grifo.   “El   hospital   tenía   un   grifo   con   una   paleta   donde   un hombre podía tener tanta agua fría o caliente como buscara”. 

"Igual que aquí. A esta configuración la llamamos grifo. A cada lado del pico, un asa suministra agua caliente o

agua fría. ¿Alguien le ha hablado del Braille? 

"Si. Una mujer llamada Juliette. Es un lenguaje escrito para ciegos ". 

Miranda   le   explicó   la   estufa.   "Más   adelante,   reemplazaremos   las perillas que le indican la

nivel de calor con Braille ". 

"¿Está apagado en este momento?" 

"Si." 

Stephen exploró la parte superior plana. "¿Vaso?" 

"Es." 

"Vaso que se cuece como una llama con solo girar una perilla ... 

increíble". 

"Usa el horno de microondas por ahora". 

Puso   una   taza   de   agua   adentro   para   demostrar   cómo   calentaba   la comida. Al cabo de un minuto

sonó la campana. Ella sacó la taza y le hizo pasar la mano por encima. 

El vapor calentó su palma. El microondas cocinaba la comida más rápido de lo que imaginaba. Todo en este tiempo fue rápido parecio. 

"Sensación." Presionó su dedo índice en el teclado del temporizador donde pondría lo que llamó cinta

en las cuatro configuraciones que pensó que él usaría más. Entonces ella le mostró otro milagro

dispositivo llamado refrigerador ubicado debajo del mostrador. 

Hacía y almacenaba hielo. No necesitaba hielo y preguntó para qué servía. 

Aparentemente, usaría el hielo en bebidas en un día caluroso. 

“Rocas, ¿verdad? Aprendí esto hoy ". Bebidas heladas. Le dio a la idea un encogimiento de hombros mental. No lo hizo

parece tan especial. En los días calurosos, encontraba un chapuzón en el río para refrescar el cuerpo y bebía unos

puñados de agua de una corriente fría bien. La parte del refrigerador que almacenó alimentos durante días y

a veces incluso semanas sin deterioro, eso era especial. 

"Si tan solo tuviéramos esta ventaja en nuestro tiempo, nadie habría pasado hambre". 

“Lamentablemente, su existencia ahora no ha eliminado la hambruna. 

Sigamos adelante ”, dijo Shakira. 

El comedor se abría al salón. Caminaron y ella le mostró la distribución de los muebles. La habitación también tenía una caja con marco de metal a la altura de los hombros y un frente plano. 

Pasó la mano por el rostro liso y la bajó hasta un soporte de acero. 

Debajo de él en un hueco

zona había más cajas de acero. 

"Te gustará lo que hacen", dijo Alex. 

Ian explicó la caja grande. “Esto es una televisión. Con solo presionar un botón, las imágenes de

la gente aparece en una superficie plana con sonidos y voces ". Se negó a decir cómo era esto

logrado. 

“Su rostro, pero no su persona, se conjura para todos los que tienen vista. Esto es hechicería

¿luego?" 

“No es magia sino ciencia. También dejaremos esa historia para otro día. Si descubre un

muestra que te gusta, al menos puedes escucharlo ". Ian colocó un dispositivo duro del largo de la mano de Stephen en su palma. “Este es un control remoto. No importa dónde se encuentre en la habitación, puede trabajar en el cuadro de arriba y los de abajo con esto ". 

Stephen   pasó   los   dedos   por   el   dispositivo,   que   estaba   cubierto   de pequeños pezones. Ian tenía

salpicado   las   protuberancias   importantes   con   más   cinta.   Las   dos protuberancias inferiores produjeron música y una forma de cambiar a un nuevo sonido. 

“También   puedes   controlar   la   música   sin   el   control   remoto. 

Arrodíllate y te lo mostraré ". 

Stephen se arrodilló y Alex tomó su mano. Al sentir, Alex le mostró la caja

en la parte inferior y cómo los botones crearon la música. Tenía el poder de cambiar el sonido

y estilo al alcance de la mano. Maravillas llenaron esta casa rodante. 

¿Qué fue lo más maravilloso, el

refrigerador o el creador de música? No pudo decirlo. 

Cuando Alex le enseñó cómo trabajaba el creador de música, Stephen memorizó el uso y

ubicación de varios botones. 

“Los discos se denominan comúnmente CD. Ellos-" 

"No me lo digas", dijo Stephen y se puso de pie. “Deseo descubrir cómo funciona esta música para

yo mismo. Es otra de tus maravillas, eso es todo lo que necesito saber 

". 

“Ven, tu habitación y tu baño son la última parada”, dijo Miranda. Ella lo guio a

el baño y déjelo explorar. Al igual que en el hospital, tenía la misma configuración:   lavabo,   inodoro   y   cubículo   con   paredes   de   vidrio, excepto que el lavabo de cerámica aquí estaba sobre un pedestal y el borde del lavabo era más ancho. 

“El soporte del cepillo de dientes está sujeto a la pared a la derecha del grifo. He sacado una nueva

cepillo. Hay pasta de dientes y crema de afeitar en el armario sobre el fregadero ". "¿Mi nuevo qué?" 

"Cepillo de dientes. Dios mío, sigo olvidando lo nuevo que es todo esto

". Ella puso un palo con un

pequeño cepillo en el extremo de su palma. Abrió el armario y luego lo cerró con un clic. "El primero es un cepillo para pasar por los dientes después de poner pasta en la parte superior". Ella le puso un dedo en los labios. 

"Gusto." 

Primero olió. Olía a menta. Había bebido menta antes, pero no era una pasta. "Tu

mi esposa me haría comer de su mano ”, bromeó Stephen. 

Desde  detrás   de  él,   Ian  dijo:  “Ella   tiene  esa  habilidad.   Ella   me  ha tenido comiendo de su mano por

casi dos años." 

Stephen   probó   la   pasta   con   la   punta   de   la   lengua,   sin   confiar demasiado en qué era exactamente. 

Él retrocedió. “Ugh. 

Esto sabe a menta que no he probado antes y hace que me hormiguee la lengua. Mint no actúa así ". 

“¿Tiene mal sabor? No, respondió Miranda por él. “Deja de ser un bebé. Necesitas

empieza a cepillarte los dientes, de lo contrario se pudrirán ". 

“Mal, milady. Nunca me he cepillado, obviamente, y tengo todos mis dientes y no sufro

putrefacción." Abrió mucho la boca para mostrárselo. 

"Eso es bueno. ¿Pero alguna vez has olido mal aliento? 

"Muchas veces." 

“La mujer moderna lo odia. Te encontrarán muy imposible de besar. 

Cepillarse mantiene la respiración

fresco, así que hazlo ". 

El asintió. Después de todo, este cepillado no fue una tarea difícil. 

Miranda le tomó la mano y le mostró unas barandillas pegadas a la pared junto al lavabo y también en

la pared opuesta. "Toalleros". 

Las sábanas para secar en el hospital eran las mejores que había usado en su vida, suaves para la cara y no

chirriante. Esas toallas, como ahora sabía que eran, palidecían en comparación con estas. Levantó el

esquina de uno y clavó las uñas en el grueso montón. 

Dejó caer la toalla y preguntó: “Hablaste de una crema de afeitar. 

¿Que es eso?" 

“No estaba pensando cuando lo mencioné. Lo siento. Olvidé que no puedes verte en el espejo. 

Aparte de hacerte un corte en la peluquería o tal vez pedirle al tutor que te ayude, no necesitas la crema ”, dijo. 

Stephen sonrió ante su suposición. Esta vez él tenía una pierna sobre ella. “No prefiero las barbas, 

miladi." Por su perfume, sabía que Shakira estaba cerca. Se volvió hacia ella. "¿Yo?" 

"Es verdad. Mantuvo su armadura en excelente estado. Los espejos que teníamos eran adecuados

pero no genial. Stephen usó la superficie pulida de su armadura como espejo ". 

“De nuevo, sin pensar. Sé de la mala calidad de los espejos medievales de nuestros espectáculos. 

y mi investigación ”, dijo Miranda. 

“Ahora llevo barba porque durante la campaña no siempre fue fácil afeitarse en la

campo.   Mi   armadura,   como   puedes   adivinar,   ya   no   brillaba   y   me afeitaba cada pocos días. 

en   lugar   de   diario.   Tampoco   había   jabón.   Sin   el   beneficio   de   eso, afeitarme con mi cuchillo me puso la piel en carne viva en algunos lugares. Vine a este momento tuyo después de dejar de afeitarme el día antes de la batalla ". 

"¿Por qué no te afeitaste en el hospital?" Preguntó Shakira. 

“Pedí los medios para afeitarme, pero me negaron. Dijeron que no se me podía confiar

nada afilado ". 

“Te   traeremos   lo   que   necesites   hoy   más   tarde”,   dijo   Miranda.   "Al dormitorio y luego

hemos terminado con la gira ". 

Stephen pasó junto a Miranda y registró la habitación sin ayuda. 

“Este cofre alto es para ropa, estoy seguro. Bastante gracioso, ya que solo tengo la ropa que

desgaste, que no son míos ". 

“Abre   los   cajones.   Miranda   y   yo   compramos   algunas   cosas   para ayudarte hasta que te vayas

comprando por ti mismo ". 

Stephen hizo lo que le pidió Shakira y abrió todos los cajones. Los de arriba tenían braies cortos. 

Una especie de ropa interior. Sacó los braies. Hechos de un material que no reconoció, 

También   había   dos   formas   diferentes.   El   más   pequeño   de   los   dos encajaría bien y cómodo, pero tenía un

banda   extraña   que   se   desprendió   de   la   sujeción   de   su   dedo.   El segundo era de un material más delgado, cortado más suelto y más largo, con una banda elástica como la

otro. 

Estiró la banda de los braies más largos a cada lado hasta que estuvo tensa, luego la soltó. 

con   una   mano.   La   banda   volvió   a   su   lugar.   “¿Cómo   se   llama   este material? Me divierte." Volvió a sacar el costado y lo soltó. 

“Elástico”, dijo Shakira. 

"Esto es lo que creo que es, ropa interior, ¿verdad?" 

"Si." 

"¿Por qué uno es suelto y largo y el otro corto y de tejido más apretado?" 

“Mantenga esa pregunta. Alex, ven aquí por favor ”, dijo Shakira. 

Después   de   que   él   se   uniera   a   ella,   dijo:   "Fue   bastante   extraño comprar pequeños para un hombre que no era mi

marido. No voy a explicar los boxers y los calzoncillos también ". Con eso pasó junto a Stephen. 

"Ya que estás en eso, explica la ducha y cómo usarla ... hoy", agregó y salió de la habitación. 

Alex le contó sobre la ropa interior junto con toda la ropa en la cómoda y el armario: camisetas, camisas con cuello, jeans y chaquetas. 

Terminó   y   luego   dirigió   a   Stephen   de   regreso   al   baño.   "Déjame mostrarte cómo

la ducha funciona. Necesitas tomar uno antes de esta noche ". "¿Para qué? Me limpiaron en el hospital ". 

“La limpieza no es suficiente. Hueles a juego. Cenamos con tu tutor. 

Cáscara

te prefiero limpio, estoy seguro. Tu cabello también es un desastre ". 

Se pasó las palmas de las manos por la cabeza. Su cabello era motivo de orgullo. Las mujeres lo felicitaron

en su bonita cabellera. Les gustaba atravesarlo con los dedos cuando él se acostaba con ellos. No se lo había cortado desde mediados de verano y le llegaba hasta los hombros, más largo de lo habitual. La habían limpiado en el hospital días antes. Desde entonces, mantuvo su cabello cepillado pero eso fue todo. 

"Muéstrame cómo usar la ducha". 

Alex terminó y salieron de la caja de cristal. 

"Alex ..." 

"Si." 

"¿Sabe el tutor que he viajado en el tiempo?" 

"No. No sería un buen augurio para ninguno de nosotros si saliera. Se lo confesé a ella ". 

"Ella cree que estoy loco entonces, ¿tuve este llamado 'brote psicótico'?" 

"Si. Es mejor por ahora ". 

"¿Cómo es mejor para el mundo pensar que estoy loco cuando no lo estoy?" 

“Hay conocimiento que la mayor parte del mundo no está listo para aceptar. El viaje en el tiempo es uno. Incluso si

aprendieron a aceptar, este mundo es demasiado codicioso y egoísta para manejar el conocimiento con cuidado y prudencia ". 

“He pasado de ser valiente y honorable a estar loco. ¿Cómo manejo eso? " 

Capítulo once

"Hola", dijo Stephen y se hizo a un lado para Alex. "Mira esto, soy melocotón suave". Él

Acarició su rostro asombrado por la falta de rastrojo espinoso. "Me gusta tu crema de afeitar y tu navaja". 

“Cosas prácticas, más prácticas que el jabón y una daga. No estás usando tu bastón ", dijo Alex mientras

Stephen lo siguió. 

“Después de que todos se fueron, me familiaricé con las habitaciones. 

Repetí el camino miranda

me contrató varias veces. Lo hice con el tacto y algunos con el olfato ". 

“La parte táctil es comprensible. Sabes en qué habitación estás por los muebles ... pero

¿oler? Las habitaciones no huelen diferente a mí ". 

"Hay una diferencia". 

Alex se detuvo en el borde de la encimera de la cocina, pero Stephen continuó

cinco pasos más para

la primera de las suaves sillas del salón. Giró a la derecha, dio dos pasos y dijo: "Ven aquí". 

Stephen extendió una mano para encontrar el brazo de Alex y dijo: 

"Acércate". El sostuvo

un puñado de cortinas. "Oler." 

Alex olió el material. "Tienes razón. Hay un leve olor a tabaco. Ian debe fumar

sus puros aquí de vez en cuando. No me había dado cuenta cuando lo atravesamos antes ". 

“No sé qué es un puro o un tabaco. Este aroma que se adhiere a los muebles y

las cubiertas de las ventanas no son desagradables y, como puedes ver, suaves ". 

“Dicen que los otros sentidos de una persona ciega aumentan con la pérdida de uno. me preguntaba

si eso fuera realmente cierto ". 

"Cambiaría todas las demás mejoras sin importar lo bueno que sea para recuperar la vista". 

"Puedo imaginar lo terrible que es la situación para ti". 

"No, no puedes." ¿Cómo podía él, cuando por su propia admisión, le habían dado un nuevo cuerpo, 

sano y robusto? 

"Tienes razón. Estoy tratando de decir que simpatizo con lo que estás pasando ". 

La simpatía era la hermana recatada de la compasión. Stephen dejó caer el borde de las cortinas y se volvió

su rostro para que Alex no viera el odio que le producía pensar que era lamentable. 

“No busco simpatía, ni la tuya ni la de nadie. Qué simple haces sonar mi problema. 

No se trata simplemente de adaptarse al impenetrable negro de mi mundo ”, dijo, de cara a Alex. 

“Junto con mi vista, perdí mi lugar en el mundo. No tengo historia

aquí, no hay piedra de toque o forma de medir mi valor ". 

“Es cierto, no tienes historia aquí. Pero te equivocas con el resto. Tu valor como hombre es

medido con el mismo estándar que antes. Todo lo que es bueno y malo permanece   dentro   de   ti   y   esas   cualidades   son   la   forma   en   que   te juzgan ". 

"La gente juzga por lo que ve primero ... un hombre que necesita un bastón para no entrar

puertas y árboles y casi cualquier cosa ". 

Alex le dio una palmada en el hombro. “No hablemos más de eso. 

Tenemos que ponernos en marcha ". 

Stephen se dirigió al dormitorio. Contó sus pasos hasta la pared del fondo y palpó a lo largo del

superficie para guiarlo a la habitación. Un accesorio a la pared que era más largo que ancho y hecho de un material que no reconocía tenía una palanca. Él se detuvo. 

"¿Que es esto?" 

“Un interruptor de luz. Hace lo mismo que docenas de velas sin usar velas reales ". 

“¿Luz de velas con el toque de tus dedos? Increíble ", dijo Stephen y palmeó el

pared de nuevo al dormitorio. "Por cierto, podrías haberme advertido el ... el ... ¿cómo se llama?" Golpeó un diente con el dedo. 

"¿Pasta dental?" 

“De hecho, la pasta de dientes. Me hizo espuma en la boca. Me sentí un perro rabioso. Ya es bastante malo

el mundo cree que estoy loco sin que yo parezca un animal salvaje también ". 

“Te alegrará saber que espumas de pasta de dientes como esa para todos. No es para preocuparse. Permítame

coge una camisa, pantalones, zapatos y calcetines ". 


“Me   probé   la   ropa   interior   que   me   proporcionó   Shakira.   Elegí   los braies cortos ”, dijo y

dejó caer la toalla que había envuelto alrededor de su cintura cuando Alex llamó. "Me gusta el pequeño

ropa interior. Son suaves y mantienen bien agrupadas mis partes ". "Vaya, eso es mucho más de lo que necesitaba saber". 

Un minuto después, Alex dijo: “Elegí unos jeans para ti. Son populares. 

Todos los usan. 

Dejé todo uno al lado del otro al pie de la cama. "Te daré un poco de privacidad y esperaré en el salón". 

Todo salió bien. Los diminutos botones en los puños de la camisa los manejó con facilidad. Los unos

porque el collar puso a prueba su paciencia. Si la tutora no venía, dejaría de abrocharse el cuello. Luego se puso los jeans, pero debajo de la parte superior del botón había un desgarro bordeado con metal. 

dientes. La brecha facilitó el cuidado de las necesidades personales. 

Conveniente, pero no parecía correcto

mostrando su ropa interior a todos y cada uno. 

“Alex, estos jeans están dañados, rotos en la parte delantera. Necesito otro par ". Stephen abrió

el armario y encontré el lado donde estaban los pantalones como los llamaba Miranda. Pasó los dedos por el material sintiendo un par cuya tela tenía la misma textura y peso. 

"No están dañados", le dijo Alex desde la puerta. 

Stephen se volvió y señaló el área del desgarro. 

“El dispositivo de dientes metálicos se llama cremallera. Ciérralo y la abertura se cerrará ". 

"¿Cerrar?" 

“Sí, hay una pequeña lengua de metal en la base. Tira de él ". 

Un cierre con lengua y dientes. Suspiró largo y tendido. ¿Por qué debe estar desconcertado por

el más pequeño de los problemas? 

"¿Por qué los tejedores que hicieron estos jeans no usan botones?" 

murmuró. 

Encontró la lengua y comenzó a tirar, luego se detuvo cuando el peligro de hacerlo sin

el cuidado se hizo evidente. Tomó la precaución de reajustar sus partes sensibles y luego cerró lentamente el resto del camino. 

Los zapatos tenían una suela dura divertida con una sorprendente cantidad de flexibilidad. Stephen rebotó

de punta a punta, y le gustaba cómo los mocasines se doblaban con la curva de su pie. 

Se encogió de hombros y se puso la chaqueta de ante, que le quedaba ceñida a los hombros, pero por lo demás le quedaba bien. 

La ropa era cómoda, especialmente los jeans. ¿Se veían tan bien como se sentían? ¿Se veía bien? 

"¿Soy aceptable para este lugar al que vamos?" preguntó mientras entraba al salón. 

“Métete la camisa y estás como el oro. El lugar al que vamos se llama restaurante. Es mejor que la mejor posada en la que has estado, pero sin las habitaciones donde puedes pasar la noche ”, dijo Alex. 

"¿Son sus hamburguesas con queso tan sabrosas como en el avión?" 

“No sirven hamburguesas con queso. Esta noche tendrás filet mignon. 

Te vas a enamorar

con este corte de carne ". 

Stephen no tenía dudas de que lo haría. Había comido carne en muchas ocasiones y la disfrutó incluso

cuando era duro como una bota. La charla sobre el restaurante despertó una preocupación que lo inquietó mientras se preparaba. 

"Alex, la tutora, ¿sabe que no solo soy ciego sino que tengo cicatrices?" "Si." 

Stephen asintió, sin estar realmente seguro de que no sentiría repulsión. Hace poco tiempo, era un

guapo caballero. Ahora no era ninguno de los dos. 

Alex le puso una mano en el hombro. "Las cicatrices no son tan espantosas como tú

imagina. Ellos

eventualmente se curará y se debilitará con el tiempo ". 

“'No tan espantoso' es una descripción vaga. Espero que la dama sea de la misma opinión ". Incluso si

sus cicatrices no la desaniman, no tenía nada en común con ella. "¿De qué voy a hablar con ella?" 

“Tiene un título universitario. Habla con ella sobre la historia medieval si surge la oportunidad ". 

"¿Qué es la historia medieval?" 

"El mundo moderno se refiere a la época de la que venimos como el Período Medieval". 

"¿Creen que somos malvados?" 

"No. Según recuerdo, Miranda dijo que el término derivaba de una palabra latina para la época, que

vagamente se traduce en mediana edad. Si no es así, háblale como lo harías con cualquier mujer. Encanto de ella. Te he visto hacer eso muchas veces ". 

“¿Cómo va a funcionar eso? Encantaba a las damas antes de un desafío de justas, o durante una

banquete, o recogiendo manzanas de verano. Ninguna de esas oportunidades existe para mí ahora ". 

“¿Por qué no hablar de tu destreza en las justas? Los torneos en los que solías participar

y ganó. Ella ya piensa que estás loco. Ella estará de acuerdo con lo que quieras discutir ". 

“En otras palabras, no importa lo que decida decir, ya que a nadie le importa lo ciego y tonto

el hombre habla? 

"Básicamente." 

#

Ian, Miranda y el tutor ya estaban en el restaurante cuando Stephen, Alex y

Llegó Shakira. 

"No te ves bien", dijo Miranda. "Déjame presentarte y luego iremos al mesa." 

Cambió su bastón a su mano izquierda dispuesto a besar la mano de la dama. 

Stephen, esta es Esme Crippen. Esme, Stephen Palmer ". 

Esme puso su palma sobre la de él. En lugar de dejarle llevar su mano a sus labios, ella apretó y

bombeó el suyo de una manera masculina. 

"¿Qué estás haciendo, milady?" preguntó mientras luchaba con ella por el control de su mano. 

"Dándote la mano". 

"¿Por qué?" 

"Es una forma de saludo". 

"Sí, lo sé, pero nunca una mujer me ha saludado así". 

Para ser justos, el gesto no fue realmente masculino. Su mano era suave como debería ser la de una dama y

pero bombeó tres veces con un movimiento ligero antes de soltar su mano. 

"Lo siento, si te ofendí", dijo. 

"Ninguna toma. Pero tengo la costumbre de besar en lugar de estrechar la mano de una dama ". 

"Qué caballeresco ..." Dijo un pequeño, "Oh, por supuesto", y luego dijo, "Preferirías besar

mi mano." 

Ella estaba atendiendo al loco que se consideraba un caballero medieval ... su amabilidad cortó

más profundo que la navaja de afeitar fina. 

Ella tomó su mano de nuevo, le dio la vuelta con la palma hacia arriba y puso sus dedos sobre los de él. 

“Nunca me habían besado la mano. Me complacería que fueras el primero ". 

"Miladi." Él le rozó el dorso de los dedos con los labios. “Estoy encantado de hacer tu

conocido." 

“Encantado.   Otro   primero.   Nadie   ha   dicho   nunca   que   estaba encantado de conocerme ". 

Stephen respondió con una sonrisa insegura. 

"El maître está esperando para sentarnos", dijo Ian. 

Mientras   él   y   Alex   seguían   a   los   demás,   Stephen   preguntó:   "¿Me equivoqué cuando

dijo que estaba encantado de conocerla? 

“Bueno, ya no está de moda usar el término cuando te presentan a una dama. Pero

te   las   arreglaste   para   hacer   que   todo   el   beso   de   la   mano,   la   cosa encantada funcionara. Buen espectaculo." 

"¿Ella sonrió?" 

"Sí, bastante grande". 

El fuerte y rico aroma de la carne asada golpeó a Stephen cuando entró en una habitación no muy diferente a una

salón   de   banquetes   ocupado   por   lo   que   percibió.   Del   zumbido   de muchas conversaciones, el tintineo de

platos de diferentes partes del comedor, y la leve ráfaga de aire de los sirvientes que pasaban, juzgó que la habitación tenía un buen número de personas. Debajo del ruido, sonaba la música. Hizo una pausa para un momento para escuchar. 

"¿Qué estás haciendo?" Preguntó Alex. 

"Escuchando. ¿Conoces esta canción? Es bonito." 

“Se   llama,   La   Música   de   la   Noche.   Es   de   una   obra   de   teatro,   un musical para ser exactos, llamado

 fantasma de la ópera. " 

"Lástima que no hay palabras". 

“La canción original tiene letra, que son palabras con música. Esta versión es a la que nos referimos

como instrumental ". 

“Sé lo que son las letras. Me gustaría escuchar esa canción ". 

"Jugaré el original para ti mañana". 

Un criado pasó cerca y otra ráfaga de rosbif golpeó a Stephen. Que trajo una nueva

vergüenza   a   la   mente.   “Alex,   hasta   que   aprenda   a   hacerlo   por   mí mismo, ¿le pedirías al sirviente que corte mi filete antes de traerlo a la mesa? No quiero quedar como un tonto frente a Milady Crippen ". 

"No   hay   problema.   Así   que   ya   sabes,   la   persona   que   trae   nuestra comida se llama mesero o mesero, 

no un sirviente. Al cocinero, en este tipo de establecimientos, se le llama chef ”. 

"Entendido." 

Con un ligero toque, el maître había guiado su mano hacia la silla que había colocado entre Esme. 

y Alex. Stephen le dio las gracias y se sentó mientras Alex pedía un cabernet sauvignon, que era el

el mejor vino que Stephen haya tenido. Fue mejor que el vino que el rey y el príncipe sirvieron en la corte las pocas veces que Esteban visitó   el   palacio.   El   camarero   lo   sirvió   en   una   copa   de   cristal, finalmente algo

familiar, una copa. Bebió el primer vaso y la mitad de otro más rápido de lo habitual. Casi

Inmediatamente, el delicioso líquido le quitó los nervios de punta. La tensión en su espalda disminuyó cuando flexionó los hombros y se relajó en la silla. 

 “Música   de   la   noche,   ¿el   título   tiene   un   significado   especial?   " 

preguntó al resto durante una pausa en la conversación. 

A la mención de la canción y el musical, Phantom of the Opera, todos estaban en la mesa, excepto Ian, que se unieron con otras melodías de musicales que les gustaban. Alex dijo que los CD con la mayoría de las canciones de las que hablaron estaban en la colección del tráiler. 

"Podemos escucharlos durante las pausas para el almuerzo", le dijo Esme. "¿Cantas, milady?" 

"Si y no. Me han dicho que no puedo llevar una melodía para salvar mi alma. Mi canto está restringido

a la ducha. Y no te ofendas, no es que Milady no sea encantadora, pero por favor llámame Esme ". 

El bistec llegó cortado, pero el servidor aún le proporcionó un cuchillo afilado. Stephen apuñaló

una pieza. "Como quieras", dijo alrededor de un bocado de filete de la punta de la daga. 

Alex cambió el cuchillo por un utensilio de cuatro puntas como el del hospital al que habían llamado

tenedor. "Utilizar este." 

El tenedor resultó más práctico de lo esperado y Stephen cargó dos trozos de filete en él, 

se los comió tan rápido como pudo masticar y cargó dos trozos más en el tenedor. 

"Más despacio", susurró Alex. "Estás devorando tu filete y solo pones un trozo de carne

en tu tenedor a la vez ". 

"Es la mejor carne, la más tierna que he probado", susurró en respuesta, "Pero comeré

más lento." 

"¿Tienes familia?" Le preguntó Esme. 

"No. Mis padres murieron cuando yo era joven. Mi madre murió poco después de dar a luz a un

nena que llegó muerta. No la recuerdo. Estaba en las cuerdas principales en el momento de su muerte. 

Mi padre nunca se volvió a casar y murió cuando yo tenía siete veranos ". "Shakira me dijo que ... um ... eres un caballero que sirve a un barón". 

Una vez más, ella estaba siendo consciente de que su locura formaba su curiosidad de una manera delicada, un esfuerzo tanto apreciado como odiado. 

“Sí, sirvo ... sirvo al barón Guy Guiscard. Cuando mi padre murió, mi tío trajo

yo en su casa. No necesitaba otra boca que alimentar. El padre de Guy conocía al mío. Él ofreció

para llevarme y mi tío con mucho gusto me entregó. El padre de Guy me crió de niño al rango de

escudero y luego a la de un caballero ". 

Stephen anhelaba ver el rostro de Esme. Quería ver el nivel de horror en el que ella

vio su pérdida de ingenio. 

"No es del todo cierto", dijo Alex. "Te ganaste el rango de caballero". 

“¿Ganaste el rango de caballero? Impresionante. ¿Puedo preguntar cómo? 

La pregunta de voz suave de Esme irritó. ¿Probó ella para ver qué tan profunda era su locura? 

"¿No es suficiente lo que soy?" respondió y tomó un gran trago de vino. 

“No quise ofender. Estaba interesado." 

Stephen consideró si responder o no. Solo tenía la verdad para darle. 

A pesar de

La advertencia de Alex, preferiría enfrentarse a las consecuencias de la verdad a ser considerado tonto. 

"Edward el príncipe me levantó, junto con muchos otros que lucharon a su lado en Crecy". 

Junto a él, Alex emitió un suave gemido. Todos los demás en la mesa se quedaron en silencio. 

"Crecy ..." Esme hizo una pausa. 

¿Qué pensaría ella ahora? ¿Cómo lo juzgaría ella? 

"Necesito hablar contigo", dijo Alex. 

Se oyó la suave mufla de su silla y Stephen lo sintió de pie. 

Stephen se puso de pie y Alex lo agarró por el codo y salieron del restaurante. 

"¿A qué crees que estás jugando, diciéndole a Esme que peleaste en Crecy?" 

“¿Por qué no debería decirle la verdad? Ella no me creerá de todos modos. Tú mismo lo dijiste. Eso

no importa lo que diga un ciego y tonto ". 

“Entiendo lo difícil que es cuando no puedes ser tú mismo. Pero créeme, la verdad es

mejor guardado entre nosotros cinco ". 

"¿Otra advertencia?" 

“No, la honestidad de un amigo. Vamos, nuestra cena se está enfriando ". 

"Mencionaste a Crecy," continuó Esme mientras Stephen se sentaba. 

"¿Crecy ... Francia?" 

“Permítanme responder a la pregunta de sus labios”, dijo Stephen, “Sí, el Crecy de 1346. Puedo

No veo tu vacilación sino siento tu tono. No se preocupe, querida señora. Para usar las palabras de Gu ... Alex, estoy loco, no soy peligroso ". 

Ella puso su mano sobre la de él. Sospecho que no estás tan loco como crees. Me alegro que me lo hayas dicho

sobre Crecy. Eso me da una buena fecha de inicio para cuando estudiemos juntos ". 

Miranda se aclaró la garganta y dijo: "Fuera del tema, pero cuando Esme hizo una pasantía en el

canal, ella compartió un poco de información humorística sobre su familia ". Esme gimió. "Vas a hacer que te lo diga, ¿no?" "Si." 

"Esperaba que todos me conocieran mejor antes de descubrir lo tonta que era mi mujer

parientes son. " 

"Dime", dijo Stephen, agradecido por el cambio de tema, que sospechaba que Miranda

sabía cuando hablaba. 

Después de un profundo suspiro, Esme dijo: "Durante un siglo, cuatro generaciones, todas las mujeres en mi

la familia tiene nombres E. Es ridículo." 

“Nunca escuché el nombre de Esme. ¿Tu madre imaginó el nombre? 

preguntó. 

"Peor. A mi madre le gusta la literatura. Ella nombró a mis hermanas y a mí según lo que ella era

en la lectura en ese momento ". 

"Esme, déjame adivinar", dijo Shakira. "Estaba leyendo Salinger's For Esme - with Love and Squalor". 

“Sí, mi hermana menor se llama Emily de su período Bronte. Mi pobre hermana mayor estaba

atrapada en su período griego. Estaba atrapada con Electra ". 

“Me gusta bastante Electra. Pero luego, tuve que vivir con el nombre de Shakira. Hasta que la estrella del pop

Shakira, se puso de moda, yo era el único con ese nombre ”. 

"¿Cuáles son los otros nombres?" Preguntó Stephen. 

“Mi   mamá   es   Elizabeth.   Mi   tía   es   Elsa.   La   abuela   es   Edén   y   la bisabuela fue

Eugenia ". 

“Qué   romántica   te   nombró   Esme   por   esa   historia   en   particular. 

Sargento X escribiendo de su

Me encantó conocer a Esme mientras él desafía la miseria del combate

", dijo Shakira con nostalgia. 

voz. 

Stephen   conocía   el   parentesco   de   un   soldado   con   el   escritor.   Si hubiera aprendido sus letras, habría

escrito a una dama o dos de los campos de Francia. Escrito cuando anhelaba los verdes campos de su hogar, o cuando anhelaba dar un paseo por el jardín con una dulce dama, o cuando la soledad no podía abatirse, ni siquiera entre la compañía de amigos. 

"Según entiendo el uso de la palabra miseria aquí, habla de la miseria de la guerra, 

¿si?" le preguntó a Esme. 

"Si. Una vez que aprenda Braille, podrá leerlo. O puede haber una versión de audio del

historia." 

"No es necesario. No necesito ningún recordatorio de los dolores de la guerra ". 

Esme presionó su mano contra su brazo. "Por supuesto, no quise traer malos recuerdos". 

"No   necesitas   preocuparte   por   mí."   Buscó   una   forma   de   aliviar   el momento. 

En su experiencia, una sonrisa y un guiño fueron muy buenos para las mujeres. Stephen guiñó un ojo y

le dio a Esme una sonrisa torcida que generalmente provocaba risitas de las mujeres. 

Ella no se rió, pero él la sintió inclinarse más cerca. Un soplo de su perfume acompañado

el cambio. Flores Clavel influenciado por gardenia con un toque de jazmín. 

"Esme," Stephen estiró su nombre y gesticuló con las manos abiertas como si estuviera presentando el

palabra ante los dioses. “Suena como seda atrapada en la brisa. ¿Hay algún significado detrás de tu

nombre, aparte de ser el objeto del amor y la miseria del hombre? 

“Me han dicho que en francés antiguo significa 'amado'. Otros han dicho que es la abreviatura del nombre en español, Esmeralda, que significa 'esmeralda ”. 

Stephen tomó un sorbo de vino y fingió contemplar los significados. 

Por fin, dijo, 

“Para ti, elegiría el ideal de un soldado. Amado." 

Capítulo doce

Poitiers, Francia

Un largo campo de hierba exuberante se extendía al otro lado del río desde donde acampó Marchand. Cada

Por la tarde, hombres jóvenes vestidos con pantalones cortos de seda de niña pateaban una pelota por el campo. Aparentemente, el objetivo era patearlo a una red en cada extremo. Actuaron felices de hacer rebotar la pelota en sus cabezas para maniobrar más cerca. 

“Qué mala táctica”, dijo en voz baja desde detrás de la cubierta de arbustos donde miraba. 

"Solo lanza la pelota, banda de tontos". 

En las primeras horas de la mañana y al final de la tarde después de que los jóvenes se fueron, dejó que el

los caballos pastan en el césped. Cuando los jugadores volvían cada día, se reía al escucharlos. 

quejarse del estiércol y preguntarse en voz alta quién fue el responsable. 

La hermana Catherine le habló del establo local. Él había caminado los tres kilómetros, mientras ella

llamó la distancia, para ver si el lugar se adaptaba a sus necesidades. 

Lo encontró bien cuidado y los caballos en buenas condiciones. 

Durante los últimos días, cuando el campo estaba vacío, trabajó con Arthur para saber qué

señales a las que respondió el caballo. Al igual que Conquerant, había sido entrenado con señales de piernas y clics vocales. 

y   silbidos.   Como   comprador   potencial,   el   propietario   del   establo estaba obligado a pedir una exhibición de su formación. 

Confiado,   Marchand   llevó   a   Arthur   al   establo   usando   solo   la plataforma y dejó la silla de montar. 

almacenados en la abadía junto con Conquerant y la armadura. Los jinetes que observó cabalgaban

sillas de montar muy diferentes a las de guerra que usaban él y el caballero inglés. 

"¿Satisfecho?"   Terminado   de   demostrar   las   habilidades   de   Arthur, saltó. 

"Yo soy; lo que me sorprende ". Rene Patel, el dueño del establo, frotó la oreja izquierda de Arthur. 

"En mal estado como estás", dijo, y cuando el caballo no se alejó, Patel cambió de lado y luego

se frotó la oreja derecha. “No creía que tuvieras este caballo y si lo tenías,   dudaba   de   su   entrenamiento.   Ciertamente   cuestioné   tus habilidades cuando vi que no tenías estribos ". 

 Desgastado.  Marchand se erizó. En su época, era un conde que rivalizaba con el rey en moda. 

Con los puños cerrados, cruzó los brazos sobre el pecho y controló su temperamento. "Los estribos son

conveniente, pero he montado toda mi vida, a menudo sin ellos ". 

“Hice que mi esposa llamara a la hermana Catherine. Dijo que cree que el caballo es tuyo ", Patel. 

continuado. 

“Si no fuera mío, ¿respondería tan bien? No, no lo haría. Ahora que has visto

lo que puede hacer, ¿cuánto vas a pagar? 

"Cinco mil euros". 

La boca de Marchand se abrió brevemente. No sabía qué era un euro, pero si era el

equivalente a un livre tournois, el hombre ofreció una fortuna. 

"Acepto", dijo con una cara seria. Si Patel conociera su deleite, podría pensar que

pagado en exceso y reducir el pago. 

Patel lo llevó a lo que él llamó su oficina, que estaba en un edificio cerca de la

estable. Sacó un gran libro de contabilidad de un cajón del escritorio. 

Marchand mantuvo uno similar para su

cuentas del hogar. 

“¿Cuál es tu nombre completo?” Preguntó mientras se sentaba. 

"Roger Louis Philippe Marchand". 

"Simplemente se lo diré a Roger Marchand". 

Marchand observó con creciente indignación mientras Patel garabateaba la fecha, Roger

Marchand, y el número cinco mil, luego firmó el trozo de papel. 

"Aquí tienes", dijo Patel y le presentó el documento a Marchand. 

"¿Me tomas por un tonto o un loco vagabundo?" Apartó la mano de Patel. "Crees

para darme este papel sin valor? 

Las cejas de Patel se levantaron. "¿Sin valor? Este es un giro bancario que le permite recibir el pago de mi

cuenta." 

“Papel en lugar de monedas. ¡Ja! No sé nada de bancos o corrientes de aire que no hayan sido creados por el viento. hago conoce la apariencia del dinero real y eso es moneda ". 

“¿Qué quieres decir con que no sabes de bancos o giros? Dónde has estado viviendo-en alguna cueva afgana? 

“Dónde he estado no es importante. Exijo moneda ". 

“No tengo cinco mil euros por ahí. Pocos lo hacen. Por tu expresión, yo Sinceramente, crea que es sincero sobre este negocio de las monedas. 

¿Qué tal si vienes conmigo a mi

¿banco? Muéstrales el borrador y pídeles que te paguen en monedas ". 

¿Patel   lo   estaba   conduciendo   a   algún   tipo   de   trampa?   Marchand debatió la posibilidad. Si él

no necesitaba tanto dinero, tomaría a Arthur y se iría. La hermana Catherine fue lo suficientemente amable para alimentar él   a   cambio   de   trabajo.   Él   completó   la   mayoría   de   los   trabajos ocasionales que ella quería que se hicieran, pero no pudo Cuente con que ella lo alimente para siempre. Además, anhelaba la comodidad   de   una   posada,   volver   a   dormir   en   una   cama   con   una almohada debajo de la cabeza y fuera de los elementos. Luego tenía que   pensar   en   Conquerant   y   en   su   necesidad   de   una   fuente   de alimento estable y confiable. También planeaba pedirle a Patel que estableciera Conquerant y eso costaba dinero. 

Tal vez estaba cayendo en una trampa, tal vez no. De una forma u otra, tenía que irse. Si se

resultó ser una trampa, encontraría una manera de matar a Patel. 

"Te acompañaré a este banco tuyo". 

Se subió a lo que la hermana Catherine dijo que era un automóvil con Patel. Secretamente se había asomado

el coche de la hermana. El interior del de Patel era similar: una rueda, un   palo   entre   los   asientos   que   parecía   el   freno   de   un   carro   de comerciante y una carcasa de acero con pantallas numéricas. 

Marchand sofocó su grito detrás de un ataque de tos falso mientras el coche iba cada vez más rápido. 

Reprimió  más  gritos  cuando  otros  coches pasaron  volando  junto  a ellos. Pero no pudo evitar hacer una mueca cuando lo hicieron. 

Poco tiempo después, Patel entró en Poitiers propiamente dicho. La gente y los coches abarrotaban la calle. los

la   ciudad   que   había   disfrutado   cuando   pasó   el   ejército   parecía   no existir más. Patel se volvió y el

La catedral de Saint-Pierre y su hermosa ventana de la crucifixión aparecieron   a   la   vista.   Una   visión   bienvenida   para   los   ojos hambrientos de familiaridad de Marchand. Patel se volvió de nuevo y Marchand se relajó un poco mientras

Condujo por las calles estrechas que reconoció de su primera visita. 

Patel detuvo el automóvil frente a un edificio de piedra con una puerta de vidrio y un letrero que decía

Societe Generale. "Mi banco", dijo e indicó a Marchand que saliera. 

En el interior, Patel lo hizo pararse a un lado y observar cómo la gente se acercaba a las ventanas

vidrio y habló con el hombre o la mujer que estaba detrás de él. Trozos de papel fueron presentados por

los   que  se  acercaron   a  cambio  de   papeles  de  colores  de  diferentes formas. 

"¿Qué están recibiendo?" Preguntó Marchand. 

"Euros". 

"Euros, ¿como lo que quieres pagarme?" 

Patel asintió. 

"Este borrador que me diste no se parece en nada al que les han dado". 

"Ven."   Patel   se   acercó   a   una   ventana   y   le   entregó   a   la   mujer estacionada allí las cinco

Proyecto   de   miles   de   euros.   Siguió   una   conversación   amistosa mientras ella parecía leer un dispositivo del tamaño del calendario de la hermana Catherine. Luego, la mujer sacó un puñado de papel de colores y

los contó para Patel. 

Marchand lo apartó a un lado. “¿Le das euros? Y son aceptados para pago de bienes y servicios? " 

Ella le dio una mirada burlona y dijo: "Sí". Terminó de contar y deslizó la pila para

Patel, quien se los entregó a Marchand. 

"¿Está   contento   ahora,   señor   Marchand?"   Patel   preguntó   mientras regresaban a su auto. 

"Sí", dijo con un gruñido de disgusto. “Necesito un establo para otro caballo que esté

no para la venta. ¿Tomarías algunos de estos para alojarlo? 

"Por supuesto." 

"Una cosa más, ¿cuánto dura el camino hasta aquí desde su establo?" 

"Si necesitas volver, te llevaré". 

"Gracias. Deseo volver después de traer mi caballo a su establo ". 

#

Una vez que Conquerant estuvo en el establo, Patel dejó a Marchand en el centro de la ciudad, mientras

referido   al   lugar.   Antes   de   alejarse,   señaló   una   tienda   de   Galeries Lafayette. Un lugar, dijo, que vendía ropa y zapatos para hombres. 

Marchand   le   dio   las   gracias,   le   dijo   a   Patel   que   pronto   visitaría Conquerant y se dirigió hacia la tienda. 

En el interior, deambuló por el primer piso antes de encontrar un letrero con una flecha que decía "hombres

departamento ", encima de uno que decía" escalera mecánica ". 

"Perdón." Una mujer lo empujó hacia un lado mientras él permanecía fijo junto a las escaleras de acero en movimiento. 

y maravillarse de la facilidad de transporte que llenaba este mundo. 

No vio ruedas ni engranajes. ¿Cómo funcionó la inteligente creación? 

Subió a una escalera tan pronto como se asomó, la subió a la cima, inmediatamente giró y bajó las escaleras. Como un niño con un nuevo cachorro, una amplia sonrisa brotó de él. 

Después de un par de repeticiones, un hombre de rostro severo con una camisa marrón y una placa de metal en la

Se acercó el bolsillo y una gorra marrón redonda. 

"¿Qué estás haciendo?" 

“Estoy montando el es-ca-la-tor. ¿No viste? 

"No me importa tu sarcasmo". 

Los ojos  del hombre  se posaron  en  los  pantalones de  Marchand  y luego subieron a la camisa descolorida antes de asentarse. 

de vuelta a su cara. Qué desdén en la expresión del hombre. Marchand pensó en las veces que había mirado a un mendigo en su puerta de la misma manera antes de ordenar al cocinero que le diera las miserables sobras de su mesa. 

"¿Estás seguro de que tienes la tienda adecuada?" preguntó el hombre. 

"Tengo una moneda". 

"Entonces compra o vete". 

En el "departamento de hombres", se puso ropa nueva y se apresuró a terminar de elegir

más. Dos veces se aventuró a echar un vistazo a las estatuas pintadas para parecer vivas. 

Sus ojos muertos le heló el alma. 

El   joven   que   lo   asistió   le   sugirió   que   comprara   zapatos.   Según   el hombre, su

Las botas eran un poco "demasiado Renaissance Faire" para la calle y la mayoría de las "chicas". 

"¿Chicas?" ¿Qué sabrían los bebés de las botas? 

"Ya sabes, chicas, chicas, mujeres". 

Qué comparación más desconcertante. Si las mujeres se llamaran bebés, ¿qué

bebés llamados? Por supuesto

la respuesta lo desconcertaría aún más, dejó pasar la pregunta y se dirigió al "departamento de zapatos". 

En su viejo mundo, Marchand nunca tuvo un comentario de dama sobre sus botas. Basado en el joven

consejo, compró un par de zapatillas Nike, que eran los zapatos más extraños que había visto en su vida, pero cómodos. 

Se fue con la ropa y los zapatos nuevos. Tiró la ropa de donación Hermana

Catherine le dio pero se quedó con sus botas. Si alguna vez volvía a su propio tiempo, los necesitaría. 

Al  otro   lado   de   la   calle   de   las  Galeries  Lafayette   había   un   edificio llamado Champs Vert donde

alguien había colocado sillas y mesas afuera. Hombres y mujeres se sentaron bajo una colorida circular. 

marquesinas que se adjuntan a las mesas. Los criados iban y venían con platos de comida y garrafas de vino para los invitados sentados a las mesas. 

Escondido a la sombra de un árbol, se apoyó contra el tronco y se preguntó cómo conseguir

invitado. No tuvo que dudar mucho. "Ah, esto es bueno", dijo mientras la emoción lo atravesaba. 

Los invitados que se levantaron para irse dejaron euros para los criados. 

Primero comida, luego encontraría una posada que aceptara euros. 

Consciente de los coches que pasaban a toda velocidad, Esperó a que se interrumpiera el flujo y cruzó corriendo la carretera. 

Una   mujer   atractiva   lo   sentó   en   una   de   las   mesas   al   aire   libre,   le entregó una tarjeta rígida con la

tarifa que ofrecieron impresa en ella, y se fue. Muchos de los platos le eran desconocidos. Sabía huevos, queso, pan, sesos de cordero, lengua de ternera y algunos otros. La hermana Catherine sirvió el desayuno con una bebida caliente de chocolate cada mañana cuando venía a trabajar por ella. La bebida de chocolate

era nuevo para él y sabía a cielo en una copa. Pidió un

bebida de chocolate cuando un criado diferente se acercó a la mesa. 

No había decidido todavía qué tarifa y miró para ver qué las mesas cercanas comieron. 

"Perdón, ¿qué es esto que comes?" Señaló el plato del hombre en la mesa junto a él. 

"Una croque madame". 

¿Crees que soy una mujer? ¿Qué te pasa? ¿Estás ciego?" 

“No te llamé mujer. Preguntaste por mi sándwich. Se llama croque madame. 

Vaya, un chico francés que no conoce su propia comida ". 

El hombre tenía un acento que no era ni francés ni inglés. "¿De donde eres?" 

"Chicago". 

Marchand nunca oyó hablar del lugar. Quería interrogarlo más, pero le preocupaba que se

preguntó algo que no pudo contestar. 

"Yo tomaré el croque madame", le dijo a la sirvienta cuando ella le trajo su chocolate. 

El croque madame eran dos rebanadas de pan con jamón y queso rellenas entre y

frito   con   un   huevo   frito   encima.   Marchand   tomó   un   bocado   y   lo encontró sabroso. Si mojara el resto en su bebida, sería aún mejor. 

Entonces, sumergió cada bocado en el chocolate tibio. 

Después de comer, se dirigió a la posada que el sirviente llamó B&B. 

Sin comprender cuánto tiempo su

euros durarían, pensó que una posada que incluyera una comida con la cama era una buena elección. Junto al B&B había una tienda con un cartel colgado que mostraba una cruz verde llamada farmacia. los Los Caballeros Templarios llevaban una cruz roja en sus túnicas y estandartes blancos. 

Los Caballeros Hospitalarios llevaban una cruz blanca en sus sobrevestes negros. 

¿Qué hermandad llevó una cruz verde? 

La tienda no parecía estar afiliada a ninguna orden religiosa. Aparte del verde

cruz, no se mostró nada santo. En los estantes, detrás de las ventanas de vidrio en el frente había cajas, 

botellas   y   cepillos   unidos   a   postes   metálicos   muy   cortos.   Los implementos de cepillo tenían cuerdas como muchas cosas que había visto en la abadía. Las cajas tenían caras de personas tocándose la cabeza   como   si   sintieran   dolor   o   algunas   mostraban   a   personas estornudando. Las cajas de cuadros no eran nuevas, las había visto en la abadía. 

Entonces tuvo sentido para él. Reconoció qué tipo de lugar era este. 

Un boticario, 

pensó con una sonrisa. Curioso cómo se diferenciaba de los del pueblo cercano a su normando

casa, entró. 

En todas partes, los estantes tenían más cajas y botellas, rarezas por todas partes. Marchand rayado

en su mejilla. Le picaba la barba incluso después de enjabonarse y enjuagarse en el baño de la abadía. También creció en rojo rábano en lugar de rubio como el cabello en su cabeza y el resto de su cuerpo. 

Peor aún, creció en mechones. Durante la campaña, usó la daga de su escudero. Se habría afeitado hace días aquí, pero no quería usar su daga de comer. 

"Quiero afeitarme", le dijo al encargado de bata blanca del boticario. 

El   comerciante   señaló   un   estante   donde   colgaban   las   navajas envueltas de aspecto más extraño. 

manos. Marchand sacó una y estudió la pequeña navaja que había dentro. La hoja parecía delgada y

agudo. 

En el estrado junto a las navajas había latas de algo llamado crema de afeitar. 

"¿Que es esto?" le preguntó al comerciante. 

“Espuma para facilitar el afeitado. ¿Qué más?" 

Marchand dio vueltas y vueltas a la lata buscando los medios para sacar la crema de

el pico. Una vez que descubrió cómo, esperó. Cuando el comerciante estaba ocupado en otra parte, 

Quitó la endeble tapa de una lata y presionó la capota blanda. 

La espuma salió disparada de la lata a otras latas y goteó sobre los estantes de abajo. "Oh

No." 

"¿Qué estás haciendo? Debes comprar eso ahora ". El tendero se acercó corriendo con papel

trapos y comenzó a limpiar el desorden. 

"Sí, por supuesto." Marchand sacó el fajo de euros del bolsillo delantero. El torció

lo suficiente para proteger el paquete de los ojos del comerciante y preguntó, "¿cuánto para la navaja y

la lata de crema? 

“Ocho euros y no vas a volver. Haz tu próximo lío en la farmacia El camino." 

Marchand contó exactamente ocho, un papel de cinco euros y tres monedas de un euro. 

Las monedas lo emocionaron cuando las recibió por primera vez. 

Parecían ser una combinación de oro

y plata. Para su decepción, Patel explicó que contenían metales menos valiosos. 

El comerciante terminó de limpiar y le quitó el dinero de la mano a Marchand. 

En la distancia, se oyó el aullido ensordecedor, como el del automóvil blindado que tomó el

Inglés lejos. 

El inglés maldito. Si no estaba muerto ya, y si Marchand podía encontrarlo, una forma

regresar a casa podría verse obligado por el hombre. Quizás podría comprar la libertad del caballero y

luego llévelo al lugar donde ocurrió la pesadilla. 

"Una pregunta." 

“Pregunte y luego debe irse”, dijo el comerciante. 

"Ese aullido, ¿cuál es el propósito?" 

"Para advertir al tráfico fuera del camino de una ambulancia que se aproxima". 

"¿Ambulancia?" 

"Eres un chiflado". Se golpeó un lado de la cabeza. "Galletas". 

"Por favor, disculpe mi ignorancia, pero dígame qué es la ambulancia". 

"Es un vehículo de emergencia para llevar a la gente al hospital". 

Marchand   sabía   algo   de   hospitales.   Trataron   a   los   enfermos   y estuvieron en monasterios. 

El rey habló de dos, uno en Montpellier y otro en Tonnerre. 

"¿Dónde está el más cercano?" 

“El Centre Hospitalier du l'Universite de Poitiers está a un kilómetro al sur. Ahora vete " 

dijo el comerciante y movió los dedos en un movimiento de espanto. 

Marchand salió a la acera y caminó hacia el sur. Se habían llevado al inglés

a un hospital. Bueno. Debería ser fácil comprar el acceso al hombre o quizás liberarlo. Libéralo y tráelo de vuelta al lugar esta vez que comenzó la pesadilla y obliga al caballero del diablo a revertir lo que ha hecho. 

Capítulo trece

Stephen se despertó con la cálida luz del sol en el pecho y los brazos. 

Se dio la vuelta y se sentó, 

se   estiró,   se   frotó   la   cara   y   se   rascó   las   bolas   con   un   gruñido   de satisfacción. Había dormido bien, mejor que en el hospital. 

A un puñado de caballeros que él conocía no le gustaba el ruido de la vida cotidiana. Para Stephen, el

El   silencio   antinatural   dentro   del   remolque   tenía   una   sensibilidad extraña y solitaria. Sólo el alegre sonido de los pajaritos rompió el silencio.   Se   puso   de   pie,   se   acercó   a   la   ventana   y   la   abrió   con   la cómoda familiaridad de su canto. 

La mezcla de animales cesó. 

“No se detenga en mi cuenta. Tu canción me agrada ". 

Recordó poco de la vida en la casa de su padre, retazos de recuerdos, rostros y momentos que

no podía fijar un propósito. Desde el momento de la muerte de su padre hasta que fue al hospital, nunca había dormido solo en una habitación. Cuando era niño, el padre de Guy lo puso en el pequeño cuartel con

Elysian Fields otros escuderos. Una vez que se convirtió en caballero, durmió   en   los   grandes   barracones.   Ya   fueran   ronquidos,   eructos, conversaciones obscenas, el traqueteo de las armas y armaduras al ponerse o quitarse, o simplemente las idas y venidas de los hombres, el ruido siempre estaba presente. En el hospital, aunque estaba solo, la constante charla de las enfermeras llegaba a su habitación. 

Continuó   el   silencio   alrededor   del   remolque.   Los   pájaros   cantores esperaron a que se fuera. "Todo bien, 

Iré." Arrastró la mano a lo largo de la pared y se dirigió al baño. 

Antes de irse a su cabaña la noche anterior, Alex le había recordado que fuera diligente con

sus abluciones: báñese y lávese los dientes cada mañana. 

"Necesitas decirme una vez", había respondido Stephen. 

La pasta de dientes espumosa todavía lo molestaba, pero la usó según las instrucciones. La ducha estaba

diferente, disfrutó de la experiencia y la esperaba con ansias. 

Dejó correr el agua hasta que el calor del vapor llenó el baño. Después de ajustar el agua

temperatura, se subió al interior. Giró la cabeza hacia un fuerte rocío para   dejar   que   el   agua   caliente   golpeara   su   espalda   y   hombros. 

Cuando   el   agua   comenzó   a   enfriarse,   se   enjabonó   y   se   enjuagó rápidamente. 

Excepto por la chaqueta, jugó a lo seguro y se puso la misma ropa que usaba

Noche anterior. 

Como la mayoría de la gente del castillo, se levantó con el amanecer en casa. Imaginó que se había levantado temprano

hoy también, pero sin forma de saber la posición del sol, no estaba seguro. 

Tampoco tenía un reloj de vela que marcara las horas en cera y podía contar las muescas. 

"¿Cómo se supone que voy a saber la hora?" 

No quería ir a casa de Alex con cada problema. Stephen pensó cómo podría averiguar

la hora aproximada por su cuenta. 

Rocío. 

Agarró   su   bastón   y   salió   de   su   habitación,   bajó   la   rampa   hasta   el césped. Arrodillado

comprobó la humedad del rocío de la mañana sobre la hierba. Las hojas seguían pesadas con el

húmedo. 

"Bueno. Mucho tiempo para comer ". 

Giró y comenzó a retroceder los cuatro pasos hacia la rampa, luego se detuvo. El día antes

Shakira había dicho que las flores bordeaban el camino de entrada. Lo había   mencionado   para   advertirle   del  borde   decorativo   y   para   que tuviera cuidado de no tropezar. Ella nunca dijo qué tipo de flores, pero él no lo pensó. 

importaba. A las damas les gustaban. Un puñado en la mesa sería un buen toque de ánimo para Esme. 

Desde la rampa, Stephen golpeó con el bastón la pared exterior del remolque. Cuando el

Al llegar al final, probó con su bastón dónde el suelo cambiaba de hierba a dura

borde de la frontera. Se concentró en mantener su camino recto y caminó veinte pasos hasta el macizo de flores. 

Apoyándose en manos y rodillas, tocó las flores tratando de identificar lo que ella había plantado. los

El rostro pequeño, redondo y aterciopelado era fácil de reconocer. 

"Pensamientos, necesitaré un puñado de ustedes". 

Arrancó un montón y se movió unos metros para encontrar otro lote. 

Las siguientes plantas no fueron

pensamientos. Por su olor, podrían ser Lily of the Valley. También cortó varios capullos de esos, luego se puso de pie y se dirigió hacia el remolque. 

A veinte pasos, cambió las flores a su mano derecha y su bastón a su izquierda y

probado para la pared del remolque. No ahí. Stephen no dudaba de la cantidad de pasos que había dado para llegar al camino de entrada o de que regresó por el mismo camino. Se movió varias zancadas, de un lado a otro en cada dirección, haciendo un amplio arco con su bastón, buscando la pared. No ahí. De alguna manera, se había descarriado, lo que no debería haber sucedido. Había sido tan cuidadoso. 

Luego, su bastón golpeó una superficie dura. No el disco. El camino era de grava. Mientras se inclinaba para

tócalo, sonó un bramido fuerte y desagradable. Se le escapó un grito vergonzoso.   Su   bastón   se   le   cayó   de   la   mano   mientras   se   elevaba, tropezando   cuando   un   carruaje   de   acero   pasó   cerca,   azotando   su cabello. 

Con el corazón latiendo con fuerza, juró en voz alta: "Dientes de Dios". 

Escuchó a cualquier otro que se acercara. 

carros. Nada vino de ninguna dirección. Retrocedió hacia el lugar en el que estaba cuando perdió

su bastón y se arrodilló. La superficie se sentía igual que el pavimento del aeropuerto. Para su alivio, su bastón estaba a su alcance. Se puso de pie, se dio la vuelta y marcó el paso corto hacia la superficie sin pavimentar. 

otra vez. 

Stephen, ¿qué estás haciendo aquí junto a la carretera? Alex gritó. 

Stephen dejó escapar un suspiro de alivio y esperó a que Alex se uniera a él. 

“Te vi desde la ventana de mi cocina. Ese camión casi te golpea ". 

"¿Camión?" 

“Es como el automóvil que nos llevó al aeropuerto, solo que mucho más grande ya que transporta carga. De regreso

mi pregunta, ¿qué estás haciendo? " 

“Escogí estas flores para ponerlas sobre la mesa. Quería complacer a Esme ". Stephen trajo el

flores que logró sostener para mostrárselas a Alex. "Pensé que viajé

el mismo camino cuando yo

Fue a volver al remolque. Evidentemente, no lo había hecho. He estado tratando de encontrar mi camino desde entonces ". 

“Puedo ver en la hierba mojada por donde caminaste desde el borde de la entrada. Casi tuviste

es correcto. Se desvió demasiado a la derecha, eso es todo ". 

Agarró a Stephen por el brazo y los dos se detuvieron. "¿Por qué no viniste al

¿cabaña? No ha tenido tiempo de adaptarse al área inmediata. De todos modos, deja que Shakira y yo te ayudemos un rato ". 

Stephen apartó el brazo del agarre de Alex. "No correré hacia ti cada vez que quiera ir

más de unos pocos pasos del tráiler ". 

"Su orgullo puede lastimarlo, como lo demuestra el incidente del camión". 

“Deja el tema. Dime, ¿dónde está el tráiler en relación a dónde estamos? " 

"Al frente." 

"¿Cuán lejos?" 

Treinta pasos. A los veintiocho, la rampa está a su derecha. 

Caminemos juntos." 

"Estaré bien. No necesitas atenderme ". Stephen contó los pasos en su cabeza. 

“No te estoy atendiendo. Voy a volver a mis huevos y tomates fritos ahora fríos, que

pasan a estar en la misma dirección ". 

El estómago de Stephen gruñó ante la mención del desayuno. Tendría que darse prisa y arreglar

algo si quería comer antes de que llegara Esme. 

#

Esme llamó mientras dejaba caer la segunda rebanada de pan en un contenedor de basura debajo de su fregadero. 

"Horrible dispositivo", murmuró y se dirigió a la puerta. 

"Hola", dijo, sonando alegre. 

"Hola a ti. Bienvenido por favor." Se hizo a un lado para que ella entrara. 

Una bolsa de papel que llevaba en el brazo derecho le rozó el brazo cuando pasó. Ella dejó un rastro

de aire floral que le recordaba a un jardín después de una lluvia de verano. Cerró la puerta y la siguió mientras ella dejaba todo lo que llevaba en la mesa del comedor. 

"¿Has comido esta mañana", le preguntó y le tocó el pecho con la palma. Fue el

¿Gesto solo para él o el toque íntimo era común a las damas en este tiempo? 

"No.   Intenté   calentar   un   poco   de   pan   y   mermelada,   pero   el microondas me hizo fresco. 

pan rancio ". 

Ella movió su mano, dejando un fresco cosquilleo de pérdida a su paso. 

"¿Te gusta el pan crujiente que no está rancio?" 

El se encogió de hombros. "Me gusta una corteza crujiente". 

"Te   mostraré   cómo   hacer   que   una   rebanada   de   pan   esté   crujiente mientras permanece fresca". 

Le hizo sentir una máquina de metal con dos agujeros largos en la parte superior que ella llamaba tostadora. "Poner una rebanada o dos de pan en los agujeros, empuje esta palanca hacia abajo y espere. Cuando el pan esté listo, saldrá. No introduzca, bajo ninguna circunstancia, un tenedor, cuchillo o utensilio de metal en los agujeros. 

Tampoco meta los dedos ". 

Buscó en los armarios, encontró lo que quería y lo dejó. 

Pasó la mano por la encimera y descubrió que ella había sacado tazas. 

"Haré una taza de café", dijo y comenzó a correr agua. 

Se le hizo la boca agua cuando el olor a pan cocido se hizo más fuerte. 

"¿El pan no está cerca

¿preparar?" 

"Se paciente. Esta casi terminado." 

Stephen sacó una cuchara del cajón donde había encontrado el cuchillo. Tarro de mermelada en mano, él

apoyado contra el borde del mostrador. Cavó, llenó la cuchara y se comió la dulce mermelada de fresa, luego volvió a sumergir la cuchara para obtener más. 

Stephen. ¿De Verdad?" Ella hizo un sonido de desaprobación. "Te sugiero que no hagas eso en

frente a cualquier otra persona ". 

"¿Qué?" 

Un sonido como el de una trampa con muelles salió de la tostadora. 

"Tu tostada está lista", dijo Esme. 

Ella se movió mientras hablaba y una bocanada de su perfume provocó su nariz y luego se alejó. 

Se tragó la mermelada con la cuchara y la metió en el frasco por otro para agregar una cucharada. 

su pan. 

"No hagas eso". Ella le dio unas palmaditas en el antebrazo. 

Claramente, a ella le gustaba tocarlo. 

"¿Qué?" 

“Comiste un bocado de mermelada y luego volviste a meter la cuchara que lamiste en el frasco. Ninguno

quiere comer mermelada si te han visto revolverla con una cuchara cubierta de escupitajo ". Ella colocó la tostada en su mano libre. 

"Aquí." 

Golpeó la rebanada de pan en la encimera. “Dijiste que conseguiría mi corteza crujiente. Esta

la tostadora arruinó el pan peor que el microondas. Todo son migajas secas ". 

"Créeme, cuando termine te gustará el pan". 

Ella le arrebató el trozo de la mano. Otra bocanada de su olor se elevó con ella. 

movimiento. Tal vez se había frotado el cuello o incluso el pelo. El imaginaba su cabello

brillaba   en   el   sol.   Si   enroscara   un   mechón   alrededor   de   su   dedo, 

¿objetaría ella? Valdría la pena correr el riesgo de sentir la sedosidad en su piel. 

"¿Cuál es el perfume que usas?" 

“L'air du Temps. Significa-" 

"El aire del tiempo". 

"Usted habla francés." 

"Si. Suenas sorprendido. Porque no conozco mis cartas no significa que no pueda

aprender un idioma diferente al que me hablan a diario. Pasé muchos meses en dos campañas

con nuestro ejército en Francia. Es prudente saber lo que dice la gente de tu enemigo ". 

“Shakira   me   dijo   que   no   sabías   leer,   pero   nunca   pensé   ni   por   un minuto que tu incapacidad

significaba que no eras inteligente ". Ella le dio un ligero apretón en la mano. Su mano era cálida y suave como una

flor de pensamiento. También le encantaría saber el toque de sus labios. 

Quizás   un   beso   fuera   posible.   "¿Su   esposo   se   ofende   porque   está gastando su

días con otro hombre? 

"No estoy casado." 

Buenas noticias. Una pregunta hacia abajo, una para ir. "¿Estás prometido?" 

“Aff… ¿qué? Dilo otra vez." 

Afianzada. ¿Estás prometido? 

"No. El brindis está casi hecho ”, dijo. 

Por   el   sonido   del   raspado   contra   la   tostada,   estaba   untándola   con mantequilla. Bueno. Le gustaba mucho

de mantequilla en su pan. Antes, había encontrado la mantequilla en un plato en el refrigerador y la había dejado ablandar. No pudo ver por qué alguien lo quería frío y duro. 

"Tarro de mermelada, por favor", dijo Esme. 

Se lo entregó con la cuchara todavía dentro. 

Esme   se   acercó   al   fregadero   y   luego   regresó   a   donde   estaba preparando su tostada. Le pongo la cuchara

en el fregadero. Pásame el cuchillo o también lo has estado lamiendo? 

"No." Primero le dio el mango del cuchillo. "¿Por qué te molesta tanto que lame mi

propios cubiertos? 

“Nuestras   bocas   están   llenas   de   gérmenes.   Los   gérmenes   son portadores de enfermedades. La gente no sabe si eres llevando alguna enfermedad ”, explicó. 

"¿Como la plaga?" 

“En ese sentido, sí, aunque no la plaga en esta parte del mundo, sino en otras

enfermedades ". 

Su   preocupación   era   comprensible.   En   su   época,   la   peste   negra devastó Inglaterra

ocho   años   atrás,   en   1348.   Nadie   en   Elysian   Fields   había   sido asesinado. Mientras la plaga se desataba, el barón, el padre de Guy, ordenó que la explotación fuera cerrada a todos los que estaban fuera de   las   puertas.   Se   racionaron   los   suministros   hasta   que   llegaron mensajeros   de   la   casa   del   rey   y   anunciaron   que   el   peligro   había pasado. 

Pero no tenía ninguna enfermedad o el hospital se lo hubiera dicho. 

Esme no tenía nada que temer. 

Se atrevería a mostrárselo. 

"Tengo algo en el ojo. Por favor mire. Dime si ves una mota de polvo o suciedad ", dijo

dijo, tirando de la esquina. 

Esme se inclinó y puso la palma de su mano en su mejilla para girar su rostro donde pudiera comprobarlo. 

con facilidad. 

"No veo nada". 

Cuando habló, él supo dónde estaba su boca con la suya. Sumergió su

cabeza y capturado

sus labios por un beso. Sus manos encontraron la curva de su cintura con facilidad y se cerraron en la elegante curva. 

En el momento en que su palma tocó su pecho con una suave pero firme presión femenina, rompió

el beso y se enderezó. ¿Había leído mal sus toques? Eso parece. 

"Ahora   que   nuestros   labios   se   han   encontrado,   no   tienes   por   qué preocuparte por que ponga mi cuchara de mermelada

de vuelta en el frasco ". 

"Confié en que no tenías una enfermedad". 

 Pero tienes cara de bestia. Terminando mentalmente por ella, trazó la más áspera de sus cicatrices con un dedo. No te preocupes. No volveré a insistir en el tema sin su consentimiento ". 

Ella apartó sus dedos de las cicatrices. "Tienes que entender, no puedo hacer nada

no profesional. No puedo permitirme perder este trabajo ". 

“No pondré en peligro tu posición, pero tampoco me disculparé por un dulce

beso robado." 

“Más dulce que la miel, escúchate. ¿No eres un batido? 

"¿Zalamero?" 

“Creo que puedes entender el significado. Sin embargo, fue un beso encantador, por breve que sea ". 

Escuchó una sonrisa en su voz y se preguntó si era realmente por el beso o por una cortesía. 

amabilidad. Él sonrió y asintió con la cabeza una vez. A pesar de las escasas   probabilidades,   esperaba   lo   primero   y   no   lo   segundo.   "Me halagas". 

Su   estómago   vacío   gruñó   en   protesta   y   arrancó   un   bocado   de   la tostada, solo para escupirla en

su palma. “Uf, mermelada o no, no es mejor que el pan más rancio. 

¿Por qué un cuerpo tendría un dispositivo? ”, Señaló donde conocía el

tostadora sentada, “eso arruina un buen pan fresco? Me llaman loco, pero eso es una verdadera locura ". 

"Te lo juro, las tostadas son muy populares", le dijo y le pasó un paño por la palma de la mano ". 

Más hambriento ahora después de oler el pan mientras se cocinaba en la tostadora, soltó un fuerte, 

suspiro frustrado. “Solo quería un poco de pan y mermelada para el desayuno. Un poco de comida para ayudarme ". 

"Siéntate a la mesa y te prepararé algo". 

La escuchó abrir el refrigerador y mover los artículos y luego cerrarlo. 

"¿Estás bien con huevos revueltos y tocino?" 

"Sí, pero no olvide el pan de verdad, la mantequilla y la mermelada". 

No se esperaba que ella cocinara

pero dado que ella se ofreció, ¿por qué discutir el punto? 

#

Terminaron de desayunar y pasaron las siguientes cuatro horas discutiendo los idiomas inglés y francés. 

problemas políticos que llevaron a la guerra. La Guerra de los Cien Años, como dijo Esme. 

“Estoy impresionado con su conocimiento de la campaña en inglés previa a la batalla de

Poitiers ”, dijo. 

“Simplemente repito lo que experimenté”. 

"Sí", arrastró la palabra en un tono suave, y agregó, "por supuesto. 

¿Hay alguna

¿Qué preguntas quieres hacer sobre el período posterior a Poitiers? 

“Edward de Woodstock, me gustaría saber si fue un buen rey. Siempre lo respeté

y pensó que sería un buen monarca cuando llegara el día ". 

Pasaron unos segundos en silencio y luego ella preguntó: "¿Estabas cerca?" 

"Lo suficientemente cerca como para llamarlo amigo". 

“Él nunca reinó. Murió antes que su padre ". 

"¿En batalla? ¿Fue en Poitiers? 

"No, murió en junio de 1376. Por sus síntomas, es más común creer que finalmente

sucumbió a la enfermedad de la disentería ". 

"La enfermedad puede afectar terriblemente a un ejército durante una campaña". Una forma tan baja para

que   cualquier  hombre  muriera,  pero   era  especialmente   inadecuado para el príncipe. "Si tuviera la opción, habría elegido la batalla, habría ido a la muerte luchando". 

Se apartó de la mesa. "Necesito un poco de aire". 

No se molestó con su bastón, sino que se abrió paso a tientas hasta la puerta y salió al pequeño

aterrizando en la parte superior de la rampa. Se agarró a la barandilla del rellano, cerró los ojos y pensó en lo que le dijo Esme: que Poitiers fue una gran victoria para los ingleses. Ella habló de la captura del rey francés y el delfín, su hijo, de cómo se cantaba un Te Deum alabando a Dios por su

bendición sobre el ejército inglés. Los Poitiers de los que hablaba se parecían poco a la batalla que libró, donde la gloria no jugó ningún papel. Cada paso hacia el enemigo que Arthur dio, cada choque de espadas, cada acción dentro del caos, recordó. La suma total de su presencia allí fueron

pedazos de un extraño sueño grabado en su memoria. 

El aire dulce lo rodeó y abrió los ojos. La cosecha de manzanas sin duda había terminado, si

la temporada comparada con su día. Pero el agradable aroma de los árboles frutales permaneció y él lo aspiró, dejando que limpiara su tristeza. Un minuto después, regresó. “Terminé con la historia del día. 

Deseo moverme ". 

"Vamos a caminar." 

El   mundo   exterior   no   había   sido   demasiado   amable   con   él,   hasta ahora. Instintivamente tocó sus dedos

al tierno hematoma que tenía en la espalda por la caída en el jardín del hospital. 

Sin   mencionar   el   esfuerzo   por   obtener   flores   esa   mañana   casi   lo aplasta un camión. No ir era admitir la derrota. 

Además, una invitación a dar un paseo al aire libre lo tentó demasiado para resistirse. 

"Voy a buscar mi bastón". 

"Ayer,   noté   una   pequeña   carretera   sin   tráfico   que   parece   que   se origina en Alex y

De Shakira. No estoy muy familiarizado con esta área, pero creo que puede ser un camino secundario al pueblo. 

¿Veremos a dónde nos lleva? Preguntó Esme. 

"Llévate, milady". 

Afuera, ella pasó su brazo por el de él mientras él salía de la rampa. En el pasado, él

paseaba del brazo de las damas de las que deseaba obtener un beso. 

Lo   mirarían   a   través   de   sus   pestañas   para   concederle   una   sonrisa coqueta. Esa no podía ser la intención de Esme. 

Stephen se puso rígido. "¿Me agarras para evitar que me caiga?" 

Ella apartó su brazo del de él. "Pensé en ofrecer una pequeña guía, ayudarlo a encaminarse por el camino correcto

dirección. Y me preocupaba que pudieras tropezar y caer ". 

"Entonces debo caer si quiero aprender a funcionar sin ayuda constante". 

“No es un crimen recibir ayuda de vez en cuando. Si la situación era una en la que tenía su

vista y salimos a caminar, me habrías ofrecido tu brazo. Ella pasó su brazo por

su. “Vamos a caminar del brazo. Fin de la discusión ". 

Fue lento. Si tuviera un bastón más largo, despejaría un camino más ancho y se movería un poco más rápido. 

Caminaron   por   el   lado   de   la   carretera   rural   durante   unos   cinco minutos cuando Esme dijo:

“Ooh, qué elegante establo. El letrero dice Elysian Fields. Interesante elección de nombre para un establo, 

¿no crees? 

Es de Alex. El nombre tiene un significado especial para él. Además, me dijo que tiene un gran

cantidad de acres alrededor de la cabaña ". 

Alex ... Guy, como lo conocía, mantenía un buen establo, uno de los mejores de la comarca. Él favoreció

Percherones. Si esa raza todavía existiera, Stephen apostaría que Alex llenó este establo con ellos. "Me gustaría visitar." 

Cuanto más se acercaban al establo, más complejo y ruidoso se volvía el aire con el típico

ruido del establo: el golpeteo de cascos herrados sobre una superficie dura, el crujido de las puertas de los establos al abrirse y cerrarse, el ruido sordo y los bufidos de los caballos que corren y juegan en el prado. 

Desde un lado del granero, vino un perro grande y peludo, con la lengua colgando, saltó y puso su

patas sobre sus hombros. 

"Hola chico y ¿quién podrías ser?" Stephen preguntó con una sonrisa, manteniéndose firme. 

Sydney, baja. Lo siento por eso. Él es ella y estoy trabajando para romperla con eso

mal hábito." El perro obedeció y se puso a cuatro patas. 

"No se necesitan disculpas, ella no hizo daño, además, me encantan los perros", dijo Stephen. 

"Gracias por entender. ¿Puedo ayudarte? Soy Owen, el administrador del establo ". 

"Si."   Stephen   se   volvió   hacia   la   voz.   "Este   es   el   establo   de   Alex Lancaster, ¿no?" 

"Si." 

"Stephen   Palmer,   soy   amigo   de   Alex".   Owen   estrechó   su   mano extendida. "Me encantaría

visita con los animales. Como puede ver, soy ciego, pero tengo ayuda para evitar que haga daño o salga lastimado ". 

"Hola, soy Esme Crippen". 

"Estaré feliz de caminar por las instalaciones con usted y responder cualquier pregunta", dijo Owen. 

"Por favor, hazlo", dijo Stephen. 

Mientras Owen describía la instalación, Esme se detuvo frente a un puesto. El caballo estaba en su

pesebre comiendo del sonido. 

"Qué hermoso caballo negro", dijo Esme. 

“Sí, eso es Eclipse. Pertenece a la Sra. Lancaster. El caballo en el próximo establo es el Sr. 

Lancaster's. Se llama Thor ". 

 Thor. El nombre hizo sonreír a Stephen, recordando al feroz destrier de Guy. 

"Dime, ¿Thor es un Percheron?" 

"Si. Pero la Sra. Lancaster es pura sangre. El suyo es un gran castrado pero no tan grande

como el semental del Sr. Lancaster ". 

"¿Hay dos buenos caballos aquí que Alex y Shakira no montan con tanta frecuencia?" 

Preguntó Stephen. 

"Stephen ..." Esme tiró de su codo y lo alejó varios metros de Owen. 

cerca del oído, supuso. “No estás pensando lo que yo creo que estás pensando. ¿Eres tú?" 

Milady, ha preguntado qué es más un enredo que una pregunta. En respuesta a lo que creo

es tu pregunta, deseo montar y deseo saber si alguno de los caballos de Alex es adecuado para trabajos que no sean de arena ". 

“No se puede montar a caballo por el campo. Seguro que te perderás o algo peor ". 

"¿O peor?" Él rió entre dientes. “He estado montando desde que pude caminar. No hay nada un caballo

puedo hacer lo que no he experimentado, yo ... " 

“¿Y si se dispara o se encabrita? Te podrían estrellar contra un árbol o algo así ". 

“Tu temor por mí es delicioso y divertido. Si se escapa, eventualmente se detendrá como he

Nunca   he   conocido   a   un   animal   que   se   atropelle   deliberadamente contra un árbol. He tenido caballos detrás. Mantenerme es fuerza en las piernas, no en la vista, junto con buenas habilidades de equitación, que poseo ". 

“Sigo teniendo serios recelos. ¿Cómo vas a evitar perderte cuando no puedes? 

¿ver?" 

“No voy a viajar tan lejos que el animal no sepa cómo encontrar el establo. Incluso si lo soy

perdido, cuando un caballo quiere cenar, 

encontrará su hogar ". "No. No es seguro." 

“Esme, soy ciega y tú crees loca, pero sobre todo, soy un hombre. 

Elegiré que

Lo hago o no lo hago ". 

“Es un entorno incontrolado. Hay demasiadas cosas que pueden salir mal ". 

"Tratar de entender. Nada en mi vida es normal para mí ahora. Cada aspecto de mi mundo

ha cambiado. Solía  montar mi caballo de guerra, Arthur, todos los días. Se ha ido, pero los caballos servirán. Permíteme esta pequeña conexión con mi viejo mundo ". 

El   desacuerdo   gorgoteó   en   su   garganta,   pero   finalmente   dijo:

"Entiendo". 

Stephen se volvió hacia Owen. "Perdón por la interrupción. ¿Hay dos caballos adecuados para

montar en el campo? 

“Sí, la mayoría lo son. Pero necesitaré el permiso del Sr. Lancaster antes de permitirle tomar cualquier

de sus caballos. " 

Lo tendrás mañana. Si no estás muy enojado conmigo, me gustaría seguir caminando ". 

Stephen le dijo a Esme. 

“No estoy enojado. Solo creo que te lastimarás ". 

"Como   puede   ver,   he   sobrevivido   peor   de   lo   que   cualquier   caballo podría afligir". Stephen se detuvo. los

Una cosa que quería era que Esme lo acompañara en el viaje, no como guía sino para el

placer de su compañía. "¿Montas?" 

"Si." 

"Me sentiría muy honrado si se uniera a mí". 

"Si. No sé si soy tan bueno como dices que eres, pero tuve lecciones para muchos

años." 

"Bueno. Mañana cabalgamos ". 

Capítulo catorce

Stephen dio vueltas y vueltas mientras yacía despierto pensando en los obstáculos que debía superar. Un simple

algo parecido a la ropa le preocupaba. Todavía no sabía cómo darles sentido. ¿Y si terminaba pareciendo un bufón de la corte? Hoy, tendría su primera lección de orientación y movilidad. No podía imaginar los problemas que eso conllevaba. Para su placer personal, esperaba que las lecciones fueran bien. Sería bueno dar un paseo sin perderse. 

Incapaz de dormir, puso los pies en el suelo y se sentó en el borde de la cama, bostezando. 

Stephen se frotó el sueño de los ojos con la palma de las manos, se estiró y se puso de pie, luego

se acercó a la ventana. La abrió con un coro de grillos y ranas. Como la mañana

antes, el silencio del remolque lo irritaba. 

"¿Que hora es?" murmuró, habiendo empezado a hablar solo. 

Las   lechuzas   comunes   dieron   a   conocer   su   presencia   durante   el corazón de la noche. Dado que nadie ululó, él

supuse que era la hora antes del amanecer. 

Bostezando de nuevo, Stephen se dirigió con cautela al baño. Después de salpicar agua

En su rostro, fue a la cocina a hacer el desayuno. 

"¿Qué tener?" Los huevos con pan untado con mantequilla sonaban sabrosos. Esta vez comería

su   pan   recién   sacado   de   la   bolsa,   en   lugar   de   arruinarlo   en   el microondas o en la tostadora. 

Buscó un cuenco entre los armarios, rompió tres huevos y puso el plato en

el microondas. El botón del temporizador de un minuto grabado era el único que había usado hasta ahora. Confidente

los huevos no se secarían como el pan, apretó el botón tres veces. 

Mientras ellos

cocida, sacó dos rebanadas de pan y las untó con mantequilla. 

Su   cabeza   se   levantó   de   golpe   cuando   un  repentino   y   fuerte   golpe siguió a tres rápidos pop, pop, pop. los

había llegado un clamor del microondas. 

"Uf, ¿qué nueva diablura es esta?" 

Stephen se puso al alcance de la mano y abrió la puerta del horno. 

Cuando no pasó nada malo, él

avanzó poco a poco su mano hacia adentro para quitar el cuenco de huevos.   Instantáneamente   soltó   el   cuenco   caliente,   giró   hacia   el fregadero, buscó a tientas durante unos preciosos segundos y luego se pasó agua fría por los dedos. "Cosa maldita". 

Cuando sus dedos dejaron de palpitar, golpeó el costado del cuenco con el dorso de su

mano.   Se   había   enfriado   lo   suficiente   para   manejar   y   para   que   él intentara   salvar   el   desayuno.   Comenzó   a   raspar   el   contenido   del cuenco en un plato pequeño. 

Debería haber habido cierta resistencia mientras cavaba, pero no la hubo. "Esto no puede

ser." 

Metió el dedo en los huevos raspados del plato y luego en el cuenco. 

Triturado

trozos pegados a los lados del plato y bocados que sólo cabían para un ratón yacían en el plato. 

"¿Qué calamidad ha acumulado este asqueroso dispositivo sobre mi comida hoy?" 

Metió la mano en el interior del microondas y tocó los lados y la parte superior. Yema y pegajosa

el blanco hizo un desastre en el techo y las paredes. La cosa los había arruinado por todas partes. "Asqueroso." 

Stephen   cerró   la   puerta,   se   apoyó   en   el   borde   del   mostrador   y mordisqueó el pan, rumiando

sobre su comida arruinada. La mañana ya pesaba sobre su mal humor. 

Cansado de una mala noche

Descansar, hambriento a causa del malvado horno, y afrontaba una jornada de nuevas tareas. No es de extrañar que el resto del día se convierta en una cabalgata de contratiempos, teniendo en cuenta que la mañana ya había comenzado. 

“Tocaría la teta de un jabalí de mamá para un desayuno abundante”, dijo. Gruñidos de estómago

untó mantequilla sobre otro trozo de pan. 

Miranda y Shakira le guardaron varios alimentos en el refrigerador. 

Queso y loncheado

jamón llenó un cajón. Después de oler los quesos envueltos, cortó un poco de queso cheddar, sacó varias lonchas de jamón y las metió en el pan. La fruta estaba en otro cajón y él

agarró una manzana. 

Quedaban más huevos en un recipiente en la puerta del refrigerador, pero no veía sentido en

destrozándolos   en   el   horno.   Un   cartón   extraño   y   ceroso   contenía leche, que supo por oler

eso. No estaba seguro de las otras botellas y frascos. Esme ayudaría a identificarlos. 

Si no hubiera devorado la cena que Shakira le trajo la noche anterior, 

tendría salsa para

su pan. Pronto tendría que aprender a preparar una comida para él. 

No podía confiar en que Shakira y Alex le proporcionaran comidas. En algún momento, se irían a Londres. ¿Y que? 

Llegó   el   amanecer   con   el   canto   de   los   pájaros.   La   primera   luz   de principios de otoño llegó alrededor de las cinco de la tarde. 

Mañana. Sus canciones fueron una pequeña ocurrencia para ayudarlo a medir el tiempo. 

A pesar de que Esme no debía esperar varias horas más, Stephen se duchó y se afeitó. Él

vestido con jeans y una camisa con mangas que no cubrían toda la parte superior del brazo. 

Alex e Ian le habían enseñado a utilizar el reproductor de CD. Con tiempo en sus manos, 

Decidió memorizar las palabras de Phantom of the Opera. Esme lo ayudó a arreglar los CD para que uno estuviera en la primera ranura. 

Había memorizado las melodías de sus canciones favoritas Noche anterior. Con el mando en la mano, se sentó en el suelo frente al reproductor de CD. Tocó el

atronadora música inicial una docena de veces o más, luego pasó a Angel of Music. 

Esme llamó más fuerte. La música y el canto salían del salón abierto ventana. Como esperaba, Stephen no la había escuchado y ella entró y lo llamó. 

Stephen. 

Todavía no había escuchado el CD y su acompañamiento vocal de la canción. Ella la puso

portátil sobre la mesa mientras se detenía a escuchar. Vagaba por la habitación compacta sin bastón. 

Con los brazos extendidos, la cabeza echada hacia atrás, insistió en que  era  el  Fantasma de  la  Ópera.  Cuando  terminó  esa  canción,  se volvió, cerró los ojos y comenzó a cantar Music of the Night. Tenor notable, su voz era diferente pero tan poderosa como la de Michael Crawford. 

Los brazos ya no estaban extendidos, sus manos se movían por el aire con suaves movimientos, como un

director de orquesta. Su ceño se arrugó una fracción mientras cantaba sobre estimular la imaginación. Qué

mujer   vio   detrás   de   esos   ojos   cerrados?   ¿A   qué   dama   cortejó apasionadamente con las hermosas palabras? ¿Visualizó a una mujer medieval vista en un cuadro en alguna parte? ¿O se imaginó un mujer   moderna   enterrada   profundamente   en   su   psique   de   ruptura mental previa a la lesión y vestirse mentalmente como una precioso medieval? 

Esperó a que terminara su canción de amor antes de volver a llamar 

"Stephen". 

"Esme." Presionó el control remoto y pausó el CD. 

“Odiaba interrumpir. Lo estabas pasando tan bien ". 

"Yo estaba. Cantar me da alas. La música de mi tiempo no era grande, como las canciones de este CD

o los que Lady Shakira me hizo cantar 

". "¿Grande?" 

Con un amplio gesto de brazos abiertos dijo: "Grandioso, tan grande como el hombre que canta desea". 

Este era el más animado que le había visto. Su sonrisa contagiosa y alegre provocó la de ella. 

“Una de las canciones que me dio se llamaba Tusk. Cuando practicaba, llegaba a la parte donde

cantó el título y golpeó el aire ". Giró hacia la derecha lejos de ella, y como un luchador de pub, lanzó su puño al estilo de un luchador. 

“Entiendo por qué ella te eligió. Tu voz es impresionante. ¿Recibiste lecciones? " Si él

tal vez la pregunta desencadenaría una memoria moderna. 

"No. Practiqué con Lady Shakira pero eso es todo. ¿Quién canta las canciones del fantasma? 

“Esta versión es Michael Crawford. Lástima que no pudieras ver la obra de teatro original. La forma en que tocó a Sarah Brightman, ella

interpretó a Christine, cuando cantó la última canción fue intensamente romántica y carnal. Él-" 

“Dime que no. Deseo mantener el ideal de cómo se lo cantaría a una dama. Tengo curiosidad sobre que

lo atormenta ". 

“Nació con el rostro desfigurado. Rechazada y abusada por la sociedad que crece, como un

adulto que vive debajo de la Ópera de París, escondido. Tiene una mente musical brillante. UN

Una hermosa joven corista le llama la atención y desde una posición en la que está escondido detrás de un espejo, le da lecciones de canto. 

A través de su entrenamiento, ella se convierte en la cantante más talentosa de la  ópera. Cuando  se enamora  de un apuesto  joven, el Fantasma se vuelve loco con

celos y amenaza con matar al hombre. Pero, al final, aunque le rompe el corazón, su amor por ella lo impulsa a liberarlos a ambos ". 

Stephen escuchó, su rostro una máscara pasiva mientras Esme le daba el breve resumen de la trama. 

"Interesante", dijo cuando ella terminó. "Que favorecí las canciones del hombre del rostro desfigurado". 

"Hoy en día lo llamaríamos irónico". 

"¿Irónico? No conozco esta palabra ". 

“Dejemos que tus cicatrices no se parecen en nada a las del Fantasma. 

Eres lo suficientemente atractivo

incluso con ellos ". 

"¿Me encuentras atractivo entonces?" 

“Qué   sonrisa.   Te   pareces   al   gato   que   se   comió   al   canario   y   sí,   te encuentro guapo ”. 

Con un toque suave, Esme trazó las cicatrices alrededor de sus ojos. 

"La hinchazón disminuye

diario. Las pequeñas marcas de puntadas también se desvanecerán pronto, pero incluso si no lo hicieron, no distraerán la atención de la luz de tus ojos azules ". Ella tomó un

pómulo. "Buenos huesos, altos y fuertes". En su mandíbula, ella pasó la palma de la mano a lo largo. "Bonita mandíbula fuerte también". 

Terminó dibujando un dedo índice

por su estrecha nariz desde el puente hasta la punta. 

"Es   bastante   largo",   dijo   alegremente.   "No   serás   el   primero   en decirlo". 

"Es cierto, pero se adapta perfectamente a tu cara". 

Ella le quitó el control remoto, apagó el reproductor de CD, le dio un golpecito en el brazo y dijo:

“Deberíamos empezar con tus lecciones. No tendremos mucho tiempo esta tarde. El braille

El instructor también es el maestro de rehabilitación para su entrenamiento de movilidad ". "Vamos a montar por la tarde o lo olvidaste?" 

"No. Eso todavía está programado. El profesor viene al mediodía. Una vez que haya terminado, 

Vamos." 

"Bueno. Ya que estamos en el tema de mi orientación a la ceguera, 

¿esta camisa se ve

¿aceptable?" 

"Si. Casi todo va con jeans ". 

"¿Qué estoy vistiendo?" 

“Una   camiseta   blanca,  los   jeans  por   supuesto,   y   Nike,   te   ves  bien. 

Traje un catálogo de

productos para ayudar a los ciegos. Podemos encargarle un cajero de color, que le ayudará con la ropa. 

identificación. Mientras tanto, organicemos su armario ". Ella tomó su mano en un apretón ligero y lo llevó al dormitorio. 

Ella   separó   todo   por   uso.   Los   pantalones   de   vestir   estaban   en   el extremo izquierdo, luego vinieron casuales

pantalones, principalmente jeans. A la derecha, ella hizo lo mismo. 

Camisas de vestir en el extremo derecho, luego camisas informales con perchas acolchadas de Miranda para dividir a los grupos. 

"¿El resto de camisetas como esta son del mismo color?" 

"Todas tus camisetas son blancas", le dijo después de revisar la cómoda. "¿Qué más? Yo creo que

muchos problemas desaparecerán con la organización y las ayudas que pueda comprar ". 

"Me gustaría poder juzgar el tiempo". 

“Vi un reloj parlante en el catálogo. Compremos uno de esos también 

". 

"¿Hablando reloj?" 

Te lo explicaré mientras revisamos el catálogo. También te conseguiremos una brújula parlante. Carné de identidad si tuviera una brújula, se sentiría mejor cabalgando solo en el bosque 

". 

A él también le gustó la sugerencia. Con una brújula, aprendería en qué dirección estaba el peligro, 

mida su distancia y ajústela. Esme no necesitaba conocer su alivio. "Si te tranquiliza, conseguiremos uno". 

#

Andrew Utley, el maestro de rehabilitación llegó al mediodía. Esme se presentó y

Stephen. 

“Hoy, me gustaría trabajar en orientación y movilidad. Mañana comenzaremos en Braille

lo esencial. ¿Estás bien con ese Stephen? Preguntó Utley. 

Stephen se encogió de hombros. “No me importa dónde quieras empezar. Usted debe saber

que antes de quedarme ciego no podía leer. Tu Braille es de poca importancia para mí ". 

“La capacidad de lectura es esencial en estos tiempos. El braille es especialmente importante para

aprender. Es el medio principal para ayudarlo a funcionar en lugares extraños, para ubicar una habitación que necesita, por ejemplo, o el piso que desea en un ascensor ". 

"No entiendo." Stephen se volvió hacia Esme. “¿Es el ascensor un tipo de transporte a otro nivel? 

¿en un edificio?" 

"¿Cómo no sabes qué es un ascensor?" Preguntó Utley. 

"Te lo explicaré más tarde", le dijo Esme a Stephen y luego le dijo a Utley: "No recuerda haber viajado en

uno." 

“Créame, en el futuro se alegrará de haber aprendido Braille”, dijo Utley. 

“He pasado veintiséis años sin la habilidad y he estado bien. Un ligero ceño se convirtió en un

ceño. "¿Por qué debería sufrir para aprender algo que nunca necesité?" 

Utley abrió la boca para responder, pero Esme lo interrumpió antes de que Stephen se volviera

más resistente. 

Stephen, quieres ser independiente, ¿no? Entonces dale una oportunidad a las lecciones de Braille ". 

Él se puso rígido cuando ella le puso una mano en el brazo. "Por favor." 

“Haré las lecciones de movilidad. Me servirán bien. Pero no deseo lecciones en esto

Falderol de lectura en braille ". 

Levantó las manos y se las estrechó con la frustración perdida por Stephen. "¿Por qué estás siendo tan

¿obstinado?" 

“Tú lo llamas terco. Yo lo llamo razonable. ¿Debo hacer arreglos para que venga un tonelero y enseñe

¿Cómo hacer barriles? 

"Estás siendo ridículo ahora". 

“Supongo que no te interesa ni utilizas en la fabricación de barriles, por lo que no te lo impongo. 

Del mismo modo, no necesito aprender mis letras, braille o de otro tipo ". 

Esme corrió a través de una placa de circuito mental de tentaciones conectadas a leer que ella

podría   utilizar   para   influir   en   él.   Miró   a   Utley,   que   miraba   el intercambio como si fuera un

partido de tenis, los ojos se movieron de Stephen a ella, de nuevo a Stephen. Luego miró alrededor del

remolque,   buscando   el   menor   aliciente.   Su   mirada   se   posó   en   el reproductor de CD. 

"¿Cómo aprendiste la letra de Music of the Night?" 

“Me desperté horas antes del amanecer. Memoricé las canciones del Fantasma mientras te esperaba ". 

Se golpeó un lado de la cabeza. "Siempre ha sido un estudio rápido". 

Pensó que él había hecho esto de la misma manera que ella había aprendido las letras cuando era preadolescente. "¿Jugaste un verso, parar, cantar el verso una y otra vez, hasta que las palabras se peguen y luego reproducir otro verso? " 

"¿Lo que de ella?" 

“Aprende el maldito Braille y tendrás tu letra en papel. Puedes leer como la música

toca y tiene un mayor sentido del flujo de la canción. Cuando estás lejos de la música, puedes leer el periódico y practicar mentalmente, sin importar a dónde vayas. Por favor dime tu

darse cuenta de la ventaja ". 

Stephen   guardó   silencio   durante   un   largo   momento,   con   los   ojos enfocados en un lugar en algún lugar sobre ella. 

hombro. Luego, volvió la mirada hacia donde estaba ella, aunque sus ojos no se fijaron en ella. 

Le daré a esto una semana. Eso es todo. Si no me importa continuar, no soportaré ninguna protesta por su parte. ¿Convenido?" 

"De acuerdo, maldito buey terco de un 

hombre." Él sonrió. 

Respiró profundamente para calmarse y se volvió hacia la maestra. 

"¿Qué es primero Sr. Utley?" 

"Te mostraré cómo caminar con un guía vidente", le dijo a

Stephen. "Esme mencionó

se   opone   a   recibir   ayuda,   pero   es   necesaria   y   práctica.   Habrá momentos que necesites

asistencia. Después, trabajaremos para que desarrolles tus habilidades auditivas mientras caminas ". 

"¿Qué hay de lo que te dije esta mañana ... ya sabes, lo peligroso?" Ella quería

Stephen   para   escuchar   de   un   experto   que   montar   a   caballo   era demasiado peligroso, especialmente al principio de su adaptación a la discapacidad. 

Utley le dedicó una sonrisa paternal. "Me temo que no te va a gustar mi respuesta". Él

se volvió hacia Stephen. "Esme teme tu determinación de montar a caballo." 

—Sí, ya me ha echado un vistazo. Me voy y eso es todo ". 

"Bien por usted. Dos de las palabras más importantes del vocabulario de una persona ciega son: Puedo. 

Es posible que no pueda hacer todo lo que podía hacer con su caballo en el pasado, pero puede hacer mucho. Bien por ti por creer en ti mismo. Ahora, pasemos a las lecciones ". 

Viajaron en el coche de Utley y se trasladaron a una pequeña escuela cerca del pueblo. Las clases estaban fuera

para el fin de semana. Utley tenía las llaves y abrió la puerta principal. "¿Cómo tienes las llaves de la escuela", preguntó Esme. "Mi esposa es la directora". 

Dentro,  los  condujo   al auditorio,   que  tenía   un  escenario  y   filas  de incómodos

buscando sillas de madera. Además del pasillo principal, dos pasillos dividían los asientos en tres grupos de diez filas. 

"¿Listo Stephen?" 

"Listo." 

"Bueno. Empezaremos conmigo actuando como su guía vidente. 

Cuando me siento

has practicado

suficiente, me alejaré y veremos cómo te va de forma independiente ". 

Utley puso la mano de Stephen en su hombro y le indicó que intentara mantener la distancia. 

de unos dos pasos hacia atrás. Comenzaron a caminar a una velocidad normal. Para sorpresa de Esme, Stephen

mantenido. 

“Voy a ralentizar el ritmo. Mientras caminamos por el pasillo principal, quiero que escuches. Si escuchas

algo diferente dime ”, le dijo Utley. 

En el tercer viaje, Stephen dijo: "Espera, aquí hay una diferencia". 

Señaló a uno de los

pasillos anchos que bisecan dos grupos de filas. 

"Si. ¿Qué escuchaste que captó tu atención? " 

“Siento apertura aquí. Hay un eco débil. ¿Es un pasillo ancho de algún tipo? 

“Sí, exactamente correcto. A eso lo llamamos 

una sombra de sonido ". El rostro de Stephen se iluminó. "Camina mas rapido." 

Cuando llegaron al siguiente pasillo ancho, Stephen se detuvo de nuevo. "Hay otro

aquí." 

"Si. Voy a alejarme y dejar que trabajes solo. Solo que en lugar del pasillo hemos estado

utilizar, trabajar en los pasillos y detenerse cuando escuche un cambio

". 

Stephen aminoró el paso y cuando llegó a la puerta de la galería de arriba, se detuvo, 

Ladeó la cabeza una fracción y luego continuó. La siguiente puerta conducía a la zona del backstage. Una vez

Más aún, Stephen se detuvo y escuchó. Luego, volviéndose hacia donde estaban Utley y Esme, preguntó. "¿Hay puertas a mi izquierda?" 

"Si." 

"También puedo escuchar una diferencia cuando los paso". 

“Espere allí mientras nos reunimos con usted”, dijo Utley. “De hecho, aprendes rápido. Me gustaria probar

y haz un poco de práctica en las escaleras ". 

Utley los llevó a un tramo corto de media docena de escaleras que conducían al rellano entre pisos. 

Esme escudriñó las escaleras mientras Utley hablaba. El hospital probablemente le hizo usar un ascensor. 

El tráiler tenía la rampa. Le preocupaba que su experiencia con las escaleras se limitara a las del

Jet privado. 

"Señor. Utley, una palabra ". Ella le hizo señas para que se alejara varios pasos de Stephen y

susurró. “¿Es prudente presionarlo con tanto entrenamiento de movilidad en una sesión? Lo ha hecho bien. 

Tal vez sea mejor practicar más en el mismo sentido. Termina con una nota alta ". "Esme, déjame probar esto", dijo Stephen. "No se suponía que debías escucharme". 

"Puedo escuchar puertas y pasillos, escuchar a la gente es un pequeño esfuerzo en comparación". 

Utley se reunió con Stephen en lo alto de las escaleras. "Encuentra la pared con la mano izquierda". 

Stephen lo hizo. 

"El pasamanos está seis pulgadas más allá y dos pies más abajo". 

Cuando Stephen encontró la barandilla, Utley le dijo: "Tu bastón debe estar delante de

tu abdomen ". 

"¿Mi qué?" 

"Tu estómago." Utley se acercó a él y reposicionó la mano y el dedo índice de Stephen. "Usted

agarraban tu bastón como la empuñadura de una espada ". 

"¿Lo estaba ahora?" Stephen dijo con una sonrisa torcida. 

Hizo lo que le dijo Utley, probando con su bastón el borde del escalón primero y luego el

profundidad. Un viaje exitoso hacia abajo y hacia arriba y él le lanzó una sonrisa arrogante y demasiado confiada en su dirección. 

En el siguiente viaje fue más rápido y tropezó al bajar. Su pie derecho aterrizó   demasiado   cerca   del   borde   del   siguiente   paso   y   perdió   el equilibrio. Se agarró con fuerza a la barandilla y con un elegante juego de pies, mantuvo

él mismo de caer o perder su bastón. 

"Stephen…" Esme comenzó a bajar las escaleras, pero él se recuperó antes de que pudiera alcanzarlo. 

"¿Un grito de preocupación para mí, milady?" 

"Si." 

“Renunciemos   por   hoy.   Trabajaremos   en   las   escaleras   de   nuevo mañana y tocaremos la técnica para

colocación de la superficie y del pie ”, dijo Utley. 

"¿Trajiste botas de montar?" Stephen le preguntó de camino a casa desde la escuela. 

“Estoy   usando   jeans,   no   pantalones   de   montar   adecuados   y   botas cortas debajo de mis jeans. Mañana, yo

traed jods y botas de campo ". 

“Me temo que solo tengo jeans y mis Nike, que son ajustadas. Sin fondos para comprar

mejor equipo, me las arreglaré ". 

"Hablaré con Alex sobre comprarte lo que necesitas". 

No lo hagas. No deseo una caridad adicional que no esté destinada a mis necesidades básicas ". 

Esme   dudaba   que   alguno   de   los   Lancaster   considerara   a   Stephen como un caso de caridad. Si ella tuviera el

dinero, ella le regalaría un par de pantalones de montar y botas de campo adecuadas, pero las botas de calidad eran

costoso. 

“Tus zapatos de todos los días deberían quedarte bien. Mañana podemos ir a comprar Nike nuevas ". Ella

podría pagar un par de zapatillas. 

"Si no acepto la caridad de Alex, ¿por qué tomaría la tuya?" 

"No es caridad sino un regalo". ¿Cómo convencerlo de que no es gran cosa? Que podria dar

ella en el comercio? 

Ella sonrió. 

“¿Qué tal un intercambio entonces? Tu canto es brillante. Después de que hayas aprendido todos los Phantom's

canciones, iremos a la cabaña de Alex y puedes hacerme un CD de tu versión ". 

“En este punto, es todo lo que tengo para dar. Así que sí, milady, seré su fantasma ". 

Capítulo quince

Owen saludó a Stephen y Esme cuando llegaron al establo. "Buenos dias senor. 

Palmer, señorita Crippen. He mandado a tapar dos de los Percheron. 

Sígame por favor." 

Entraron en un granero corredor con pasillo de pavimento duro en el medio. 

"Aquí estamos. El primer caballo es suyo, señorita Crippen. 

“Es guapo. ¿Cual es su nombre?" ella preguntó. 

"Monty". 

"Nombre gracioso". 

“Mi hijo, que es un mozo de cuadra aquí, quería llamarlo Kilimanjaro por su brillante

melena blanca encima del cuerpo castaño oscuro. Le recordó el pico nevado de la montaña. 

El Sr. Lancaster se comprometió con mi chico. Monty es para la parte montañosa del Kilimanjaro ". 

El cuero crujió cuando Esme montó y se acomodó en la silla. 

Stephen   escuchó   cualquier   movimiento   nervioso   de   los   pies   de   su caballo o el más mínimo resoplido mientras

se acercó con el bastón. Los caballos de Alex estarían bien entrenados y no se asustarían fácilmente, pero incluso

el animal más firme puede sorprenderte. 

Le   he   proporcionado   a   la   señorita   Crippen   un   bloque   de   montaje. 

¿Necesita uno también? Owen

preguntó. 

"No." 

Una mosca zumbó cerca de la cara de Stephen, una mosca grande por el sonido. Cuando era escudero, 

se   tragó   un   tábano   gordo   que   voló   a   su   boca.   No   lo   encontró   tan divertido   como   los   otros   escuderos.   Las   cosas   odiosas   tenían   un mordisco   desagradable   y   no   tenían   otro   propósito   útil   más   que molestar. Golpeó el aire alrededor de su cabeza con su mano libre. 

Para su alivio, la cola de su caballo se agitó y el insecto voló. 

Stephen   cambió   su   bastón   a   su   mano   izquierda   y   con   su   derecha encontró el musculoso caballo. 

ancas al alcance.  "Eres  un  muchacho  robusto", dijo,  acariciando  el costado para que el animal supiera

donde estaba y no se asustó. "Vamos a hacerlo bien hoy, ¿no es así?" 

El caballo relinchó de acuerdo. 

Stephen   cerró   su   bastón   de   golpe   y   se   lo   entregó   a   Owen.   "¿Te importaría poner esto

en algún lugar para mí hasta que regrese? 

"Ciertamente, lo tendré en mi oficina". 

Stephen pasó la mano desde la punta de la cadera del caballo sobre su espalda hasta el peralte de la silla. Él

no   intenté   montar   todavía.   En   cambio,   le   habló   al   caballo   sobre Arthur, mientras continuaba hablando

cruz   y   hombros,   y   finalmente   terminó   acariciando   el   hocico   del animal. 

"¿Cual   es   su   nombre?   Él   es   un   él,   ¿no?   Entiendes   que   no   deseo aprender su sexo sintiéndolo ". 

Stephen dijo en broma. 

"Vidar". 

"¿Sabes   quién   es   Vidar?"   Esme   preguntó   en   un   tono   alegre.   "Sin pistas, Owen." 

"No, ¿debería?" Preguntó Stephen. 

“Está bien, una pista. Piensa en el nombre del caballo de Alex ". 

"Thor",   acarició   distraídamente   el   cuello   de   Vidar   mientras reflexionaba sobre la conexión. "Me rindo." 

"En el mito nórdico, Vidar es el hijo silencioso de Odin y Gridr, y medio hermano de Thor". 

"Ah, un dios vikingo duro, me gusta". Stephen probó las correas de los estribos, las alargó y

luego se monta con facilidad. "Owen, no estoy seguro de la ubicación exacta de la cabaña de Alex y el

estable   pero   crecí   en   esta   área.   Si   todavía   existe,   hay   una   antigua calzada romana cerca de aquí. Una vez en la carretera, tendré una mejor idea de dónde estoy ". 

“Todavía existe. Ese es un buen camino para montar. No hay muchos coches de los que preocuparse, es

en su mayoría agricultores en tractores. Miss Crippen, un poco más adelante en el borde del bosque comienza un pozo-camino recorrido. Vidar y Monty lo conocen. Al salir por el otro lado, el camino se cruzará con la calzada romana ". 

"¿Qué tan lejos está esa sección de la abadía de Hailes?" Preguntó Stephen. 

¿Abadía de Hailes? Dios mío, la vieja abadía no ha sido más que una ruina durante siglos, señor ". 

Dijo Owen. 

"¿La abadía se ha ido?" La noticia lo atravesó. El primer aprendizaje de Elysian Fields ya no existía, 

ahora, la abadía también se había ido. ¿Nada se mantuvo de su tiempo? 

"¿Dónde están las ruinas de la abadía en ese camino?" 

Preguntó Stephen. "A la derecha, unos quince minutos a un galope agradable y constante". 

Stephen asintió. "Gracias. Se volvió hacia donde Esme estaba sentada a su derecha. "¿Debemos?" 

"Estoy listo." 

“Diviértanse,” les gritó Owen mientras se alejaban al trote. 

Cuando   entraron   en   el   bosque,   Esme   preguntó:   "¿Por   qué   tanto interés en una abadía derrumbada?" 

“Deseo   visitar   el   lugar   donde   se   encontraba   Elysian   Fields.   Puedo orientarme sabiendo

la ubicación de la abadía ". 

"¿Campos Elíseos? Sé que dijiste que el nombre era especial para Alex, pero Elysian Fields, el lugar, es mitológico. ¿Cómo planeas visitarnos? 

" 

La precaución que no se molestó en esconder en su pregunta aludía a su locura y le

orgullo dolorido. Que escuche la verdad. 

“Era propiedad de la familia Guiscard. Entiendo que el castillo fue destruido durante el

Guerra civil inglesa, que es un misterio para mí, la guerra que es ". 

“Te lo contaré algún día. Mencionaste Guiscard. ¿No es ese el apellido del

barón, ¿dijo que sirvió? 

"Sí, Elysian Fields era nuestro hogar para los dos". 

Ella le pidió que le contara sobre el castillo. Describió la torre redonda hecha de locales

piedra rubia. La explotación incluía una pequeña capilla familiar y un gran establo de la misma piedra. El barón también tenía jardines de flores y vegetales importantes, perreras y barracones limpios. Él sabía caballeros que no podían reclamar lo último en las propiedades donde vivían. 

Vidar se mantuvo firme y mantuvo un ritmo constante. Ninguno de los sonidos del bosque le molestaba, ni

¿Se sintió tímido cuando se le pidió que cruzara un arroyo ancho? 

"Hemos llegado a la antigua calzada romana", dijo Stephen, deteniéndose. "Sí, pero ¿cómo lo supiste?" 

"La brisa sopla más fuerte sin el refugio de los árboles". Empujó a Vidar hacia adelante. 

Cuando los cascos de Vidar golpearon el pavimento, Stephen giró a la izquierda. "Estaremos allí pronto", 

dijo. 

“Voy a buscar este Elysian Fields en algunos de mis libros de investigación. Si tuviera alguno

valor histórico, aparecerá en alguna parte ”, dijo Esme. 

“No sé qué califica como valor histórico. Fue de gran valor para aquellos de nosotros que

lo llamó hogar ". 

"Guiscard suena francés, no inglés". 

“Lo fue originalmente. El antepasado lejano de Guy era Norman y vino con William el

Conquistador. Aquellos caballeros que lucharon con él recibieron… —Las posesiones sajonas como recompensa —

terminó Esme por él. 

Miró en su dirección y arqueó una ceja con fingida curiosidad. "Es milady de ascendencia sajona

¿quizás?" 

"No tengo idea. Tal vez. Sé que mi familia no vino con los normandos o los

Escandinavos. Entonces tal vez ya estuvieran aquí. ¿Que pasa contigo? 

Vinieron tus antepasados

¿con el Conquistador también? 

"Dudoso. Recuerdo que mi tío dijo algo sobre los primeros Palmers que se instalaron

Northumberland luego migró aquí para escapar de los merodeadores escoceses ". 

“¿Le gustaría que investigara su herencia? Puedo." 

Su herencia. Stephen pensó que era divertido de una manera oscura que ella se ofreciera a

hacer eso cuando él

más bien se interesa por investigar a Stephen Palmer, caballero medieval que luchó en Poitiers. 

Aunque ¿por qué habría una sola palabra sobre él, un caballero sin distinción en ninguna crónica? 

no podía imaginar. 

¿Stephen? ¿Quieres que mire tu apellido? " 

"No." No tenía herencia, solo una vida que disfrutaba y ahora estaba perdida. 

Indicó a Vidar que entrara al trote y luego a un galope. Viento del canal de Bristol que

Olía a sal y mar y sintió como la libertad lo invadía. Inclinó la cara y se llenó los pulmones. 

"Stephen, creo que esto es un poco rápido para tu primer paseo", gritó Esme por encima del sonido de los cascos herrados del caballo golpeando la carretera. 

“No es mi 'primer' viaje”, dijo en voz alta. “Tampoco tengo miedo. 

Conduce más lento si

deseo, pero deseo llegar a donde quiero sin más demora ". 

"Stephen, por favor, para mí, solo esta vez, más lento". 

Detuvo a Vidar de nuevo al trote. "Sólo esta vez, milady." 

Después de una corta distancia, Stephen creyó escuchar otras voces y detuvo a Vidar para escuchar. 

Había oído bien. Dos hombres hablaron, no lejos de ellos. 

“Hay gente en el bosque. ¿Escuchaste?" 

"Si. Hay un barranco a poca distancia de aquí que es parte de un proyecto científico. señor. 

Lancaster cedió el área inmediata a su alrededor a un profesor universitario y sus estudiantes. Eso es

probablemente a quién estamos escuchando ". 

“Conozco el barranco del que hablas. Había una vez otro camino cerca que conducía al

abadía." 

"No lo sabría". 

No fueron muy lejos antes de que Esme dijera: "Creo que estamos aquí". 

Stephen detuvo a Vidar a caminar. "¿Que ves?" 

"Restos. Trozos de piedra de Cotswold tirados aquí y allá ". 

Stephen detuvo a Vidar y desmontó. "Ayúdame a encontrar un buen lugar para atar los caballos". 

El cuero crujió de nuevo cuando Esme desmontó. "Aqui." Ella tomó a Stephen por el

mano y lo llevó a un árbol. Las ramas bajas rozaron la parte superior de su cabeza. Ató a Vidar sin apretar al más bajo de ellos. Por el fuerte mordisco, el caballo había comenzado a masticar inmediatamente. 

la corteza del tronco del árbol. Stephen arrancó una hoja, la aplastó entre los dedos y olió el verde húmedo. Aspiró el agradable y dulce aroma de la manzana. A Arthur le encantaba despojar a los manzanos tanto de su fruto como de su corteza cuando estaban más allá de dar frutos decentes. 

“He atado a Monty. Vidar está masticando una rama ". 

"Lo sé. Este es un manzano. Los caballos los encuentran sabrosos ". 

"¿De Verdad? Ambos aprendimos algo hoy. De todos modos, déjame guiarte por lo que queda

de   la   explotación   ".   Ella   pasó   su   brazo   por   el   de   él   y   lentamente caminaron por los jardines. 

“Oh Dios, creo que encontramos el cementerio familiar. Veo algunas lápidas caídas. 

Echemos un vistazo." 

Stephen esperaba que lo depositara en el suelo mientras exploraba, pero se mantuvo

su brazo mientras caminaban por el 

cementerio. "Vaya, esto es interesante", dijo. 

"¿Qué?" 

“Dos   lápidas   parecen   nuevas.   El   resto   están   todos   derribados   o cubiertos de musgo, o

ilegible. Pero estos están en posición vertical y las inscripciones son claras ". 

Léemelas. 

“El primero dice: Charles Marion Guiscard murió 1349, Fortiter et Fideliter. Ese último es el latín. Me pregunto que quiere decir." 

“Charles   era   el   padre   de   Guy.   Fortiter   et   Fideliter   es   el   lema   de Guiscard. Significa, audaz y

Fielmente. ¿Cuál es la otra lápida? 

“Margaret Anne Guiscard, la amada esposa de Charles y madre de Guy y Madeline murió en 1360. ¿Quién reemplazaría las viejas lápidas de personas que murieron hace casi setecientos años? Es raro." 

"Realmente no. Estoy seguro de que Alex mandó hacer las lápidas ". "¿Por qué?" 

Charles y Margaret estaban ... Stephen hizo una pausa para pensar en una razón plausible. 

"¿Eran qué?" 

"No lo sé. Tal vez haya hecho una de esas búsquedas patrimoniales de las que habló y encontró

que él es pariente de esta pareja ". 

"Este cementerio probablemente estaba adjunto a la capilla familiar de la que hablaste, ¿no crees? 

¿pensar?" 

"Sé que lo fue". 

“El hijo de esta pareja es el hombre al que cree que sirvió. ¿Lo que le sucedió? Si Alex

posiblemente esté relacionado con la pareja, luego está relacionado con Guy y Madeline. No veo una nueva

lápida para cualquiera ". 

Guy murió en Poitiers. Lo mataron tratando de ayudar a su amigo, Basil Manneville. Madeline

vivía con su marido en Somerset. Supongo que está enterrada en el cementerio de su familia ". 

Esme se acercó, lo suficientemente cerca para que él sintiera su cálido aliento en su cuello. Stephen, 

¿Cómo   es   que   conoces   todos   estos   detalles   sobre   un   barón desconocido? Quiero decir, no puede haber un montón de material escrito sobre él o habría leído algo ". 

"No puedo hablar de lo que debes o no debes recordar de tus lecturas". 

“No   desvíes.   Estoy   confundido.   Obviamente   leíste   sobre   Guy   en alguna parte y recuerdas

quiénes son estas otras personas. ¿Cómo es que no recuerdas tu vida actual? " 

No   hizo  ningún  comentario.   Ninguna  de  las  verdades   que  dijo  fue creída o ayudaría a ella a estar menos desconcertada. 

"¿No tienes respuesta?" Ella dio un profundo suspiro de frustración por su silencio. Ella tomó

ambas manos en las de ella. “El recuerdo de esta vida está enterrado en lo más profundo de ti en algún lugar. desearía que yo sabía cómo llevarlo a cabo ". 

Él apartó las manos y le tomó la mejilla con la palma. "Lo que no entiendes es que

no hay nada malo en mi memoria ". 

Stephen se inclinó para besarla en la frente y encontró sus labios. Ella se había convertido lo suficiente

para que él haya errado su marca. Esta vez ninguna mano presionó contra   su   pecho   para   detenerlo.   Sintió   la   insinuación   de   un estremecimiento   y   una   sonrisa   bajo   sus   labios.   No   perdió   ni   un segundo analizando por qué Esme le permitió besarla. Ella lo hizo, y eso es todo lo que importaba. 

De algún lugar a la derecha llegó un fuerte graznido seguido de varios píos diminutos. "Yo creo que

hemos molestado a una madre pato y sus patitos ”, dijo Stephen. 

"Lo hemos hecho", dijo. "Mamá está llevando a sus crías hacia un campo cubierto de maleza". 

El campo no siempre estaba cubierto de maleza. Una vez fue la lista bien guardada, donde él y todos

Los caballeros de Elysian Fields practicaron justas y ejercicios con sus

armas. Las horas que pasó allí en compañerismo estaban más allá de su capacidad de contar. 

“Hmm. Oh, vaya, hay otra lápida nueva. Es uno plano en el suelo. Me voy a ir

"Léelo", dijo Esme. Ella lo llevó de la mano por el suelo blando. La tumba no estaba lejos de la de Charles y Margaret. 

"¿Qué dice?" preguntó. 

“Simon Harrow, nacido en 1326 murió en 1375, buen amigo y valiente caballero. Descansar en

 paz. Teniendo en cuenta los tiempos, cuarenta y nueve años es una vida bastante larga ". "Simón." Al menos su amigo de corazón valiente había sobrevivido a Poitiers. 

Me vino a la mente el recuerdo aún fresco de cómo se veía cuando Stephen lo vio por última vez. Era

la  mañana de  la batalla.  Habían  bajado  al río para  dar  agua  a los caballos. Stephen se había burlado de Simon por su barba.  Donde Stephen prefería no tener barba, Simon estaba orgulloso de su espesa, pelirroja

uno y lo mantuvo bien recortado en casa, en Inglaterra. A medida que avanzaba la campaña, la barba de Simon se

desatendido ya que buscar comida exigía más tiempo. Esa mañana, Stephen le dijo que miraba

como   el   hijo   bastardo   de   un   oso.   Compartieron   una   carcajada   y hablaron sobre lo primero que planeaban hacer al regresar a casa. 

Simon dijo que iba a aprovechar los encantos de pecho de la hija del posadero. ¿Había sucedido eso? Stephen esperaba que sí. 

Los pensamientos de la batalla plantearon más preguntas. Una vez que terminó la batalla, Simon habría

buscó   a   Stephen.   ¿Qué   pensaría   cuando   no   pudiera   encontrar   su cuerpo? Si Dios quiere, al menos encontró a Arthur. 

“Dices   el   nombre   como   si   estuvieras   familiarizado   con   él  también. 

¿Crees que lo eres? Esme

preguntó. 

"No." 

“No te creo. Conocías a los padres de Guy y cómo murió. Esta

persona vivía en el

mismo período de tiempo y debe haber tenido una conexión con Elysian Fields si fue enterrado en los terrenos. 

¿Cómo puedes no saber nada de él? 

"¿Qué quieres que diga?" 

"La verdad o lo que crees es la verdad". 

No todas las mentiras son malas. No todas las verdades son buenas. 

Dijo innumerables mentiras en su vida, pero hizo un esfuerzo por ser honesto la mayor parte del tiempo. Bien o mal, la verdad sobre él necesitaba ser contada. 

"Era mi buen amigo". 

Lo que esperaba era negar la posibilidad, pero ella no dijo nada al principio. El no

sé qué pensar de su silencio. Luego dijo: “Háblame de él. Dices que viniste como un

chico joven aquí. ¿Fueron ustedes dos amigos desde la infancia? 

"No. Simon era unos años mayor que yo y amigable con los de su edad. El ya habia

convertirme en caballero cuando me convertí en escudero. Como todos los caballeros, nos trataba como escuderos

pila humeante de estiércol de caballo cuando le 

convenía ". "¿Qué cambió?" 

“Crecy. Nuestro ejército estaba terriblemente superado en número, como saben. A los escuderos mayores nos dieron

la oportunidad de luchar y probarnos a nosotros mismos. La montura de Simón resultó herida y tuvo que luchar a pie. Luchamos hombro con hombro ". 

Esme no hizo ningún comentario. 

"¿Me crees?" Preguntó Stephen. 

“No importa si creo o no. Lo que importa es lo que crees ". 

"Ah, no es así". No sorpresa. 

"Yo no dije eso", dijo Esme en la manera cortante y seria de una mujer. 

"Una evasión astuta es una respuesta". 

Ella se quedó callada por un momento. "Caminemos un poco más alrededor de las ruinas", dijo y tomó

su brazo. 

"Este fin de semana, cuando me vaya, iré a la ciudad a la biblioteca del Museo Británico". 

"¿Museo Británico? ¿Qué diablos es un museo? 

"Un lugar que alberga artefactos y otros objetos de valor histórico". 

“'Valor histórico', te gusta esta frase. Supongo que la biblioteca tiene antiguos ... qué ... manuscritos, 

Biblias iluminadas, ¿qué buscas? 

"Voy a empezar a investigar los registros de la campaña de Poitiers". 

"¿A que final?" 

"Tengo curiosidad por ver si las personas de las que habla están en la lista". 

Stephen no veía cómo cualquier cosa que pudiera descubrir afectaría a él oa Alex en la

presente. Pero podría estar equivocado. 

Capítulo dieciséis

En el establo, desmontó y le entregó las riendas de Vidar a Owen. "Nos veremos mañana

al mismo tiempo, si está bien ". 

"No hay problema. Su bastón, señor Palmer. Owen colocó el bastón doblado en la palma de Stephen. 

"Gracias." 

"Tendré los caballos listos a menos que desees diferentes monturas", dijo Owen. 

"Me gustaría Vidar de nuevo". Stephen se volvió hacia Esme. "¿Te gustó Monty, o te

prefieres otro? " 

"Me quedaré con Monty si vamos a hacer un truco, pero no estoy seguro de que sea una buena idea". 

"¿Todavía tienes miedo de un percance?" Preguntó Stephen. 

"Un pequeño sí. También me preocupa cómo se sentirán los Lancaster sobre mi tiempo

desde tutoría hasta dilly-dally a caballo ". 

“Si Alex o Shakira preguntan, les diré que estás obstinado en tu determinación de ayudarme

aprender. Dicho esto, Lady Esme, mi capacidad para aprender falla cuando mi trasero se cansa de estar sentado ". 

"Gracias. No estoy seguro de que se apaciguarán con tu motivo de aburrimiento para gastar

parte de nuestro tiempo fuera de los libros. Veamos cómo va." 

Caminaron de regreso a la caravana con su brazo entrelazado de nuevo. Esme lo guio

alrededor del borde de flores del camino de entrada, que era el camino por el que iban antes. Tal vez montando un caballo con la misma habilidad que poseía mientras veía, le devolvió algo de confianza en su lesión. 

había drenado de él. Tal vez fue porque le había ido bien con su lección de movilidad, pero el

el deseo de probarse a sí mismo aún más brotó. 

"Llévame a algún lugar en el medio del camino de entrada, si quieres", le dijo a Esme. 

Ella paró. "¿Qué pasa por tu cabeza?" 

“Debo trabajar para encontrar mejor el tráiler. Ayer, perdí mi camino y vagué por el

camino y en el camino de un camión. Casi me golpea ". 

"Dices eso con tanta calma cuando casi te matan". 

“No hay un 'casi muerto', mi atento tutor. Es simple. O vives o mueres. 

Hay

no en el medio. Me aparté del camino del camión. Viví." 

"Tal vez no haya nada intermedio para ti, pero lo hay para aquellos que se preocupan por ti, yo

incluido. La perspectiva de que casi te maten nos asusta a los tipos menos distantes ". 

"Gracias por su amable preocupación". 

Caminaron   una   corta   distancia   cuando   Esme   se   detuvo   y   soltó   su brazo. "Estás en el

mitad del camino. Ve a por ello." 

Stephen fue derecho, pero se detuvo cuando la oyó seguir. "Por favor, quédate donde

son y dame la oportunidad de intentar hacer esto solo primero ". "Si. Lo siento." 

Siguió adelante, tocó el borde de ladrillo en el borde de la flor y se acercó al

hierba   más   allá.   Continuó,   moviendo   su   bastón   la   distancia aproximada entre sus hombros, 

la forma en que Utley instruyó. Cuando hubo avanzado veinte pasos, se detuvo y escuchó. El remolque

podría estar a la derecha oa la izquierda. Se negó a preguntarle a Esme. 

Parecía   una   eternidad   mientras   esperaba   escuchar   alguna   pista.   El área cerrada de la escuela

El auditorio no transmitía tal variedad de ruidos. Aquí, al aire libre, era imposible concentrarse en una pista de sonido. Finalmente, un automóvil pasó por la carretera. Desde la proximidad del crujido en el pavimento, Stephen supuso que estaba a cuarenta pasos de distancia. 

La rampa del remolque tenía veintisiete pasos

de la carretera, lo que significaba que el remolque estaba a su derecha. 

Trabajó con el bastón mientras se movía hacia mucho más allá de donde debería haber estado el remolque. 

su estimación. Luego, lo trabajó hacia la izquierda. De alguna manera se había equivocado de posición, de nuevo. Arrojó el bastón al suelo, se inclinó y tomó una piedra lista para arrojarla con fuerza. 

"Déjame ayudarte ahora". Esme le puso una mano en el brazo. Stephen se sacudió y lanzó la piedra con fuerza hacia la derecha. Stephen, para. 

"No puedo encontrar el camino a casa", dijo, subiendo la voz. "¿Qué clase de hombre hace eso

¿yo?" 

“Tienes   una   curva   de   aprendizaje   y   eso   lleva   tiempo,   pero   podrás manejar todo. 

Este es un pequeño revés. Por el amor de Dios, mira lo bien que te fue en la orientación de movilidad. Hoy fuiste a montar a caballo y no en un recinto cerrado. Esos son grandes logros. Estate orgulloso." 

Él asintió con la cabeza con la esperanza de que ella dejara de lado el tema del orgullo. El logro en la escuela

no era tan grande como pensaba. Montar a Vidar significaba poco, había cabalgado desde que podía subirse a un pony. 

Stephen se arrodilló y palmeó el suelo hasta que encontró su bastón. 

"¿Qué tan lejos estoy de localizar el tráiler?" preguntó. 

"No tan lejos. Se desvió demasiado hacia la derecha. ¿Has visto alguna vez la esfera de un reloj? 

"Si.   Hay   una   torre   del   reloj   junto   al   Palacio   de   Westminster.   He visitado el palacio y lo he visto ". 

"Estoy   impresionado.   Debes   haber   sido   un   caballero   de   alguna posición para ser invitado al

palacio." 

Stephen se inclinó hacia Esme y sonrió mientras su cabello le hacía cosquillas en la mejilla. Una onda de deleite

lo inundó cuando ella no se alejó. 

"No fue una invitación, sino una orden del rey", dijo, olfateando. Su cabello olía a

perfume que usó la noche que vino a cenar. "Edward ordenó a sus nobles, que incluían a Guy, 

a Londres para discutir la estrategia de guerra. Las carreteras no eran seguras. Simon y yo

viajó con Guy en caso de peligro ". 

Ella volvió la cabeza y lo golpeó en la barbilla. "Ups, lo siento." 

“No lo estés. No soy." 

Ella comenzó a alejarse, pero Stephen ladeó la cabeza, manteniendo su mejilla en contacto con ella. 

Pelo suave. "¿Qué tal un reloj me ibas a decir?" 

“Imagina una esfera de reloj. El tráiler está a la una y caminaste un poco más de las dos

en punto." Ella tiró de su brazo. "¿Listo?" 

"Si." 

Trató de sentir el ángulo en el que caminaban mientras Esme lo conducía al remolque, pero no pudo. Algunos

Debían existir medios inteligentes para medir la ruta adecuada. Eso también se le escapó. 

#

"¿Quieres que te prepare algo para la cena?" Preguntó Esme cuando entraron al

remolque. 

Stephen planeaba volver a cocinar huevos. Durante sus lecciones, ella le explicó que debía cortar

el tiempo de microondas. Pero se quedaría más tiempo si él le permitiera cocinar. 

"Eso sería encantador. 

Gracias ”, dijo y se acercó al fregadero donde ella corría el agua. 

Veré qué puedo preparar antes de que llegue Tony. También deberías lavarte las manos ". 

"¿Quién es Tony?" Preguntó enjabonándose las manos. 

"Es el hombre con el que he estado saliendo durante las últimas semanas". 

"¿Fechado?" 

“Nos vemos socialmente. Es como un cortejo, pero no tan serio ". 

“'Como cortejar'. No entiendo." Se enjuagó y secó las manos

y continuó: "Uno

o corteja a una dama o no lo hace. Hay mujeres que un hombre espera acostarse. Uno trabaja en encantador

su.   El  otro   tipo   de   mujer   que   un   hombre   corteja   de   hecho   con   la esperanza de que la dama se case con él. usted

hacer que las 'citas' suenen como un animal intermedio. Puedo decirte que tal animal no existe ". 

La puerta del frigorífico se abrió y salió aire frío. 

—Los tiempos cambian, Stephen —dijo ella con la cabeza adentro, a juzgar por el sonido hueco. 

“Tienes pavo precocido en cubos. Muy conveniente." Abrió el cajón inferior donde el

Los   alimentos   congelados   que   Miranda   y   Shakira   compraron   se almacenaron. “Perfecto, tienes guisantes y zanahorias congelados. 

Puedo preparar un pastel de pavo en mal

estado ". "¿Qué es un pastel 'en mal 

estado'?" 

“Agregaré   una   lata   de   crema   de   pavo   con   la   carne   y   las   verduras descongeladas. Entonces, yo

Prepare una masa fácil con la mezcla para galletas y coloque varias cucharadas encima. No es un pastel adecuado, pero

sabroso." 

“En   cuanto   a   nuestra   discusión,   no   creo   que   los   tiempos   hayan cambiado tanto, milady. yo dudo

los hombres ahora son tan diferentes en sus deseos como los hombres de mi tiempo ". 

El microondas zumbó mientras ella sacaba ollas y sartenes. Esperó una respuesta mientras

trabajaba, pero solo se ocupaba de la comida. 

"¿Ignoras deliberadamente mis pensamientos sobre los deseos de los hombres?" Sabía que tenía razón. 

Su negación no cambió la verdad. Stephen le dio una palmada en el hombro.   Tal   vez   no   pudiera   ver   sus   ojos,   pero   quería   que   ella   lo enfrentara y cubriera su respuesta mirándolo a los ojos. Y cubrirla

haría. Apostaría una bolsa de monedas, si tuviera monedas. 

“No estoy ignorando tus comentarios. Estoy en desacuerdo. Creo que hay un lugar intermedio donde

los hombres y las mujeres de esta edad pueden entablar una relación después de ver por primera vez lo bien que se llevan ". 

"Bazofia. Quizás exista este 'lugar' en lo que se refiere a la dama, pero no al tipo ". 

Ella estaba de espaldas a él ahora, sacando artículos del refrigerador y alacenas. "Qué

te   hace   pensar   que   los   hombres   no   han   cambiado?   ¿Tienes   tantos prejuicios contra tu género, crees

¿Son incapaces de crecer emocionalmente? 

“No sé qué es el 'crecimiento emocional'. Como soy hombre, creo que poseo algunos

experiencia con respecto a mi 'género'. ¿Estás mezclando mis galletas o batiéndolas? De los golpes

en el tazón, sospecho que estás matando al pobre bateador ". 

"¿Quieres que haga esto o no?" 

Dio un paso atrás con las manos levantadas en señal de rendición. 

"Créeme, conozco la mente de los hombres". 

"No voy a discutir más el asunto contigo". "Al menos estoy ciego con causa". "Stephen ..." 

“No   diré   más.   Quizás   encontremos   puntos   en   común   en   el   vino. 

¿Quieres un vaso? yo

encontré un bonito color rojo en la rejilla 

sobre la estufa ". "¿Cómo sabes que es 

rojo?" 

“Alex dijo que la mayoría de las botellas aquí eran rojas, ya que esa es la preferencia de Miranda e Ian. yo

bebí un par de vasos de esto. Sabe a la mejor variación de vino que sirvió el príncipe de Burdeos. Cuando digo lo mejor, me refiero a que es lo mejor que he probado en mi vida ". 

“Tomaré uno si tú lo vas a tomar. Aunque no demasiado. Tengo que irme pronto. Vos si

¿Necesitas ayuda para conseguir las gafas? 

"No. Memoricé dónde se guardan las cosas y dónde se colocan los muebles. Mi recuerdo es

excelente." 

Una sonrisa de agradecimiento vino y se fue cuando él se puso detrás de ella, su cadera rozando contra ella. 

fondo firme en la pequeña cocina en forma de U del remolque. Sacó dos   copas   del   armario   junto   al   botellero.   La   noche   anterior   había dejado la botella en el mostrador de la esquina, donde no lo derribaría. 

"Milady", dijo, ofreciéndole un vaso después de que terminó de servir para ambos. Ella lo tomó

de él y levantó su copa. "Paz ... por ahora". 

"Paz, por siempre espero". Ella tocó su copa con la de él. “He puesto tu pastel en el horno. lo puse

el temporizador, el botón en el extremo derecho se apagará cuando esté   listo.   Presione   el   botón   para   detener   el   ping.   Los   agarraderas están en el mostrador a la izquierda de la estufa. Gire el dial grande en el medio y encima de la puerta para apagar el horno. ¿Estás bien para hacer eso? " 

"Si." 

Una versión más alta y ligera del bramido que hizo el camión sonó afuera. "¿Eso es un coche?" 

"Si." 

“¿Qué hace el ruido? ¿Cuál es el propósito? El camión ayer hizo un ruido similar ”. 

“Es el cuerno. Puede ser una advertencia, como con el camión que casi te golpea. O en este caso, 

Tony, el tipo del que te hablé, me está haciendo saber que está aquí para recogerme ". Hubo un suave

sonido metálico mientras dejaba su copa de vino en el mostrador. 

"¿Quieres decir que te lleve?" 

"Si." 

"¿Y esta es la forma en que señala su llegada ... con una ráfaga de ruido desagradable?" 

“Puedes quitar la mirada amarga de tu cara. Estás actuando molesto y no deberías estarlo. 

Todos lo hacen." 

"'Todo el mundo lo hace' no es excusa para los malos modales". Él se acercó y la obligó a dar un paso. 

espalda. Déjame asegurarme de que lo entiendo. Esta persona de Tony se sienta en su trasero y espera que

ven a bailar con él. ¿Si?" 

Esme suspiró fuerte y fuerte. Me reuniré con él en el coche, sí. No es necesario bailar ". 

“No es así como va un noviazgo. Él te mostrará que se siente honrado por tu presencia. Él

necesita   salir   del   automóvil,   caminar   hacia   la   puerta,   saludarlo adecuadamente y acompañarlo a donde sea

vas." 

El cuerno volvió a sonar, dos veces. 

"He   escuchado   suficiente."   Stephen   se   volvió,   agarró   su   bastón apoyado al final del mostrador, 

y se dirigió a la puerta. 

"No te atrevas a decirle nada a Tony". Ella estaba pisándole los talones. 

Stephen, escúchame. 

No me importa que toque la bocina, pero sí me importa que meta sus narices en mis asuntos ". 

Continuó, sacando su brazo de su agarre cuando ella lo alcanzó en la rampa. 

Tony   estacionó   cerca   del   remolque.   Stephen   llegó   fácilmente   a   su coche y pasó la mano por el marco hasta la ventana del conductor, que estaba levantada. Golpeó con fuerza el cristal con los nudillos. "Ruede la ventana

abajo. Querría hablar contigo ". 

Hubo un breve zumbido y Tony dijo: “Hola, debes ser Stephen. El hombre que es Esme

tutoría ". 

"Yo soy. Deja de hablar de mí. Estoy aquí para hablar contigo ". 

"¿Yo? ¿Acerca de?" 

Tus modales. Usar la bocina para indicarle a Esme que se una a ti es inaceptable. Te importa

sobre ella. Deseas su compañía. Entonces muéstralo. La próxima vez, insisto en que vengas a la puerta ". 

"Stephen, por favor, déjalo ir", gruñó Esme. 

Tony se rió entre dientes. “Sí, sé de dónde viene esto. Ella me dijo que tuviste un extraño

colapso y pensar que eres una especie de caballero medieval. En resumen, Stephen, estoy en lo real

mundo. A Esme no le importa que toque la bocina. ¿Por qué deberías?" 

Esme se lo dijo, pero estaba equivocada. A ella debería importarle. "La mejor pregunta es: ¿por qué

¿No te importa lo suficiente como para tratarla como una dama querida en lugar de una carga? 

"Estás fuera de lugar, loco". Tony suspiró y dijo: "Mira, no estoy interesado en pelear con

un lisiado, por lo que debe retroceder ". 

 Crip... Stephen sospechaba que sabía lo que significaba la palabra, pero preguntó, solo para ser

seguro, "Crip?" 

Sí, como lisiado. No voy a golpear a un ciego, pero estás presionando el tema, y yo

no sé por qué. Supongo que imaginas que puedes decir lo que quieras porque eres ciego ". 

"Tony ..." dijo Esme. 

"¿Qué? Me está molestando por algo que no solo no le preocupa, sino que

no tenemos ningún problema ". 

"Stephen, te veré mañana", dijo Esme, y la puerta de un auto se abrió y luego se cerró de golpe. 

"Sal del coche", dijo Stephen. "Soy ciego, pero no soy un cobarde para esconderme detrás de mi

desventaja. Sal del auto." 

"Escucha, idiota ..." 

"Apártate ahora, Tony," ordenó Esme. "Ahora." 

"Maldito loco", dijo Tony en voz alta por la ventana mientras el coche arrancaba hacia la entrada. 

Stephen se quedó allí hasta que no pudo oír más el coche. El patán tenía razón. Una vez él

era una fuerza a tener en cuenta, ahora no podía defenderse en una pelea. 

"Bribón."   Escupía   en   el   suelo   como   solía   hacerlo   cuando   se involucraba en una pelea. Cueste lo que cueste, 

nadie volvería a pensar en él como un inválido indefenso. De alguna manera, de alguna manera, sería fuerte de una manera nueva, de una manera que no requiriera vista. Antes de que terminara su trabajo de tutoría, desafiaría a Tony. 

“Haré que mi misión sea verte perder. Ella se merece algo mejor ”, dijo y regresó a la

remolque. 

Capítulo diecisiete

Poitiers, Francia

"Estás   hablando   de   Stephen   Palmer",   dijo   la   enfermera   en   el mostrador. Ella hizo clic con letras

botones en un tablero mientras leía una pantalla que se parecía al televisor de la hermana Catherine. 

"Es  un  inglés  que  sufrió   una  lesión  grave   en  el área   de  los   ojos  y llevaba una armadura". 

Dijo Marchand. 

“Sí, sé de quién estás hablando. Según nuestros registros, él

fue dado de alta dos

hace días." 

"¿Descargado? Quieres decir que se ha ido. ¿Cómo puede ser esto con una herida así? " Cuando los hombres

Lo sacó del campo, pensó Marchand que el caballero inglés llamó a la puerta de la muerte. 

“La privacidad del paciente me impide hablar sobre su tratamiento o sus lesiones. Solo puedo decirte

que fue puesto al cuidado de un Alex Lancaster y un Ian Cherlein. 

Amigos de la familia

dice aquí ". 

Las peores sospechas de Marchand surgieron. "¿También eran ingleses?" 

"No lo sé." 

"Estaba de guardia cuando los hombres vinieron por el Sr. Palmer", dijo otra enfermera mientras

se acercó al escritorio. "Eran ingleses". 

Debes recuperar a Palmer. Es urgente ”, les dijo Marchand. 

“No queremos que regrese”, dijo la segunda enfermera. 

Marchand golpeó el escritorio con el puño. "Yo insisto. Él y sus amigos están aliados con el

diablo. Poseen secretos peligrosos ". 

Los ojos de la segunda enfermera se agrandaron y presionó un botón en la pared. 

"Necesitas calmarte. La seguridad está en camino ”, dijo la enfermera de escritorio y se puso de pie, poniendo

más espacio entre él y ella. 

“Les digo que conocen los secretos del tiempo. Lo atraviesan a voluntad. Esta habilidad ha robado un

gran victoria de nosotros. Te exijo que vayas tras Palmer ". 

Dos hombres fornidos vestidos con ropa azul similar aparecieron por la esquina. Uno descansó su

mano en un club unido a un anillo en su cinturón. El segundo hombre tenía un

club   adjunto   a   un   anillo   también   pero   mantuvo   sus   manos   libres. 

Ambas enfermeras señalaron a Marchand. 

"El esta loco. Cree que un paciente que estuvo aquí a principios de semana está poseído por el

diablo y está exigiendo que hagamos algo al respecto ”, dijo la primera enfermera. 

El segundo hombre se acercó a Marchand y lo agarró del brazo. Ven bien y

tranquilo mientras te acompañamos hasta la puerta. 

Marchand   se  soltó   de   la   bodega   y   se  alejó.   “No   me   toques   con  tu suciedad

manos. Soy el Comte D'Honfleur ". 

El primer hombre deslizó el garrote de su soporte. “¿Qué pasa con estos lunáticos? Son siempre

un duque o un conde o Napoleón. Nunca son simplemente Pierre, deshollinador ". 

“Puedes   cooperar   y   venir   con   nosotros.   O   podemos   llamar   a   más hombres y terminarás en el

psiquiátrico, amoratado y dolorido, ”dijo el segundo hombre y tocó una pequeña caja negra con un cordón en el extremo que colgaba de su cuello. 

La fuerza de Marchand era bien conocida por muchos en su provincia. 

Miró a los hombres

enfermeras   conocidas   como   seguridad.   Podrían   ser   golpeados. 

Conseguirían   algunos   buenos   golpes   pero   perderían   la   pelea.   La amenaza de que otros llegaran en su ayuda le hizo detenerse. Para saber cuantos enemigos tienes

cara   es  una   excelente   información   para   tener.   Por   el  contrario,   no saberlo podría tener resultados drásticos. 

"Voy a ir. Pero todos están advertidos ". Marchand barrió el aire con el dedo. Te digo el

verdad cuando digo que los ingleses están esclavizados por Satanás y poseen sus trucos ". 

"Odio cuando ustedes, locos, traen al diablo a sus divagaciones", dijo el hombre del club. 

Marchand lo miró por el rabillo del ojo mientras los tres caminaban hacia la

puerta. Dios le había dejado ver el poder que poseen el diablo y sus secuaces. 

Qué tontos no escuchar. 

"No vuelvas", dijo el primer hombre y deslizó su garrote en el soporte del anillo. 

Cuando Marchand llegó al final de la pasarela que conducía a lo que la gente llamaba

aparcamiento,   se   volvió   y   miró   por   encima   del   hombro.   Los   dos hombres estaban detrás de las puertas de vidrio

mirándolo. El que amenazó con llamar a más seguridad agitó la mano de un lado a otro, mientras

aunque Marchand era una mosca problemática. 

"Escoria", dijo Marchand en voz alta, haciendo una demostración de cómo pronunció las palabras con la esperanza de que leer sus labios. 

Comenzó su camino a la ciudad, pensando en el poder maligno en manos de los ingleses en

su mente. Quizás una medida de bien pueda resultar de ello. Si se enterara donde estaba el caballero

Marchand supuso que si lo llevaban en algún lugar de Inglaterra, lo obligaría a regresar al campo de batalla. Una vez

allí, obligaría al caballero a utilizar su magia para devolverlos a su verdadero   tiempo.   Convencería   al   rey   de   retirarse   del   lugar   de   la derrota, reagruparse y luchar otro día, en otro lugar. 

La   victoria   volvería   a   ser   de   Francia.   Una   terrible   posibilidad   se deslizó en sus pensamientos. ¿Y si fuera demasiado tarde? ¿Y si la batalla   aquí,   cerca   de   Poitiers,   fuera   decisiva?   Sacudió   la   cabeza mientras

caminado. ¿Cómo podía ser tan importante este lugar? 

#

Marchand quería sentarse con una copa de vino y considerar cómo podría descubrir la

paradero del inglés Stephen Palmer. 

Calle   abajo   del   Champs   Vert,   donde   almorzó,   había   otra   posada llamada Vue

Sur   Le   Lac.   Los   toldos   brillantes   también   cubrían   sus   mesas.   Con ganas de probar un lugar diferente, fue allí. Se sentó en una mesa al aire   libre,   pidió   una   media   jarra   de   vino   tinto   y   se   preguntó brevemente por el extraño nombre de la posada, ya que el lugar no tenía vista a un lago. La Torchaise, el pequeño lago más cercano a la ciudad, estaba a dos leguas. 

Sus pensamientos volvieron a Palmer. ¿Cómo supieron Lancaster y Cherlein encontrarlo en el

¿hospital? La respuesta le llegó al final de la pregunta. El diablo supo y envió el

otros dos a buscar a Palmer. La magia de Satanás lo había curado lo suficiente como para permitirle la fuerza para

viaje. Pero con ese tipo de poder disponible para los ingleses, ¿por qué enviar hombres para sacarlo? Por qué

¿No   mover   a   Palmer   por   el   aire   como   un   espíritu   maligno?   Esa respuesta   también   llegó   en   alas   rápidas   a   Marchand.   Una   vez   un favorito de Dios con la riqueza del conocimiento del cielo y ahora se convirtió en caído

ángel,   el   diablo   seguía   siendo   una   criatura   astuta.   Para   su   propia protección,   tal   vez   el   diablo   limite   los   poderes   de   aquellos   que cumplen sus órdenes. Tiene sentido, pensó Marchand. Es lo que haría. 

Un hombre mayor de pelo gris con un delantal largo y blanco trajo el vino y lo puso sobre la mesa. 

con una copa y luego se fue. Para cuando Marchand terminó el vino, las   marquesinas   sobre   las   mesas   proyectaban   largas   sombras.   Sin estar seguro de cuánto tiempo pasó, estimó que era a última hora de la tarde. Si él

tenía un reloj de pulsera, él lo sabría. El servidor dejó un papel con números garabateados, que

Marchand sabía por cenar antes era la cantidad que debía. Sostuvo sus manos debajo de la mesa, 

levantando la vista dos veces para ver si alguien miraba, y contó la cantidad exacta de euros exigidos. 

Echó un vistazo a las mesas cercanas, luego colocó las monedas y el papel moneda en la bandeja y se fue. 

A la entrada del bistró, esperó un momento para ver si alguien robaba el dinero. 

Hoy   dos   veces   lo   habían   llamado   con   nombres   que   indicaban   que estaba tocado en la cabeza. Después de tales insultos, no estaba de humor para tolerar a un ladrón. Si alguien que no sea el anciano que trajo el vino

arrebató la bandeja, habría problemas. Cuando nadie mostró interés en el dinero, continuó, deseando caminar por la zona. 

Se detuvo y entró en una tienda que mostraba relojes de pulsera. Miró a varios dentro del

caja de vidrio. Algunos llamaron su atención. 

"¿Puedo   mostrarte   un   reloj?"   preguntó   el   comerciante   mientras   se apresuraba desde el otro lado de

el cuarto. 

 Un reloj.  Nombre extraño, el reloj de pulsera le sonaba más adecuado. 

"Si. Prefiero uno con una banda de cuero de calidad, así ”, le dijo Marchand, señalando el que le interesaba. 

El comerciante quitó el que eligió Marchand. Con su muñeca gruesa, solo podía usar

el primer agujero, pero la banda encajaba. Marchand pagó y lo usó fuera de la tienda. 

Se paró en el pasillo del edificio mirando el más pequeño de los hilos de metal moviéndose

a través de los números. Una segunda mano la llamó el comerciante. 

Qué cosa tan asombrosa, romper un minuto de esta manera. 

Intercambiaron palabras de desafío y el sonido de pies arrastrando los pies atrajo su interés del

reloj. El anillo de metal contra metal provenía de una cámara sobre la tienda. Esgrima. 

"Finalmente, algo que sé". Sonrió y subió las escaleras. 

Siguió los sonidos hasta una habitación al final del pasillo. Una placa fuera de la puerta. 

leer, Classes de Sabres. Se quedó dentro de la puerta abierta, mirando con curiosidad la lección. Las espadas utilizadas no eran como las que había visto nunca. 

Eran de hoja delgada y las bonitas empuñaduras en forma de cesta se adaptaban más a una mujer y no eran tan prácticas como su pesada empuñadura   de   acero.   ¿Y   de   qué   servían   las   extrañas   máscaras alambradas   que   llevaban   los   espadachines   en   lugar   de   la   mejor protección de un yelmo? 

El hombre más cercano que había ofrecido otro desafío verbal a otro defendiéndose

se detuvo y se volvió hacia Marchand. 

"¿Puedo ayudarte? ¿Estás interesado en lecciones de esgrima? " 

"¿Esgrima?" Marchand sonrió. "¿Es así como llamas a esto jugar con espadas de niña?" 

“La esgrima es un deporte de habilidad y tácticas ingeniosas. Tampoco los sables son de niña. ¿Cómo te atreves a insultarnos a nosotros y al deporte con tus comentarios degradantes? ”, Dijo el hombre que había estado en la defensa. 

se unió al otro. 

Ambos se levantaron las máscaras y el primer hombre dijo: "Supongo que crees que puedes hacer

¿mejor?" El tonto hizo un mal intento de intimidación. Llevó el sable paralelo a su cabeza dividiendo el aire mientras lo azotaba. 

Marchand no se inmutó. "Tu juego de pies es bueno", le dijo al primer hombre. "El tuyo es

satisfactorio ”, le dijo al defensor que se sonrojó. 

¿En garde? El anuncio de su intención es inaceptable ya que es una tontería. Touche? Más

balbucear. Y estos sables —Marchand inclinó la barbilla hacia la mano del hombre. “Son más tontos todavía. En cuanto a las lecciones, me complace mostrarles cómo manejar una espada real, una despiadada

". 

"¿Eres tú?" El primer hombre hizo un sonido de pedo grosero con los labios. 

El   segundo   hombre   retrocedió   varios   pasos.   "No   lo   animes",   dijo mirando

Marchand. "Su opinión no significa nada". 

“¿Estás conmigo o no? Es una cuestión de orgullo ”, le dijo el primer hombre al segundo. 

El segundo hombre miró a Marchand de arriba abajo, sin hacer ningún esfuerzo por

esconde lo aburrido que es

encontró el desafío de Marchand. "Sí está bien. Estoy contigo ”, dijo al fin. 

"¿Dónde está esta espantosa espada?", Preguntó el primer hombre a Marchand en tono desdeñoso. 

“Almacenado en la Abadía de Noialles. Me tomará una hora caminar de ida y vuelta. Estarás

aquí cuando vuelva o planeas correr? 

"¿Caminar? Tome un taxi o espere que nos vayamos para no tener que probar su presunto

¿habilidad?" 

"¿Taxi? ¿Es como un coche? 

"Si. ¿Eres de Marte? ¿Cómo no conoces un taxi? 

"¿Dónde se encuentra uno?" 

"Fin de la cuadra debajo del letrero que dice, 'parada de taxis' 

imbécil". 

No le importaba el sonido de la palabra imbécil y sospechaba que este hombre también pensaba que él

tocado en la cabeza. Preferiría mostrar su superior trabajo con la espada que desperdiciar palabras para conseguir el hombre para disculparse por el insulto. 

"Espere. Regresaré en breve ". Marchand se volvió para irse y luego se volvió. "¿Alguno de

¿Te gustaría apostar por mi habilidad para derrotarte en el juego de la espada? 

El primer hombre miró al otro, quien se encogió de hombros y asintió. 

"Si vamos a

involucrarlo, ¿por qué no ganar algo de dinero? "Por supuesto, ¿qué deseas perder?" el segundo

preguntó el hombre. 

Preocupado por la cantidad de euros que cobraba un taxi, dijo: "El costo de mi viaje en taxi en ambos sentidos". 

"Hecho." 

"Una pregunta más. ¿Cuales son tus nombres? Me gusta saber con quien estaré lloviendo derrota

sobre." 

"Soy Andre, y derrotarte me va a dar un gran placer", dijo el primer hombre. 

"Este es Christophe". Hizo un gesto al hombre a su lado. 

"Mi nombre de pila es Roger". Se volvió y bajó corriendo las escaleras hacia la calle, sonriendo a todos

el camino a la parada de taxis. Por fin, un lugar y la oportunidad de disfrutar algo de la vida que conocía, una oportunidad para volver a su mundo. 

Capítulo dieciocho

Cuando regresó al estudio de esgrima, el taxista se negó a dejar salir a Marchand de su

vista y exigió pago inmediato. 

"¿Cuánto necesitas?" 

"Quince   euros,   está   ahí   en   el   taxímetro",   el   conductor   pulsó   un dispositivo con números

desplegado. 

Marchand   mantuvo   el   paquete   de   dinero   bajo,   junto   a   su   muslo, donde el conductor no podía ver. 

Contó quince euros y se los entregó. 

El conductor se giró para mirarlo por encima del hombro. "¿Qué, sin propina?" 

"¿Propina?" 

"Sí", dijo el conductor, moviendo la cabeza. "Te llevé a tu destino de manera oportuna

sin problemas. Es habitual mostrar tu gratitud añadiendo un par de euros extra ”. 

Marchand debatió. Le molestó la actitud del conductor cuando se le pidió que esperara hasta que

se ganó el desafío. Sus sirvientes nunca mostraron tanta insolencia, pero el hombre hablaba con la verdad. El viaje fue rápido sin problemas en la carretera y

recuperaría el dinero de Andre y Christophe. 

Sacó dos monedas de euro del bolsillo y las dejó caer en la palma extendida del conductor. 

En el estudio, Andre y Christophe, que estaban sentados bebiendo agua embotellada, se levantaron y vinieron. 

hacia Marchand. “Muéstranos esta espada 'masculina' tuya,” dijo Andre. Marchand arqueó una ceja. "¿Perdón?" Detrás de él, Christophe se rió entre dientes. Las mejillas de Andre se sonrojaron. 

"Eso no salió bien". 

"No, no fue así". Marchand quitó el caparazón de Conquerant, que había envuelto

espada en busca de protección y la puso sobre la mesa del equipo. 

"Caballeros." 

Se hizo a un lado, dándoles espacio para manejar el arma. A todos los espadachines les gusta

siente el peso, prueba el equilibrio e invariablemente haz algunas maniobras de práctica. 

"Lo he limpiado, pero como ve, no he tenido la oportunidad de afilar o pulir la hoja". 

"Practicas con una espada de estilo medieval". Andre lo recogió primero. "¿Por qué? No es

empezar a agotarte? ¿Esto pesa cuánto, un kilo y medio? 

Marchand asintió sin saber qué era un kilo, pero supuso que Andre hizo una suposición razonable. 

Andre hizo una demostración de moverlo en un círculo sobre su cabeza, luego lo bajó a la altura de la cintura

para realizar varias maniobras de corte. 

"Ahora yo", dijo Christophe. 

A diferencia de Andre, lo primero que hizo Christophe fue inspeccionar el pomo. Cuando Marchand

ordenó la espada al armero, él había insistido en que el pomo tuviera una representación de su

símbolo heráldico de la familia. El armero dispuso que un joyero tallara

una pantera en miniatura en

ónix y coloque al gato en una ronda de esmalte naranja. El gato y los colores del Comte D'Honfleur. 

Debajo del travesaño, colocó el borde desafilado de la hoja en su dedo. 

"Buen equilibrio", Andre

Dijo y caminó hacia un muñeco de práctica donde ejecutó maniobras de corte y empuje. 

"¿Ambos terminaron?" Preguntó Marchand. "Si es así, ¿quién quiere perder primero?" 

"¿Desea usar un chaleco acolchado en las axilas?" Andre preguntó. 

"No." 

"¿Una máscara al menos?" 

"No." 

Andre sacó una tapa de metal de un armario de pared y la colocó en la punta de su sable. Él

se bajó la máscara, se puso los guantes blandos y con puños y adoptó una posición que parecía una

invitación a bailar. "Listo." 

"¿Estás seguro de que ni siquiera quieres guantes?" Christophe frunció el ceño brevemente. Por sus labios apretados expresión, pareció encontrar la falta de equipo de Marchand además de su espada

incomprensible. 

Marchand se miró las palmas endurecidas. Sus guanteletes eran para viajes o batallas. Él

no vio motivo para traerlos y optó por trabajar con las manos desnudas. Mientras que un hombre muy joven recién aprendiendo habilidad con la espada, se había ganado dolorosas ampollas. Después de un tiempo, como los otros caballeros le dijeron que haría suceder, las ampollas se convirtieron en callos y así permanecieron. 

Su difunta esposa se quejó de que eran ásperos con sus pechos y evitó los primeros días de Marchand. 

esfuerzos por despertar su pasión con su toque. El joven Capitán de la

El   guardia   que   había   deseado   tenía   las   manos   callosas.   ¿Su   toque habría generado la misma ofensa? ¿Lo tuve? El capitán negó cualquier enlace cuando se enfrenta y se despide. Su esposa guardó silencio. 

¿Dónde estaba la verdad? 

La intrusión de los recuerdos distrajo a Marchand. Andre arremetió pero Marchand logró

para parar la huelga. El poder de su rápido golpe hacia arriba obligó a Andre   a   ajustar   su   agarre   en   la   empuñadura.   Muchos   oponentes perderían la sutil compensación. Marchand se enorgullecía de observación rápida y la capacidad de reajustar sus tácticas. 

Andre esperaba que el seguimiento se presentara como un golpe hacia abajo, lo cual era natural

suposición.   Entrenado   para   lanzar   un   contraataque   inesperado cuando sea posible, Marchand giró la mano. El golpe llegó a Andre en un ángulo recto y agudo. Andre mostró el mismo excelente juego de pies que usó con Christophe. ¿Con qué frecuencia el caballero que había instruido a Marchand lo regañaba

por   sus   modales   sin   gracia.   Su   poco   elegante   juego   de   pies   no   lo detuvo   ni   afectó   su   habilidad.   Con   un   giro   de   muñeca,   Marchand ahora   ejecutó   un   poderoso   golpe   hacia   abajo.   Al   mismo   tiempo, avanzó dos

zancadas. 

Las rápidas respuestas del otro hombre con paradas en respuesta a los avances de Marchand. 

exhibió una larga experiencia en el manejo de la espada. Pero se batió en duelo por las reglas del maestro que lo instruyó y no por la acción del momento. Las reglas tenían poco lugar para Marchand. Sirvieron pocos en

batalla, o en este caso, donde estaba involucrada una apuesta. Quería el dinero. De nuevo, empujó

Andre retrocedió a través de la fuerza del cuerpo y con la parte plana de su espada, poniéndolo en la defensa. Para su crédito, Andre intentó y no pudo convertirse en el atacante. 

Cualquier ventaja que Andre pudiera haber tenido, la perdió por el cansancio. Marchand reconoció las señales

cuando el brazo del otro hombre cayó varias veces a una posición más débil, y

su respiración a través de la máscara sonaba más trabajosa. Poco a poco se fue retirando hasta que un paso más lo puso contra la pared. 

Cuando   se   rindió,   Marchand   asintió   con   la   cabeza   en   respeto   a   la excelente actuación del hombre. 

"¿Deseas un descanso antes de comprometernos?" Preguntó Christophe. "No." 

Esta vez no se le insinuaron recuerdos dolorosos en sus pensamientos. 

Otra vez y

lugar, podría haber cancelado el desafío y dejar que Christophe salvara su orgullo. No había querido ir contra Marchand. Se había debilitado y había dejado que Andre lo convenciera. Ahora, perdería dinero con cara. 

"Listo, cuando lo estés", dijo Marchand. 

El   joven   cometió   los   errores   que   cometen   todos   los   jóvenes   y   se apresuró a no analizar. Con

una elevación casi imperceptible de la punta de su pie delantero, y la elevación de su pie trasero, señaló su intención de lanzarse. Listo para cada estocada, Marchand los paró con la misma fuerza que usó contra Andre hasta que finalmente, aunque sin querer, cortó la mitad de la espada de Christophe. 

"Es posible que me hayas dado una oportunidad para mostrarte lo que puedo hacer en lugar de ir como

un cruzado en Acre, ”dijo Christophe, empujando su máscara sobre su cabeza. 

Tu   petulancia   es   poco   masculina.   Para   aprender,   debes   probar   el fracaso en su forma más verdadera. Si esto

te molesta, entonces tal vez deberías esgrimir con una mujer ", dijo Marchand, envolviendo su espada

en el caparazón de nuevo. 

Christophe   se   puso   rígido   y   abrió   la   boca   para   responder   cuando Andre lo interrumpió. "Roger, 

¿Donde trabajas?" 

"¿Trabajo?" Trabajó para ser un señor conocedor de su propiedad y las aldeas en su

dominio. Trabajó para aprender las habilidades que un noble necesita para luchar por su rey y defender su

país. "¿Quieres decir como en un 

intercambio?" "Si. ¿Cuál es tu 

profesión? " 

Decirle a Andre la verdad no servía para nada. Preguntaría si era de Marte de nuevo, donde sea

o lo que fuera Marte. “¿Tiene algún sentido su pregunta? Y, para que no lo olvides, tú y Christophe me deben diecisiete euros ". 

“Si necesitas un trabajo, tengo un amigo, Fabian St. Clair, que sé que te contratará en un instante. 

Él   siempre   puede   usar   buenos   espadachines   y   tú   eres   mejor   que cualquiera de los que tiene actualmente ". 

"Este trabajo ... es por euros, ¿no?" 

"Por supuesto. No sé cuánto paga, pero puedes preguntarle tú mismo, si estás

interesado." 

Los cinco mil euros que Patel le pagó pueden ser mucho o no. De cualquier manera, ellos correrían

afuera. "Estoy interesado." 

“Aquí está el dinero que debemos y la tarjeta de mi amigo. Ve a verlo. 

Dile que te envié ". 

Marchand se guardó los euros en el bolsillo y tomó la tarjeta. Los fondos que no necesitaba para comida y

refugio, usaría para encontrar al caballero inglés, Palmer. 

#

Marchand caminó hasta el pequeño hotel que figuraba en la tarjeta, pero St. Clair se había ido en otro

Diligencias. Marchand le contó su negocio a una mujer que conocía al hombre. Ella dijo que era el

supervisor de su grupo y estaría interesado en otro espadachín. Ella le dijo que se reuniera con St. Clair en el estudio de esgrima más tarde esa noche. 

Con poco más que hacer, Marchand llegó temprano al estudio. Poco tiempo después, un hombre

de mediana estatura y complexión que parecía de la edad de Marchand entró en el estudio de esgrima. Llevaba un vaina con una espada en el interior. Desde la empuñadura, Marchand sabía que era una espada del mismo estilo que la suya y no un sable como la de Andre. 

Marchand se enderezó desde la tronera de la ventana en la que se había apoyado cuando el hombre

se acercó. 

"Usted debe ser Roger Marchand", dijo el hombre. “Soy Fabian St. 

Clair. Él transfirió el

vaina a su mano izquierda y extendió su derecha. 

"Yo soy." Marchand estrechó la mano de Fabian. 

“Mi número de celular estaba en la tarjeta. Si llamaras, habría venido antes ". 

Las únicas celdas que conocía Marchand albergaban prisioneros, lo que no podía ser lo que Fabián quería decir. 

En lugar de preguntarle su significado y parecer tonto, ignoró el comentario. 

“Esperar no me molesta. Una medida del tiempo de mi día no es un problema ". Los dias de

mi vida gastada en el momento equivocado es. “Veo que tienes una espada. ¿Querías desafiarme a una

duelo amistoso? Te lo advierto. Se necesita una apuesta para que esté de acuerdo ". 

Fabián sacó su espada de la vaina. “Me gusta tu confianza. Hablé con andre

antes de que yo llegara. Dijo que eras un tipo descarado ". 

"¿Fresco?" Las cejas de Marchand se hundieron mientras trataba de discernir la intención del hombre. "Pasas

comentar sobre mi cara. ¿Quieres coquetear conmigo? No coqueteo con los hombres ". 

"Yo tampoco. Por descarado, me refiero a audaz. De vuelta a nuestro partido. Que deseas

¿apuesta?" 

La vaina que llevaba Fabián tenía marcas de desgaste. Su actitud orgullosa no mostraba signos de

preocupación con respecto a un partido. Fabián debe ser experto en la espada. El hecho de que Andre deseara un

La coincidencia entre los dos indicaba su creencia en el hombre. 

Nombró lo que supuso que era un número alto, poniendo a prueba la determinación de Fabian. "Uno-cien euros ". 

"Hecho." 

El partido duró más de lo que esperaba Marchand. Ganó pero no por mucho. Dos veces, si

Fabián cambió de rumbo, alteró un movimiento de la manera correcta, habría tenido a Marchand en un

posición para defender. 

"Cometí un par de errores", dijo Fabián. 

Intercambiaron sonrisas. 

"Si lo hiciste." 

"La primera fue subestimarte". 

Marchand cometió el mismo error, pero no lo admitió. 

"Andre, ¿tienes un par de botellas de agua?" 

Andre sacó dos botellas de una bolsa de lona en el suelo. "Aquí." Le entregó uno a

Fabian y uno para Marchand. 

"Sentémonos." Tomaron las sillas en las que Andre y Christophe se sentaron antes. "Estás interesado

en un trabajo? Puedo utilizar a un hombre con tu habilidad y el trabajo es divertido la mayor parte del tiempo ". 

"¿Que debo hacer?" Preguntó Marchand, esperando que cualquier cosa que ofreciera Fabian, pagara lo suficiente. 

para buscar a Palmer. 

"Superviso una empresa de 

recreación". "¿Recreación?" 

“Viajamos   por   Europa   como   caballeros   medievales.   Organizamos simulacros de batalla o creamos competencia

escenas con espadas o justas ". 

Fabián quería que jugara a sí mismo, básicamente. Marchand no sabía ni cuestionaba cómo tal

la buena suerte le sucedió. 

Estaba a punto de decir que sí cuando Fabián agregó: "A las damas les encanta cuando hacemos justas

exposiciones. No puedes creer a las mujeres que atrae el programa. Es toda la imagen de un caballero, el gran caballo, las botas altas, las espadas llamativas y las insignias de armadura en las justas, increíble, amigo mío, llega a las damas cada vez ... va directo a su punto ideal ". 

La   oportunidad   de   volver   a   sentir   a   una   mujer   debajo   de   él   era tentadora, realmente tentadora. Más

importante, ¿el trabajo también pagó decentemente? 

“Estoy más interesado. Antes de aceptar, ¿cuál es la paga? " 

Fabián levantó los hombros hasta las orejas y a Marchand no le gustó la expresión de dolor. 

"Quince mil euros ... patético, lo sé". Tomó un largo trago de agua y continuó, “Antes de rechazar, existen otros beneficios. Además de las mujeres, la empresa paga

sus   gastos   de   viaje,   transporte   y   hotel,   si   tenemos   suerte,   pero   la mayoría de las veces, es un campamento. No pagan comida ni bebida. 

Todos los artistas comparten la toma de

souvenirs— " 

"¿Recuerdos?" Fuera lo que fuera un recuerdo, Marchand no pensó que se preocuparía mucho por ellos, 

no cuando tuvo que compartir sus ganancias. 

“Siempre tenemos un stand que vende diferentes novedades medievales. 

Carteles

hemos posado para

y piezas de armadura falsas y pequeños caballeros de hojalata, ese tipo de cosas son populares entre la gente ". 

Carteles, armaduras falsas, caballeros de hojalata, era una charla sin sentido. "¿Por qué dices quince-mil euros es patético? 

"¿Por qué? Es el nivel de pobreza. La empresa se sale con la suya pagándonos tan poco porque nuestra

los ingresos se complementan con propinas ". 

Consejos.   El   taxista   le   dijo   que   un   trabajo   bien   hecho   le   valía   un dinero extra como recompensa. "Los consejos

son buenos entonces? 

Roger,   puedes   ganar   una   buena   suma   si   le   gustas   a   la   gente.   Los pequeños trucos son el secreto ". 

Fabián apoyó los brazos en los muslos de la manera afable que tienen los hombres que son amigos cuando

hablando. “Después de tu justa, caminas entre el público. Te detienes y charlas. Deja que los niños

toca tu yelmo, maneja tus guanteletes ese tipo de cosas. Chillan de alegría, los padres están agradecidos y listo, buen consejo. Haz una pausa para difundir el encanto a un grupo de mujeres ”, movió las cejas. 


"Y a menudo recibes una propina generosa y, a veces, una propina más íntima". 

Una   combinación   ganadora   en   opinión   de   Marchand.   "¿Dónde   y cuándo me quieres?" 

"Justo en las afueras de los límites de la ciudad, junto a una carretera lateral hay un campamento adyacente al área donde

estamos actuando. Te dibujaré un mapa ". 

"¿Cuánto tiempo se tarda en caminar hasta allí desde aquí?" 

"¿Caminar? ¿No tienes coche? 

Marchand negó con la cabeza. 

“Te recogeré aquí mañana a las diez de la mañana. Te atraparemos

equipado y ver

cuál   es   el   mejor   caballo   para   ti   ".   Fabián   se   enderezó   de   repente. 

“Nunca te pregunté si podías montar. No se preocupe si no puede. 

Puedes hacer los duelos de espadas ". 

“Tengo el equipo necesario. Soy un excelente jinete y tengo mi propio caballo. Él es

estable cerca de la abadía ". 

“Bien, traeré un tráiler. Trae tu equipo. ¿Parece tan auténtico como tu espada? 

Una chispa de satisfacción presumida lo atravesó. "Todo lo que tengo es auténtico". 

"¿Alguna otra pregunta antes de que nos veamos mañana?" "Dos. ¿Dónde están los cien euros que me debes? 

Fabian   buscó   en   su   bolsillo   trasero.   "Esperaba   que   olvidaras   esa parte". Sacó cinco billetes azules

y se los entregó a Marchand. "¿Tu segunda pregunta?" 

"¿La empresa viaja a Inglaterra?" 

"Sí, algunas veces al año". 

"Bueno." 

Capítulo diecinueve

"Eso es suficiente por hoy", gritó Fabian a Marchand y su compañero en la espada. 

demostración. 

Los   hombres   bajaron   las   armas   y   adoptaron   una   postura   relajada. 

Ambos estaban cubiertos de sudor

y luchó duro pero como Andre y Christophe, el oponente de Marchand se había cansado. El cansancio disminuyó

sus reacciones y una vez más Marchand utilizó la ventaja para poner al hombre a la defensa, lo que le obligó a concentrarse en parar golpes en lugar de atacar. 

El   otro   hombre   era   un   veinteañero   español   llamado   Carlos.   Había aprendido a usar un

espada de estilo medieval específicamente para tener la oportunidad de unirse al grupo de artistas de Fabián. Cuando

Marchand tenía trece veranos y su padre le puso una espada en la mano. Su entrenamiento no fue para

propósitos   de   demostración   y   exhibición   extravagante.   Se   entrenó para la batalla y para derrotar a los enemigos de Francia. Aunque era más joven, Carlos había sucumbido a la fatiga mientras él, Marchand, había aprendido

temprano como aguantar. 

“¿Quién es el siguiente?”, Preguntó Marchand. 

"Ninguno. La práctica de la espada ha terminado. Quería que la compañía te viera trabajar. 

Somos un equipo. 

Es bueno para todos conocer el nivel de habilidad de cada hombre ”. 

Fabian se quedó parado mientras Marchand deslizaba su espada en su funda protectora y la colocaba en el

baúl que contenía su armadura y su silla de montar. Con Conquerant a cuestas, esa mañana se detuvieron en

ruta al sitio de práctica del grupo para sacar el equipo de Marchand del almacenamiento en la abadía. 

Rene Patel, el dueño del establo, se sorprendió de que se llevaran Conquerant. Marchand

pagado por un mes y el caballo sólo había estado allí veinticuatro horas. 

“No prorrateo mis tarifas de estacionamiento”, le dijo Patel. 

Prorratear. El término dejó perplejo a Marchand durante unos segundos y luego dedujo el significado de la

esencia de la conversación. Bajo ninguna circunstancia se someterá a entregar la mensualidad

Junta de cargo de doscientos euros sin una feroz objeción. Al final, de mala gana

comprometido con Patel. El trabajo de recreación puede ser adecuado o no. Si no, volvería

con Conquerant. Patel acordó utilizar el resto del dinero que Marchand pagó para continuar su

embarque. Si el trabajo resultaba bien, entonces, aunque despreciaba la idea, Marchand tenía que perder el equilibrio. 

“Después del almuerzo, hay una práctica de justas. Cuando terminen, dejamos Poitiers ”, dijo Fabián. 

dijo y caminó con Marchand hasta el área de picnic donde algunas de las mujeres del grupo partieron

Una comida ligera. 

"¿A donde vamos?" Preguntó Marchand. 

“Hay un festival de un mes en Normandía en el que participamos cada año. Buenos consejos. 

El invierno es una estación más lenta para nosotros, una época de fiesta o de hambre. Algunos años estamos llenos de reservas

actuaciones en interiores. Algunos años sobrevivimos a base de guisos con poca carne y solo nuestras propinas ". 

Marchand   inmediatamente   giró,   agarró   a   Fabián   por   el  brazo   y   lo detuvo. "¿Dónde en

¿Normandía es la fiesta? 

Fuera de Deauville. ¿Por qué?" 

Deauville estaba a tiro de piedra de Honfleur y el pueblo de Honfleur no era más que un

a tiro de piedra de su castillo. Marchand consideró cómo su hogar debió haber cambiado durante el

siglos.   Un   castillo   es   un   castillo,   formidable   y   no   dado   a   muchos cambios. Para volver a verla, sentir sus paredes, oler el aire del mar que sopla a través de sus murallas, para pararse en su suelo, su tierra, haría lo que fuera necesario para llevar a Fabián a la provincia. 

¿Roger?   Roger?   Hola."   Fabian   chasqueó   los   dedos   en   la   cara   de Marchand. "Despierta. usted

mirar fijamente. ¿Dónde estás?" 

"Solo estoy pensando en los negocios que puedo atender en Honfleur". 

“Si estoy cerca, te llevaré hasta allí. Si no, uno de los otros lo hará, estoy seguro. Honfleur es popular entre nuestra gente. Tiene muchos cafés agradables y pequeñas tiendas ". 

Las palabras "pequeñas tiendas" llenaron de esperanza el corazón de Marchand. Quizás el pueblo permaneció

similar a cómo se veía en su tiempo. Qué maravilloso si es cierto. #

Emile Tailler justaba bien, pensó Marchand, pero no tan bien como podía. Él sufrió

Problemas de inconsistencia con sus golpes. El primer pase desmontó a su oponente y recibió

puntos máximos. En la segunda inclinación, su lanza golpeó al gran guardia. Su oponente se balanceó en la silla pero se quedó sentado y Emile anotó puntos mínimos por solo romper su lanza. En el tercer pase, se perdió por completo al otro jinete. 

Durante   el   breve   descanso   que   tomaron   los   jinetes   antes   de   su segundo partido, Marchand se acercó

el grupo. 

“Bajaste la lanza demasiado pronto en la segunda pasada y tu posición en la silla era

no   como   debería   ser   en   la   última   pasada   ”,   le   dijo   a   Emile.   "Tu equitación sufrió como resultado". 

Emile   tragó   el   bocado   de   agua   que   había   tomado   de   la   botella. 

"Nuestro nuevo

espadachín me da consejos sobre las justas ", dijo a sus compañeros que sonrieron a Marchand o

murmuró sus insultos sin hacer contacto visual. Los murmuradores parecían recelosos de una confrontación

con él. En su época, estuvo más alto que la mayoría de los hombres. 

Aquí, solo era de altura media, pero más alto que muchos de ellos, y poseía   una   constitución   poderosa.   Sus   brazos   estaban   gruesos   por años de

practica en las listas y de batalla. Estrecho en la cintura, su pecho era ancho   y   sus   piernas   bien   musculosas.   Lo   habían   visto   en   la demostración de espada. En una situación de uno a uno, él no estaría fácilmente derrotado. 

"¿Quieres intentarlo, espadachín?" Preguntó Emile. 

Marchand   sonrió.   "Solo   tengo   que   ensillar   mi   caballo".   Sonrió   de nuevo alejándose. El habia

Diviértete con este tonto arrogante. 

“Yo sostendré tu caballo por ti”, dijo una bonita morena de labios exuberantes y tomó la línea de plomo de Marchand. 

Abrió   la   boca   para   decirle   que   no   necesitaba   molestarse.   El conquistador se quedaría quieto mientras

clavado. Marchand miró a la mujer pechugona. Pálido. Si el sol del verano pasado manchó su piel, no dejó ninguna evidencia. Llevaba el pelo corto, solo hasta la barbilla. Había visto mujeres en Poitiers que vestían

el suyo de manera similar. La de ella se acurrucaba aquí y allá a lo largo de la línea de la mandíbula de una manera que él encontraba atractiva. 

En cambio, dijo: "Gracias". 

“Soy Veronique. Veronique Durand, ”dijo ella mientras él colocaba el mantel en Conquerant. 

“Soy Roger Marchand. ¿Qué demostración es la tuya? ¿Qué trabajo podría realizar ella? 

no podía imaginar otra cosa que la de un canalla. 

“Las otras mujeres y yo actuamos como camareras para la multitud. 

Nos vestimos como mozas de taberna

y traer bebidas o comidas ligeras. Pero alternamos entre eso y actuar como   damas   nobles   animando   a   nuestros   caballeros   y   otorgando favores. El festival de Deauville tiene tiendas de comida y puestos de comida. Allí seremos nobles ". Echó la cabeza hacia atrás y asomó la nariz en el aire. 

Marchand   extendió   el   caparazón   negro   y   naranja   sobre   la   libreta. 

"¿Cuál te gusta más? 

¿Ser una moza de taberna o un noble? 

“Recibimos propinas cuando somos meseras. Como nobles, todo lo que recibimos son aplausos. Prefiero el

dinero. ¿Cuál es el significado de la pantera rodeada de naranja cosida en el caparazón? 

"Es mi ... es el símbolo heráldico del Compte D'Honfleur". 

"¿Por que lo usas?" 

"El símbolo me atrae". 

"Montura   divertida",   dijo   mientras   ajustaba   la   cincha.   "Parece   una silla de montar de guerra medieval, 

no una justa ". 

“No tengo una justa conmigo. Ni siquiera tengo mi yelmo de justas ". 

No es necesario un

yelmo adecuado para el deporte en batalla. En la campaña, solo había usado su guerra. 

La última pieza de equipo fue el caballo inglés, el chanfron de Arthur. 

Marchand abrochó el

protector facial a Conquerant, comprobé que el ajuste no estaba demasiado ajustado y luego

montado. 

Veronique   cargó   el   cabestro   y   el   cabo   de   plomo   de   Conquerant   y caminó junto a Marchand y el

semental al área de inclinación. 

“Emile es muy bueno. Cruzaré los dedos, lo haces bien y no te lastimas

". 

A Marchand se le ocurrió pedir algo suyo que pudiera pasar por el de una dama. 

favor. Pero claro, ella podría ser la esposa de alguien o hablar por ella, así que él no dijo nada y asumió su cargo. 

En   el   primer   paso,   Marchand   desmontó   a   Emile.   En   la   época medieval, como la hermana Catherine llamó

los   siglos   anteriores,   el   desmontaje   puso   fin   al   partido.   Marchand podría reclamar un premio de su elección del oponente caído. Había ganado muchos buenos sementales para su establo. 

Emile exigió otra oportunidad. "Si lo desea", dijo Marchand. Diferente tiempo, diferente

sitio. Hoy de Emile, solo podía enorgullecerse, lo cual estaba feliz de hacer. 

Una vez más, Emile se encontró en el suelo. Cuando se puso de pie, se quitó el

guantelete   y   le   ofreció   la   mano   a   Marchand,   quien   se   quitó   el guantelete y se lo estrechó. 

Tienes talento, Tailler. Dejar caer la lanza en ocasiones es un error menor. Este error

se corrige fácilmente, pero tu equitación también necesita mejorar ”, aconsejó Marchand. 

"¿Trabajarás conmigo?" 

Marchand asintió. 

“Está bien mis amigos. Hemos terminado aqui. A Normandía ”, dijo Fabian. 

#

El grupo trabajó rápido para cargar caballos y equipo. Cinco horas despues

llegaron a la

recinto del festival fuera de Deauville. Emile le mostró a Marchand los establos   y   dónde   guardar   su   baúl.   Fabián   entregó   las   llaves   de   la habitación   a   las   habitaciones   del   pequeño   hotel   donde   había organizado

el equipo para quedarse. Los juerguistas se negaron a ir al hotel y optaron   por   quedarse   en   tiendas   de   campaña   en   un   campamento cercano. Cuando se le preguntó, Emile le dijo a Marchand que sentían que era más fácil permanecer en su

personaje usando carpas y durmiendo en el suelo. 

"¿No   tendrías   un   carácter   aún   más   profundo   si   evitaras   el   agua potable, los cafés y no

aprovechar   la   plomería   moderna?   "   Preguntó   Marchand   en   tono humorístico. 

“Somos dedicados, no locos. Nos vamos al campamento. Nos vemos más tarde." Marchand se paseó por el perímetro del aparcamiento y esperó a Fabián. "Roger", llamó Veronique mientras comenzaba a rodear el lote de nuevo. "Si." 

“Fabián está ocupado con los organizadores del festival. Me dijo que te llevara a Honfleur ". Ella tenía

una niña de unos cuatro años con ella cuando se unió a él. 

“Gracias, estaba ansioso por ponerme en camino. ¿Eres la esposa de Fabián? preguntó en el

camino al coche de Fabián. 

Señaló a una rubia muy embarazada que sacaba un pequeño estuche del maletero del coche de Fabián. 

"No, Sophie lo es." 

"¿Perteneces   a   alguien   del   grupo?"   Si   lo   hiciera,   esperaría   a   que Fabián estuviera disponible. 

en lugar de arriesgarse a la ira de su hombre. 

“¿'Pertenezco'   a   uno   de   los   hombres?   Qué   forma   tan   extraña   de formular la pregunta. No soy yo

divorciado. No pertenezco a ninguno de ellos ni a 

nadie ". "Pero el niño es tuyo, ¿no?" 

Veronique sonrió y asintió. "Esta es Mirielle". Le dio a la chica un ligero empujón en el

hombro. Este es el señor Marchand. Di hola." 

Mirielle   se   acercó   a   su   madre   y   hundió   la   cara   en   el   muslo   de Veronique. 

Marchand buscó en el bolsillo de su pantalón, sacó un par de monedas y luego se arrodilló sobre una rodilla. 

cerca del niño. “Hola Mirielle. Si me das una sonrisa, te haré un truco de magia ". 

Mirielle se volvió y le dedicó una sonrisa de niño tímido y grandes ojos curiosos por ver el truco que

prometido. Tenía los ojos marrones de su madre y pestañas largas y oscuras como plumas. Ella sería una belleza

un día. Por el más breve de los momentos, la tristeza llenó a Marchand con pensamientos de los muchos

chicas de su tiempo que venían de familias con poco o ningún dinero, como   Veronique.   Pasaron   sus   vidas   como   sirvientes.   Y   las   bonitas sufrieron tantas veces las indeseadas atenciones sexuales del señor de la casa. Se sacudió el triste recuerdo. 

"¿Dónde está mi truco?" Preguntó Mirielle. 

"Aquí viene." Marchand fingió un fuerte estornudo y hundió la nariz en las palmas de las manos. "Oh mi, 

¿Que   es   esto?"   Abrió   una   palma   para   exponer   un   euro   de   dos centavos. "Mirad." 

Mirielle chilló y aplaudió encantada. Tu nariz hizo una moneda. Hazlo otra vez." 

Fingió   otro   estornudo   que   produjo   otra   moneda   de   dos   centavos. 

"Veamos si tu nariz

hace   monedas   ”,   dijo.   "Toma   un   gran   respiro".   Ella   hizo.   "Más grande."   Su   pequeño   pecho   se   expandió,   llenando   su   camiseta   de Whinnie the Pooh. "Ahora, estornuda tan fuerte como puedas". Ella lo hizo e inmediatamente

abrió los dedos. 

Mira, mamá. Yo también estornudé una moneda ". Mirielle saltó en círculo, 

deteniéndose cuando ella

enfrentó a Marchand de nuevo. Ella miró sus monedas y luego levantó esos ojos brillantes hacia él. 

“No necesito una moneda tan pequeña. Creo que los echaré. Debo buscar una basura

puede ”, dijo mientras se levantaba. 

"No", gritó Mirielle y estrechó su pequeña mano alrededor de la mayor parte de la de él como pudo. "Mayo

¿Los tengo, por favor? 

"Esa   cara,   ¿cómo   puedo   resistir?"   Marchand   dejó   caer   las   dos monedas en su mano, "De

curso." A Veronique le dijo: "Me gustaría ir a Honfleur ahora". 

#

“¿A dónde quieres ir exactamente? Trataré de aparcar cerca ", dijo Veronique cuando entraron. 

los límites de la ciudad. 

“Deseo visitar un castillo que solía estar aquí. Puedes desanimarme en cualquier lugar. Puedo caminar," 

Dijo Marchand. 

“Ir a ver un castillo suena divertido. Dirígeme allí. Si no te importa, Mirielle y yo

me encantaría verlo también ". 

Las estrechas calles adoquinadas que existieron en su época no habían cambiado mucho. Medio-Viviendas de madera compartían espacio habitable con casas y tiendas de piedra envejecida. Muchas calles nuevas

se agregaron a los viejos, haciendo una mezcolanza de la aldea que conocía,   sin   mencionar   el   tráfico.   Todo   lo   cual   podría   haberlo arrojado,   pero   una   vez   que   giraron   hacia   la   carretera   que   corría paralela al puerto, 

vio su casa en lo alto de la colina. 

"Ahí está." Le señaló el castillo. Veronique agachó la cabeza y miró hacia arriba. 

a través del parabrisas. 

"Ahora que lo veo, sé cómo llegar allí". Ella tejió su camino a través del sinuoso

calles hasta la intersección con la carretera del castillo. 

"No. No. Esto no puede ser ", dijo cuando se detuvieron en el lugar donde su puerta y la pared exterior

una vez de pie. En su lugar había un enorme patio con un camino circular de grava y arbustos cortados para parecerse a los animales. 

Veronique estacionó a un lado junto a varios otros autos. 

Marchand salió tan pronto como se detuvo y se dirigió hacia la puerta principal. Un latón

La placa junto a la pasarela que conducía a la entrada decía: Hotel Oberon. 

“Espéranos, Roger,” lo llamó Veronique. 

Fijado   en   el   letrero,   preguntó:   “¿Qué   es   esto?   Hotel   Oberon,   ¿qué significa esto? 

“No   entiendo   la   pregunta.   Ese   es   el   nombre   de   este   lugar.   Se   ve hermoso. Vamonos

dentro." 

Veronique tomó a Mirielle de la mano y los tres entraron en lo que fue el gran

sala. Ahora lo habían llenado con muebles dorados de brocado de seda y terciopelo. Jarrones de flores se sentaron en pequeñas mesas que, en su   opinión,   eran   inútiles   para   cualquier   propósito   real   y   estaban esparcidas por la habitación. 

"¿Puedo ayudarlo?" preguntó un hombre con gafas y cabello ralo y se paró detrás de un mármol

escritorio con tapa. 

"Oberon, ¿de dónde viene este nombre?" Preguntó Marchand. 

“Es el nombre de la última familia propietaria del castillo. La Cadena Soliel lo posee ahora pero

eligió mantener el apellido ". 

"¿Qué pasa con la familia original, la que construyó el castillo?" 

"Este es un folleto con la historia del edificio y el área". Sacó un papel doblado

del cajón del escritorio y se lo ofreció a Marchand. "¿Está interesado en una habitación, señor?" 

"No por el momento", dijo y hojeó el papel. 

El folleto no decía nada de su familia, no mencionaba su nombre. 

Hablaba de una caza

Lodge   fue   el   primer   edificio   en   el   terreno,   lo   cual   era   cierto.   Su tatarabuelo en su

el lado materno, Gerard Perrault, lo hizo construir. Pero su abuelo, un Marchand,   lo   convirtió   en   un   gran   castillo.   Aparentemente,   una familia   aristocrática   llamada   Oberon   la   poseyó   durante   el Renacimiento. 

y   hasta   la   Revolución,   cuando   fueron   condenados   y   ejecutados. 

Posteriormente, tuvo varios

ocupantes pero no propietarios reales. 

Enojado por la falta de información relativa a su familia, la referencia a un renacimiento

seguido de una revolución también lo desconcertaba. ¿Renacimiento? 

¿Qué renacimiento había experimentado Francia? 

¿Qué revolución? ¿Cuándo ocurrió la  revolución? Por lo  que había visto, Francia no estaba sufriendo

el caos que crea un levantamiento. Trataría de averiguar más sobre ambos   por   su   cuenta,   sin   cuestionar   directamente   a   nadie   si   era posible.   Muchas   de   sus   preguntas   llevaron   a   la   gente   a   llamarlo crackers

"Avíseme si puedo ayudarlo de todos modos", dijo el hombre detrás del escritorio y regresó a

su papeleo. 

"Me gustaría caminar por los terrenos si es posible", dijo Marchand. 

"Sentirse libre. Encontrará nuestros jardines magníficos y la vista al mar en la parte trasera es

Notable." 

“Nos pondremos al día. Primero tengo que llevar a Mirielle al baño ”, dijo Veronique. 

Mientras caminaba hacia donde estaban los establos, las perreras y los barracones, no vio nada

permaneció   excepto   la   estructura   principal   que   llamaron   hotel. 

Habían convertido su casa en una casa para extraños. 

Un camino conducía al jardín que daba al agua y al acantilado rocoso donde estaba el castillo. 

construido   sobre.   Marchand   lo   siguió   y   cuando   encontró   el   lugar exacto que quería, se sentó en una piedra

banco detrás de una pared de seguridad de vidrio hasta la cintura. Un puño invisible apretó su corazón. Cerró los ojos mientras su pecho se contraía y los recuerdos volvían a fluir. Acontecimientos tan agudos como el día en que ocurrieron pasaron por su mente. Pasaron minutos llenos de tormento. Cuando escuchó la risa de Mirielle, abrió los ojos, volvió la cabeza y se pasó el dorso de la mano por los ojos. 

"Te hemos estado buscando", dijo Veronique y se unió a él en el banco. 

"Hermosa vista

¿no es así? 

La vista del agua no llamó su atención solo las rocas debajo. 

"¿Roger?" Veronique agachó la cabeza para ver mejor su rostro. "Es algo

¿incorrecto?" 

Marchand miró para ver dónde estaba Mirielle y vio que jugaba en el césped con una muñeca. 

Trajo Veronique. 

Volviéndose   hacia   las   rocas,   dijo:   “Estaba   recordando   a   un   niño pequeño que cayó y murió

aquí hace mucho tiempo ". 

"¿Viste que sucedió?" 

“No, pero vi su cuerpo. Él era mi hijo ". 

Una mano fue a su pecho, la otra a su pierna. "Lo siento mucho. Qué horrible para ti. Hacer

quieres hablar de eso? " 

¿Él hizo? Nunca había hablado de eso, ni siquiera con su esposa, que lloraba sola en su habitación. 

Las pocas veces que se vieron después, ella mantuvo la distancia y el silencio con él. Su

sus amigos en ese momento esperaron en vano a que él abordara el tema de la muerte de su hijo. Pero vacío del coraje para hacerlo, no pudo. Los sirvientes temían hablar. 

La   pesadilla   estaba   tan   fresca   en   su   memoria   como   el   día   en   que sucedió. En la mañana temprano

Horas de ese trágico día, la enfermera de su hijo golpeó la puerta de su habitación. Ella se despertó para encontrar el

la cuna del niño está vacía. Siguió una búsqueda masiva. Marchand buscó en el bosque a caballo hasta no

aprovechar y volver a buscar en un área diferente. Mientras cabalgaba hacia su patio, vio que uno de sus caballeros se acercaba, el cuerpo sin vida de su hijo en brazos del hombre. 

"No. No." Para sus oídos, el grito doloroso sonaba como el de otra persona. Saltó de su

monte, tomó a su hijo de manos de su amigo y llevó al pequeño a su habitación. Meciéndose hacia atrás y

adelante, lo acunó contra su pecho. Pasaron horas antes de que le concediera  la   entrada  al sacerdote   para  preparar  el  cuerpo   para  el entierro. 

Quizás era hora de que encontrara la fuerza para hablar. 

“Tenía sólo dos veranos, rubio, como yo, con los ojos azules de su madre. Un pequeño robusto

amigo, si hubiera vivido, habría tenido mi constitución. Fue en pleno verano. Persianas

se dejaron abiertos para permitir la fresca brisa del mar. Mi niño se despertó en la noche y subió de

su   cuna   sin   que   su   enfermera   lo   oyera.   Un   niño   curioso   y   lleno   de energía, se arrastró hasta el alféizar de la ventana ”. Marchand se giró para indicar una ventana alta en el tercer piso del hotel. "Ese." Parpadeó para borrar la imagen de su hijo en la ventana que cruzó por su mente. 

“El acantilado lindaba con la parte trasera del castillo entonces, solo un sendero los separaba. Cayó y murió sobre las rocas ". 

"Querido señor." La mano de Veronique se apretó sobre su muslo. 

"¿Cual era su nombre?" 

"Yves". Se volvió de nuevo hacia el mar. 

Fuertes olas chocaron contra la pared rocosa inferior, enviando un arco de rocío alto. Algun lado

en el Canal se gestaba una tormenta. 

"En los meses calurosos, cuando el agua se calentaba, lo llevaba a la playa y jugábamos en

la arena. El día antes de que cayera, me metí en las olas con él sobre mis hombros. Exigió bajar. Me aferré a él mientras remaba ”. 

Mencionaste a tu esposa. Llegaste solo con Fabián. ¿Donde esta ella?" 

"Muerto. Murió poco después de mi hijo. Un suicidio ". 

Cómo debió romperse tu corazón. Ella se quitó la vida porque perdió a su hijo ". 

“Quizás eso contribuyó. Pero mi esposa estuvo triste durante meses antes del accidente. Donde yo

elegir, diría que lamentó la pérdida del hombre que había despedido, el hombre al que amaba, más que la de su hijo ". 

"Oh." 

Esperaba que hablar de ello desencadenara de nuevo el dolor de ese día. En cambio, una sensación de alivio

vino. El puño que aplastó su corazón aflojó su agarre. Preguntas que se había hecho una y otra vez

Parecía   irrelevante.   La   culpa   por   cosas   que   no   había   hecho   y   que podrían haber salvado a su hijo, se alivió. 

En cuanto a su esposa, nada más que divorciarse de él aliviaría su tormento y que el

la iglesia no lo permitiría. Al final, le dio el respiro que ella buscaba. 

Podía contar con una mano el número de veces que

los caminos se cruzaron después de la muerte de su hijo hasta la de ella. 

"¿Por qué regresas a este lugar de dolor?" Preguntó Veronique. 

"Tenía negocios aquí o pensé que los tenía". 

Con una última mirada a la ventana del tercer piso, miró a Veronique y envolvió su mano

alrededor de ella, todavía en su muslo. “Estoy hambriento. ¿Tienes hambre tú y Mirielle? Me gustaría ir a un café con una mesa afuera debajo de uno de esos toldos coloridos. Mi negocio aquí está hecho ". 

Capitulo veinte

Gloucestershire, Inglaterra

Stephen pasó la noche aprendiendo más canciones de Phantom. Uno, todo lo que te pido, no fue

cantada por el Fantasma, pero le gustó, y sintió que Esme también lo haría. Practicó esa canción junto con las demás. Se había quedado despierto hasta que un búho cercano gritó éxito en su caza. 

Se despertó con pájaros cantores. Nuevamente, tuvo que adivinar la hora y cuánto tiempo hasta que Esme

vino. "Que la hora sea temprano". 

La idea del rocío en la hierba ayudó el primer día. Una carrera loca afuera en su ropa interior para sentir

el rocío reveló poco hoy. Probablemente se había levantado más tarde de lo habitual, asumiendo que lo había hecho, se metió en la ducha y se enjabonó rápido. 

A mitad del enjuague, hizo una pausa. El agua caliente golpeó sus hombros como un escenario agradable de su unión. 

él en la ducha bailaba por su mente. Se volvió. El tejido de la cicatriz alrededor de sus ojos le picaba

el agua le roció la cara. Un duro recordatorio de que ella mostró poco interés   tierno   en   él.   Salió   del   modo   de   ensueño   y   se   apresuró   a terminar. 

Alguien llamó mientras Stephen se preparaba un cuenco de copos de trigo crujientes. El cereal

sabía dulce y a nuez, lo que le gustó. La leche tenía un sabor extraño, no estaba mal, pero no era lo que estaba acostumbrado a beber. 

"Adelante", gritó. 

"Buenos días", dijo Alex. 

"Alex, esperaba a Esme." 

"Solo ha pasado un día, pero pensé en registrarme para ver cómo les iba a los dos

de ti. Supuse bastante bien, como me dice Owen, iban a montar juntos

". 

“Disfruto mucho de su compañía. Ella es una buena maestra ". 

"Bien, pero esa no es la única razón por la que estoy aquí". Alex puso algo en la mesa del comedor

con un golpe sordo y luego tomó la mano de Stephen, colocando su palma sobre un objeto envuelto en

paño grueso. "Sensación." 

Stephen quitó la capa de forro polar. Respiró emocionado mientras el alivio se apoderó de él. Apretó la empuñadura familiar con fuerza. 

"Mi espada. Gracias por recuperarlo ". Retiró la espada de la mesa. 

"¿El francés que lo tomó te dio

¿problema?" 

"Un poco. Lo que realmente quería era hablarte sobre cómo adquiriste la espada y

armadura. Le dije que eso no iba a suceder ". 

Stephen se trasladó a la parte de la habitación donde sabía que no había muebles para cortar

el   aire   con   un   par   de   maniobras   controladas.   “Puede   tomar   sus preguntas y ladrarle a la luna con ellas. No tenía derecho a robar mis posesiones ". 

“No   fue   robar   exactamente.   Te   dejó   un   recibo   y   una   forma   de contactarlo ". 

"¡Bah! Un recibo entregado a un hombre que no puede ver lo que escribió. Está a un paso de

engaño, si me preguntas. ¿Y mi armadura? 

“Lo siento, se quedó con el resto. Pero hice un trato con él al respecto. 

Creo que serás

satisfecho." 

El no haberle devuelto la armadura irritó a Stephen. Si lo usara para Esme, tal vez ella vería

él   no   era   un   loco,   pero   de   hecho   le   dijo   la   verdad.   Tampoco   le importaba el hecho de que Alex negociara

sin su consentimiento. La armadura y la espada no eran de Alex para intercambiar. 

Dejó de cortar el aire y apoyó la punta de la hoja en el suelo y sus manos en el

pomo. "¿Qué acuerdo has hecho sin mi palabra?" 

“En aras de la conveniencia, hice un trato con él. Ya no puedes usar la armadura. 

Cuando salimos del hospital, incluso dijiste que no te importaba, solo tu espada. Entonces, le dije al hombre del museo que podía comprarte las piezas ". 

"¿Comprar? ¿Te refieres al dinero, verdad, ya que no deseo artículos comerciales? “Sí, por dinero. Una buena suma también ". 

La   irritación   de   Stephen   con   Alex   se   desvaneció   con   la   noticia.   El dinero marcó una gran diferencia. 

Esme   no   tendría   que   preocuparse   por   perder   su   trabajo   si   la oportunidad de besarse nuevamente estuviera presente. 

sí mismo. Él le pagaría. No más vivir de la caridad de Alex. Con suerte, la suma le dio el

oportunidad de encontrar un lugar propio para vivir y mantenerse en todos los sentidos. 

"¿Cuánto es una suma ordenada?" 

"Diez mil libras". 

"¿Libras?" 

“Libras es como se llama nuestra moneda. Sé que la cifra no significa nada para ti. 

No existe un medio viable para comparar el valor del costo de las necesidades hace siglos con su costo actual. 

Pero   es   suficiente   para   darte   un   poco   de   independencia   durante bastante tiempo ". 

"Tomaré mi dinero". Stephen extendió la mano. 

“Se ha conectado a mi cuenta. Tendremos que abrirle una cuenta en el banco ". 

"¿Banco?" 

“Esme puede explicarlo. Mañana nos encargaremos de la transferencia ". 

"No quiero que Esme se vaya con nosotros." 

"¿Desconfías de ella por alguna razón?" 

"No", dijo Stephen en respuesta rápida. Lo último que quería era que Alex o Shakira

preocuparse   por   la   honestidad   de   Esme.   “Confío   en   ella completamente. Simplemente prefiero que este negocio siga siendo privado  ". Cuando  llegara el momento  adecuado,  le  hablaría  de su buena suerte. 

La grava crujió cuando un coche subió por el camino de entrada y se detuvo junto al remolque. El motor

se apagó y la puerta se cerró de golpe. 

"¿Es Esme?" Preguntó Stephen. 

"Si. Hablaremos más tarde sobre el banco ". 

Después de un par de golpes rápidos y ligeros, la puerta del remolque se abrió. "Hola," dijo Esme. "Oh querido, soy Estoy interrumpiendo? 

"No", dijo Alex. "Me voy." 

"Estaba a punto de tomarme un tazón de cereal cuando vino Alex", dijo Stephen después de que Alex

Cerró la puerta detrás de él. "¿Quieres un poco?" 

"No, gracias. ¿Qué pasa con la espada? 

"Es   mio.   Un   hombre   de   un   museo   de   París   me   quitó   esto   y   mi armadura en el hospital. 

Alex recuperó mi espada, pero no la armadura 

". "¿Puedo manejarlo?" 

"Ciertamente." Se lo presentó con dos manos, una debajo de la hoja y la otra

bajo la empuñadura, como un regalo de honor. 

"No soy un experto, por supuesto, pero esto parece auténtico", dijo, quitándole la espada. 

"¿Es la espada que crees que llevaste a la batalla?" 

“Yo más que creo. Lo llevé a cabo en la campaña y en Poitiers, donde me lesioné ”. 

Ella se alejó, más allá de donde él estaba, hacia el salón. El siguió y ella se detuvo frente a la gran ventana. 

"¿Qué estás haciendo?" 

"Necesito mejor iluminación y el sol de la mañana entra a raudales por esta ventana". Ella estaba callada por

un momento y luego preguntó: "Stephen, la herida que cree que recibió en Poitiers, ¿le hizo soltar la espada?" 

"Ojalá dejaras de usar el término 'creer' como si mi realidad no pudiera

ocurrió. En respuesta a su pregunta, sí, dejé caer mi espada cuando estaba desarmado. ¿Por qué?" 

"No sé cómo se llama, pero la pieza de media luna junto a la cruz ..." 

"El chappe". 

“Debajo del chappe de un lado hay trozos de hierba y tierra pegados. 

Me gustaria enviar el

raspados para su análisis y comparación con una muestra de suelo actual del área del campo de batalla ". 

“No hay nada que probar. La suciedad es suciedad ". 

"Pero hay. Los expertos pueden realizar pruebas de radiocarbono en materia orgánica. El suelo moderno

muestran residuos de fertilizantes, lluvia ácida y materia orgánica de plantas más recientes. ¿Tengo su permiso? 

"Si te agrada, me agrada a mí". 

"Necesito un frasco de tu armario". 

Stephen se encogió de hombros ante su plan y tomó su cuenco. 

"Violín, mi cereal está blando ahora". 

Esme volvió a la mesa. Por los sonidos, había desenterrado lo que necesitaba y

volvió a envolver la espada. “Guardo la espada. ¿Estás hambriento o puedes esperar un par de

horas para comer? 

"Puedo esperar." 

"Bueno. Vayamos a Cheltenham. Tienen una tienda que vende auxiliares para personas con discapacidad visual. 

Tomaremos un bocado en un pub después ". 

Stephen no se movió. “Escuché un auto cuando llegaste. ¿Tony te espera afuera? Si

entonces, puede que olvides llevarme a la tienda. No viajaré con él ". 

"Vine en mi propio coche". 

“¿El hombre se ha ido de tu vida? Buen viaje si lo es ". 

“No, todavía nos estamos viendo. Desde que mencionaste el tema, no quiero que

dígale qué hacer o no hacer de nuevo. No tienes derecho a interferir en mi vida. Tony y yo ... 

Su argumento fue tonto y sin mérito. La desengañaría de un pensamiento tan erróneo. 

“Por supuesto que tengo el derecho. Te trató mal. No es nada caballeroso y necesitaba ser castigado ". 

"Stephen ..." 

"Esme, es el deber de un caballero honorable proteger donde la naturaleza gentil de una dama

le impide hacerlo ella misma ". 

"Oh, cielos", dijo con un suspiro. Stephen, no soy amable. Soy mas que capaz

de defenderme ". 

"Tal vez, si estuvieras consciente de la necesidad, lo cual no es así". 

"No estaba en necesidad". 

"Honnnk", imitó el cuerno de una manera profunda y gutural. “Este es el sonido de un ganso preñado de gran tamaño, no cómo un hombre llama a una dama. Que lo permitas prueba mi punto ". 

“Puedes parar ahí mismo. Me niego a hablar más de eso ". 

"¿Porque te equivocas?" 

"No, porque estoy cerca de estrangularte". 

“¡Hah! Tu mal humor conmigo muestra que sabes la verdad pero te niegas a admitir que eres defectuoso

razonamiento femenino ". 

"¿Estas listo para ir?" 

"Si. Como recordatorio, milady, antes de visitar la tienda para ciegos, necesito zapatos más grandes ". 

"Sí, señor." 

#

Stephen presionó el botón en el costado para escucharlo hablar de nuevo mientras caminaba hacia la tienda. 

Puerta de entrada. Viaja al noreste. "No sé de dónde viene la voz de la mujer, pero me gusta escucharla". 

Dio unos golpecitos con el bastón y se volvió en círculo cuando la señora de la brújula gritó el

direcciones. Cambió de dirección e hizo otro círculo. 

"Detente y déjame ponerte este reloj", dijo Esme. 

"Finalmente, una forma de decir la hora". 

Ella   ató   el   dispositivo   a   su   muñeca.   Apretó   el   botón,   se   rió   entre dientes cuando el hombre le dijo

la hora y los segundos, y luego presionó el botón para escucharlo nuevamente. A

dividir   una   hora   en   minutos   tenía   sentido.   Vio   la   utilidad   de   tal habilidad. Segundos, en lo que respecta al tiempo, pensó que eran tontos y fascinantes. Tonto porque dividir los minutos en pequeños puntos de tiempo no servía para nada, por lo que él sabía. Pero el hecho   de   que   la   gente   hubiera   logrado   la   capacidad   de   hacerlo   le fascinaba.   ¿Quién   pensó   originalmente   en   realizar   la   medición   del tiempo con tanto detalle? 

“Tenemos un arsenal decente de ayudas para empezar. Regresaremos y obtendremos más a continuación

semana. Haré una lista ". 

"Tengo hambre." 

"Hay un pub que me gusta al final de la calle con buena comida". 

"¿Pub?" 

"Es otra palabra para taberna". 

"Cerveza y comida, una combinación deliciosa". 

No habían tenido que cruzar ninguna calle concurrida para ir a la zapatería o la tienda para ciegos. Las tiendas

tenía   lo   que   Esme   llama   aparcamientos   adjuntos.   Ella   advirtió   a Stephen que dos grandes intersecciones estaban

entre ellos y el pub. 

“Déjame ayudarte a cruzar. El tráfico es denso y es muy fácil que te lastimes si pisas

fuera de la acera en el momento equivocado ". 

"No. Gracias por su preocupación, pero permítame la oportunidad de tener éxito o fracasar en mi

propio." 

Stephen,   ¿no   escuchaste?   Si   no   tiene   tiempo,   puede   resultar gravemente herido o morir ". 

“Tengo mi bastón y mi oído. No me faltan los medios para caminar sin tu ayuda ". 

Encontró más fácil maniobrar las superficies uniformes de las calles y aceras de la ciudad. 

que caminar por el terreno junto al remolque y el establo. 

Tropezó sólo una vez, cuando entró en el pub. Una franja elevada en el suelo de la entrada. 

no se había sentido cuando barrió con su bastón. Su pie aterrizó en el golpe inesperado y la punta de su zapato se enganchó. Rápidamente recuperó el equilibrio y metió el brazo antes de que Esme pudiera mano. 

Música con un ritmo fuerte y lo que sonaba como un enamoramiento de gente hablando en voz alta para ser

escuchado sobre la música ahogaba todo lo demás. Voces de todas las direcciones, hombres y

las   mujeres   eran   un   lío   de   palabras   confusas.   Stephen   se   quedó paralizado cuando sintió una oleada de ruido. 

"Lo siento amigo", dijo un hombre que lo empujó. 

"Por aquí Stephen", gritó Esme. 

"¿Dónde?" Con todo el balbuceo, no podía rastrear dónde estaba ella en relación con él. Correcto

ya la izquierda, su bastón golpeó objetos mientras buscaba un camino despejado. "¿Esme?" 

Se detuvo y luchó por ralentizar su respiración superficial y calmarse. 

El pensó que

escuchó a Esme decir su nombre y se movió en esa dirección. 

Entró   en   alguien   y   el   horrible   sonido   de   un   cristal   rompiéndose ocurrió cerca. "Cuidado

amor ”, dijo una mujer. "Golpeaste mi bandeja y una pinta en el suelo". "Lo siento." Se quedó quieto de nuevo y gritó: "¿Esme?" 

Cuando ella no respondió, se volvió para irse. Ella podría encontrarlo afuera. Cuanto más trató de

volviendo sobre sus pasos, más desorientado estaba. Otra persona se topó con él pero no

pedir disculpas. El aire se espesó con el perfume, el olor a comida y el calor corporal. Él había vagado

más profundo en la taberna por error. Ansioso y cohibido, 

empujó su tembloroso no bastón

mano en el bolsillo de sus jeans. 

Afuera. Solo quería salir. 

“La puerta por favor. ¿Alguien puede llevarme a la puerta? preguntó, humillado tuvo que rogar

tal ayuda. 

"Todo está bien. Estoy aquí, Stephen ". Fue Esme. "Ven, iremos a otro lugar". Ella

colocó una mano ligera en su codo y se inclinó hacia él. Comprendió que ella estaba consciente de su

orgullo y trató de que la multitud no viera que ella lo ayudaba. 

Afuera   dijo:   “Lo   siento.   No   me   detuve   a   pensar   en   lo   ruidoso   y concurrido que está el lugar durante

almuerzo. Hay un excelente restaurante italiano al final de la calle. La comida será la mayor aventura allí en lugar de abrirse camino entre la multitud ". 

Stephen asintió. "Multa." 

En el restaurante, una mujer los sentó en lo que ella llamó un cómodo reservado con un

Banco acolchado. 

"¿Hay un baño aquí?" le preguntó a Esme. 

"Sí, camine recto unos cinco pasos, luego gire a la izquierda y camine otros seis o más y el

El baño de hombres es la segunda puerta a 

tu derecha ". "Gracias." 

Stephen siguió sus instrucciones y entró al baño de hombres por unos pocos

minutos solo. En el interior, se quedó callado tratando de calmarse a sí mismo de la experiencia del pub. Que hizo

Esme piensa? ¿Qué tipo de hombre muestra tanta debilidad a una dama? ¿Cómo pudo dejar que una tontería

como un ruido fuerte lo retuerce así? 

Encontró el fregadero, se lavó las manos y se echó agua en la cara. 

Después de secarse

usando su faldón de camisa, respiró hondo y dijo: "Nunca más dejaré que el miedo me venza". Dijo las palabras en voz alta. Cualesquiera que sean los espíritus que hayan tocado la vida de los hombres, sean buenos o malos, de ahora en adelante solo verán esta nueva fuerza. 

Capitulo veintiuno

Stephen hizo arreglos para que el Sr. Utley viniera el sábado, uno de los días libres de Esme. "Gracias

por venir ”, dijo Stephen. 

“Por favor llámame Andrew. ¿Puedo llamarte Stephen? 

"Sí, por supuesto." 

"Soy curioso. ¿Por qué querías trabajar conmigo solo, sin la presencia de la Sra. Crippen? 

"Fuimos a Cheltenham ayer y ella se preocupó por mi seguridad con el más pesado

tráfico.   La   semana   que   viene,   planeamos   regresar.   Pensé   en sorprenderla y mostrarle cómo he superado el problema ". 

"Bueno. Vayamos allí ahora y practiquemos ". 

Stephen aprendió a escuchar el ruido sordo del tráfico a medida que se acercaba. Trabajaron en

perfeccionando su sentido de la multitud que lo rodeaba avanzando, lo cual era especialmente importante. 

Andrew advirtió sobre los coches que giran, difícil de determinar sin ser visto. 

"Utilice   a   las   personas   como   indicadores   de   si   los   vehículos   están girando y cuándo es seguro cruzar", 

instruido. “Las calles más concurridas están llenas de tiendas. El nivel de ruido es mayor. Debes escuchar con más atención ". 

"Me doy cuenta de que cuando los coches viajan conmigo, se agita más el aire". 

Andrew   le   hizo   practicar   cruzando   calles   más   pequeñas   donde Stephen no podía confiar en el flujo

de la gente cercana. Luego trabajaron en las calles del vecindario donde

No hay señales de tráfico controlado. 

Practicó bajarse y subirse a bordillos bajos y altos. Todos los ejercicios que le dieron, 

realizado sin problemas. 

"Tu nivel de habilidad tan pronto es impresionante", dijo Andrew mientras caminaban hacia su auto para la

volver a casa. 

"Tengo otra solicitud". 

"Si." 

“Enséñame a pelear. No quiero que nadie piense que soy un inválido indefenso ". 

“No puedo enseñar esas tácticas. Conozco a un instructor de Braille ciego que ha tomado judo durante

mucho tiempo. Él puede presentarte a sus maestros de judo ". 

"Judo, no sé qué es, pero dices que un ciego puede aprenderlo". 

“Es una forma de arte marcial. No se requiere vista. Él dice que su influencia y desarrollo

cierta mentalidad, una filosofía de fuerza y creencia en las propias habilidades ". 

“Por favor, tráigalo lo antes posible. Quiero aprender este judo tan pronto como

posible." 

"Stephen, ¿alguien te amenazó?" 

"No ... todo lo contrario". 

"¿Le importaria explicar?" 

"No. ¿Cuándo puede conocerme tu amigo? 

John, no vendría a tu casa. Iría al estudio donde hace ejercicio. los las lecciones no son demasiado caras, pero sí cuestan. ¿Debería mi amigo hacer arreglos con Alex? 

"No, tengo dinero". 

"Yo me ocuparé de eso", dijo Utley y se fue. 

Después de que se fue, Stephen fue al dormitorio y sacó la pequeña cartera que guardaba

fondos recién adquiridos en el cajón de la cómoda. Frotó la pila de papel entre sus

dedos, todavía curiosos de cómo los billetes poseían tanto valor como el oro o la plata. 

En el banco, Alex dijo que el museo ofreció diez mil libras. También había dicho

cantidad le daría a Stephen muchas de las cosas que quería. 

"Le pagaré a Esme con las libras", le dijo Stephen a Alex, quien dijo que no era necesario. 

Shakira y él estaban felices de pagarle, pero Stephen insistió. 

“¿A cuánto equivale esta cantidad en nuestro tiempo? No tengo ninguna base de comparación ", Stephen

había preguntado. 

“Yo tampoco realmente. No tengo ni idea. Quizás, y esto es una suposición descabellada, quizás entre guerras, 

El rey Eduardo tenía eso en su tesorería ". 

Esteban se rió al pensar que era rico como rey. 

#

Stephen estaba cantando, no junto con los Righteous Brothers u otro grupo, sino junto con

él mismo. Esme dudaba que él la oyera tocar y simplemente entró. 

"Oh, me encanta esa canción", dijo y dejó su computadora portátil, bolso y bolso en el comedor. 

mesa. 

“Unchained Melody es una de las canciones que me enseñó Lady Shakira”, le dijo Stephen. "Ella

también me enseñó, The Way You Look Tonight. Sabes lo de Tusk. " 

"Empezar de nuevo." 

"¿Cúal? ¿Melodía desencadenada? " 

"Todos ellos." 

Volvió a hacer clic en el primer corte de un CD en el reproductor. 

Ella se sentó a la mesa mientras él comenzaba con The Way You Look Tonight. Si ella no lo supiera

era   ciego,   nunca   pensaría   eso   por   la   forma   en   que   se   movía   y gesticulaba. Un paso aquí y allá, el ligero balanceo, la llamada con las manos, actuó tan cómodo con las palabras y la música. Exudaba una confianza   en   su   actuación   que   ella   no   esperaba.   Después   de   que terminó las tres canciones

Shakira le enseñó, cantó las canciones de Phantom of the Opera. 

Qué talento. Esme podía escuchar su rica voz de tenor todo el día. 

"Eso es lo que aprendí hasta ahora". 

"¿Dónde grabaste esto?" 

"Alex y Shakira convirtieron su segundo dormitorio en un pequeño estudio de música". 

Esme se puso de pie y se acercó a él. "¿Cuándo me harás el CD?" 

"Debo aprender algunas canciones más para llenar el tiempo que queda en el disco". 

“No puedo esperar. Hablando de tiempo, será mejor que comencemos con sus lecciones. No quiero

meterse en problemas." 

No lo harás. Te pago ahora ". 

La nueva situación la puso en una posición incómoda. El tiempo que pasaron juntos lejos

de   sus   lecciones   de   tutoría   fue   precioso.   Ella   esperaba   sus   paseos. 

Excepto por el problema de sobrecarga sensorial en el pub, ambos disfrutaron del viaje a Cheltenham. Puede que sea chiflado, pero su locura del viejo mundo tenía un elemento encantador. Pero si él es el que la contrata, parecía bastante

de mal gusto dejarse encantar demasiado. 

"¿Por qué el cambio?" ella preguntó. 

"No quiero que te preocupes más por perder tu trabajo". 

Pero, ¿dónde ...? 

"Hice una operación rentable". 

"Que hizo-" 

Levantó la mano. "No más hablar de dinero". 

El centavo tardó un momento en caer. Cuando lo hizo, aterrizó en una ráfaga de mezcla

emociones.   La   única   vez   que   mencionó   que   perdió   su   trabajo   fue después de que él trató de besarla. ¿Tenía la intención de acercarse a ella y esta era su forma de eliminar un obstáculo importante? ¿O acaso Alex y él habían acordado previamente que él se hiciera cargo de los detalles financieros siempre que fuera posible? 

Nunca es bueno descubrir el significado oculto detrás de las acciones de las personas, la última opción

significaba que tenía un interés limitado en ella, lo que la abrumaba. A una parte de ella le gustó la idea de que se tomara la molestia de allanar el camino para otro beso. Por otro lado, si él estaba interesado en ella, no estaba segura de cómo se sentía al respecto. La parte de 'ser una mejor persona' conocía su

la discapacidad no debería importar. En verdad, otra parte de ella, tal vez incluso una parte más grande, cuestionó si su ceguera era algo que ella quería manejar a un nivel más personal y diario. La idea de alguien tan dependiente de ella ... 

Ella   se   negó   a   preocuparse   por   eso   y   dejó   que   el   pensamiento   se desvaneciera. Ella no tuvo que decidir bien

ahora. Espere y vea lo que sucedió. 

"¿Quieres   conocer   otras   canciones   que   me   gusten?"   preguntó   ella, queriendo pensar en

algo menos agotador mentalmente. 

“Para otro CD, sí. Para esta primera, prefiero sorprenderte ". 

“Confío en que los amaré a todos. Mientras estamos en el tema de la confianza, ¿confías en mí? " 

Su pecho se elevó mientras tomaba una bocanada de aire, que ella no vio que soltara. "Nunca es

bueno cuando una mujer pregunta esto ". 

"¿Qué?" 

Exhaló. Hablaré más lento. Sus-" 

“No necesitas hablar más lento. Tienes que explicar el comentario ". 

“Me han preguntado esto varias veces en mi vida. Siempre que una mujer lo preguntara, 

las   cosas   no   me   salieron   bien.   Las   mujeres   no   reconocen   los problemas a simple vista o fingen

ellos no lo hacen. Sea lo que sea, el resultado rara vez se presenta en forma de buena fortuna ". 

"Escucharte a ti mismo. Eres un chovinista y te quejas de que Tony toca la bocina

yo." 

"Vacas y ovejas, milady". 

"¿Qué   diablos   tienen   que   ver   las   vacas   y   las   ovejas   con   esta conversación?" 

“Es una expresión que tenemos. Aunque ambos son ganado, no son comparables. 

Mis observaciones sobre el juicio de las mujeres y esa persona de Tony tampoco son comparables ". 

Ella   trató   de   reconstruir   su   lógica   y   se   rindió.   “De   vuelta   a   mi pregunta. ¿Confías en mí?" 

"¿Qué planeas?" 

"Tienes un cabello estupendo, muy brillante". Ella le pasó la mano por el costado de la cabeza. "Cómo

es sedoso y me gusta el olor del champú de aceite de árbol de té ". Ella levantó un gran candado. “Pero los extremos están hechos jirones y te ves un poco desgreñado. Me gustaría recortarlo ". 

Sus hombros se relajaron notablemente y sonrió con una sonrisa, no de placer sino de alivio. 

"Puedes. Me sentaré a la mesa ". 

"Déjame conseguir una toalla". Ella regres y envolvi la toalla alrededor de su

cuello, cavó el

tijeras de su bolso y comenzó a cortar. 

"¿Sueles llevar el pelo hasta los hombros porque me gustaría acortarlo al menos un

pulgada o dos ". 

Después de un momento de vacilación, dijo: "Está bien". 

Mientras lo peinaba, tuvo dudas sobre si debía preguntarle al preguntas que surgieron de su investigación. 

El día  que  Stephen  habló  de  su  amigo,  Simon  Harrow,  decidió  no esperar a

fin   de   semana   para   ir   a   la   biblioteca   del   Museo   Británico.   Ella investigó la biblioteca en línea y encontró una

libro que enumeraba al barón Guy Guiscard en relación con la batalla de Poitiers. Como Stephen le había dicho, el barón Guiscard murió en la batalla. El libro decía que había ido a la campaña con una gran compañía de caballeros que le servían. Desafortunadamente, el libro no enumeró a los hombres por nombre. Lo hizo

haga referencia al hecho de que el barón luchó en Crecy diez años antes.   Stephen   dijo   que   luchó   junto   a   Simon   y   que   él   mismo   se convirtió   en   caballero   después   de   esa   batalla.   Después   de   una búsqueda exhaustiva, Esme

Encontré un libro que enumeraba a todos los hombres que el Príncipe Negro elevó a la categoría de caballero en Crecy. UN

Stephen Palmer estaba en la lista. La investigación era una de sus fortalezas y la oscura referencia tomó

ella   para   siempre   para   encontrar.   ¿Cómo   se   las   había   arreglado Stephen para no solo descubrir la entrada, sino saber qué era? 

¿dijo? No leyó. 

Demasiado curioso para no escuchar su respuesta, abordó el tema del pasado que él creía

vino   de.   Stephen,   ¿sabías   que   además   de   las   crónicas   de   1356   del Príncipe Negro? 

campaña, los eventos de la campaña 1346 también fueron registrados? 

" 

"No", dijo encogiéndose de hombros. 

“No muevas la cabeza. En la primera crónica se le menciona por su nombre como

recibió su título de caballero ". 

"Tiene sentido. Aunque soy un caballero sin tierra, el título me otorga algunos privilegios. UN

Se requiere registro de los titulares ". 

En   su   cabeza,   planeaba   ir   despacio   y   llegar   a   la   pregunta   que realmente quería escuchar. 

él responde. Paciencia, esa virtud en particular la pasó por alto y soltó:

"¿Cómo es, la muerte de Guy está en la lista, Simon está enterrado en lo que era el cementerio familiar, pero tú estás aquí?" 

Se volvió hacia ella justo cuando ella deslizaba las tijeras alrededor de un mechón considerable de cabello. antes de

pudo detenerse, diez centímetros de cabello cayeron al suelo. 

"Ups." 

“¿Ups? No me gusta cómo suena eso ". 

"Te dije que te quedaras quieto". 

Stephen se pasó rápidamente la palma de la mano por la nuca. Confía en mí, dijiste. Vos si

¿Recuerdas que dije que rara vez funciona bien cuando una mujer me pregunta eso? Pasó su mano sobre

el daño unas cuantas veces más, gimiendo con cada pasada. 

"¿Has considerado que podrías verte mejor con el pelo mucho más corto?" 

“No importa lo que considere ahora. La elección ha sido hecha por mí

". 

"Realmente lo siento." 

Él rechazó su disculpa. "Corta el resto". 

"¿Estás seguro? No sé si seré bueno para darle forma. Mi plan era simplemente recortar el

termina. " 

"Como era mi plan cuando me senté". 

Comenzó a cortar pequeñas secciones pero temía el resultado. 

"De vuelta a mi pregunta", dijo Esme. "¿Cómo estás aquí?" Quizás si viera cómo

imposible que fuera el caballero Stephen Palmer, un destello de su verdadera memoria

regreso. Sin duda los Lancaster junto con Miranda e Ian le hicieron la misma pregunta, trajeron a colación la misma lógica de imposibilidad. 

Si escuchara a suficientes personas, el brote psicótico sanar.   No   es   que   supiera   nada   de   psicología,   pero   no  creía   que   le doliera intentarlo. 

“Antes de la campaña, Guy me advirtió sobre un caballero francés al que me enfrentaría. Me habló del

símbolo heráldico del hombre. En el campo de batalla, encontré a este caballero. Dudé, reconociéndolo por quién era. La vacilación me costó la vista. Un golpe de su espada penetró en mi yelmo, el el daño me cegó ". 

Stephen   se   acercó   y   encontró   su   mano,   impidiéndola   continuar cortándole el cabello. Él

sujetó su muñeca y la hizo girar para que se pusiera de pie frente a él. 

“Les he dicho la verdad sobre mí desde el principio. Te estoy diciendo la verdad ahora que

digo, no sé cómo, pero he llegado a través del tiempo ". 

Ella dio un agradecimiento silencioso porque él no vio su boca abrirse con el extraño

revelación. 

"Te has quedado callado", dijo. 

Stephen,   no   eres   un   viajero   en   el   tiempo.   No   conozco   las   razones médicas o psicológicas

detrás de tu creencia de que eres Stephen Palmer, caballero medieval. 

Estoy seguro de que se debe al trauma de su lesión. Pero le digo la verdad cuando digo que no se presentó a tiempo ". 

“¿Crees que me deseo esto a mí mismo? Deseo ser un hombre fuera de tiempo y lejos de todo lo que

sabes de la vida? Mis amigos murieron hace cientos de años. Perdí a mi amado Arthur, a quien entrené desde que era un año ". 

"Tienes a Alex y Shakira". 

“Sí, pero sus vidas están centradas entre sí, como debe ser, como lo fue en mi época. soy

hablando de mis amigos en el cuartel. Hombres con los que bebí, reí y sufrí en la batalla ". 

La insistencia en sus palabras, la fe implacable en su engaño desgarró su corazón. en un

De esa manera, deseaba poder compartir la ilusión solo para que él no se sintiera tan solo y a la deriva. Hablaba como un soldado de carrera sin interés amoroso. Extraño para un hombre atractivo. 

“No nombraste a una mujer especial. ¿Hubo uno? 

“Me gustaba bastante una lechera. Ella era la hija del cocinero ". 

De ninguna manera leyó sobre una humilde lechera en ningún libro en el que Esme pudiera pensar. Curioso como

él respondía que ella decía: "Háblame de ella". 

Una   mirada   robada   mientras   miraba   hacia   otro   lado   reveló   una sonrisa nostálgica que tocó sus labios y

desaparecido. 

"Su nombre era Rosamond", dijo, volviéndose hacia Esme. "Ambas manos encajan en mi

palma. Tarareaba la música que escuchaba en su cabeza a los animales mientras ordeñaba ". 

"¿Ella era linda?" 

"Tenía una bonita sonrisa y un corazón amable". 

"¿La cortejaste?" 

"Yo ... nosotros ..." Él negó con la cabeza. “Nosotros ... coqueteamos. 

Estaba hablando con ella en las escaleras, cuando

Al ... Guy me advirtió sobre el caballero enemigo cuyo símbolo era un

pantera en un mar de naranja ". 

"¿Por qué solo coqueteaste?" preguntó, aliviada por alguna razón. 

“¿Cómo podría cortejarla? No tengo nada que ofrecer. Incluso si me hubiera dado una parcela de tierra

Guy, no sé nada de agricultura. No tengo ningún oficio. No puedo moler   grano,   adoquinar   zapatos   o   cubrir   un   techo   con   paja.   Mi entrenamiento fue como guerrero. Mi oficio era matar a los enemigos del rey ". 

“¿Qué   quisiste   decir   cuando   hablaste   de   que   las   vidas   de   Alex   y Shakira se centran en cada

otro, 'como debe ser, como fue en mi tiempo'? " 

“Su negocio es suyo. Debería plantearles su pregunta ". 

Stephen   expresó   su   respuesta   para   que   sonara   como   si   hubieran retrocedido en el tiempo en algún momento, 

lo cual era imposible, por supuesto. Pero de ninguna manera iba a cuestionar a los Lancaster o incluso

mencione lo que dijo. Como amigos suyos, podrían ofenderse ante cualquier comentario de ella. Un malo

noticias de ellos o de Miranda y sus posibilidades de cualquier trabajo futuro en el History Channel

vaporizar. 

“Si te has presentado, ¿por qué no han dicho nada Alex o Shakira? 

Ellos habrían

Saber la verdad." 

"Quizás eligen no hablar en lugar de escuchar la incredulidad en otras voces como esa. 

escucha en el tuyo ". 

Esme intentó un enfoque diferente en lugar de una negación general. 

"Stephen, ¿qué es lo último

¿recuerdas después de recibir el golpe en tu timón? 

“Estaba desarmado, me arrastré por el suelo pensando en escapar de mi atacante. Cuando pensé que yo

llamé a la puerta de la muerte, llamé a Arthur ". 

"¿Cuándo crees que ocurrió el cambio de hora?" 

“Justo después de eso. Lo siguiente que supe, un francés que negó que estuviéramos en guerra intentó

tranquilizarme.   Los   lamentos   del   infierno   resonaron,   hombres extraños vinieron y me llevaron al hospital, donde Me desperté para saber que estaba en un momento diferente ". 

“Quiero que pienses en lo que acabas de decir. Si viajaste en el tiempo, 

¿por qué nadie

más   adelante   también?   Guy   murió.   Simon   vivió   para   morir   en Inglaterra años después. ¿No habría venido tu caballo? ¿No estaba a tu lado mientras estabas en el suelo? 

Stephen asintió. 

“Entonces,   ¿por   qué   no   se   presentó?   ¿Qué   pasó   con   el   caballero francés? Stephen, tu

tengo que ver cómo ... cómo ... Esme buscó una palabra que no fuera ofensiva. "Qué improbable tu historia

es." 

Se   enderezó.   Con   el   pecho   extendido,   la   columna   rígida,   sus   ojos ciegos, azul claro y pálido, no se fijaron en ella. “Se me ha ordenado que   deje   que   la   gente   piense   que   estoy   loco,   ya   que   la   verdad   es inaceptable para ellos. No estoy enojado. Te dije la verdad. Me canso de vivir esta mentira, sobre todo donde estás

preocupado." 

"Gracias, creo." La declaración la desconcertó. Como de costumbre, cualquier significado oculto era

perdido   en  ella.   Ella   le  quitó   la  toalla   de  los  hombros.  “Vamos,  te llevaré a un barbero en la ciudad. Puede terminar de cortarte el pelo. 

No quiero hacer un lío peor ". 

“Ah,   ahora   admites   ser   un   desorden.   Información   útil   que   podría haber usado antes ". 

“Es cabello. Volverá a crecer, así que deja de quejarte. Mientras estás en la peluquería, voy corriendo a

la biblioteca." 

"¿Por qué?" 

“Gloucester tiene la mejor biblioteca de la comarca. Necesito un libro sobre símbolos heráldicos franceses. 

Voy a buscar a tu caballero francés ". 

Capitulo veintidós

Después de que Esme se fuera al día siguiente, Alex se ofreció a llevar a Stephen a la ciudad. De camino a

En Cheltenham, Stephen preguntó: “¿Es posible instalar un puesto de práctica   de   madera   en   el   patio   cerca   del   remolque?   Ahora   que   he recuperado   mi   espada,   quiero   mantener   frescas   mis   habilidades, aunque sé

no hay necesidad de un buen manejo de la espada en esta era moderna

". 

El entrenamiento de personas ciegas, la tutoría de Esme y montar a caballo ocuparon gran parte del día, pero todavía

sufrió episodios de aburrimiento. “No me gusta quedarme inactivo. 

Hace buen tiempo y disfruto estar al aire libre ". 

“No   hay   problema,   instalaré   algo   esta   semana”,   dijo   Alex.   El   auto desaceleró y vino

pararse. "Estaban aquí." 

"Gracias por traerme". 

“Esto me interesa. Tengo curiosidad por saber cómo te demuestran y te enseñan los movimientos de judo ". 

Stephen salió del coche y abrió su bastón. 

“La puerta de la escuela está al frente”, le dijo Alex. "El asa es hasta la cintura y

se abre a la derecha ". 

Un   hombre   los   saludó   tan   pronto   como   ambos   estuvieron   dentro. 

"Hola, ¿puedo ser de ayuda?" 

“Soy Stephen Palmer. Tengo una lección programada ". 

“Sí, llegas justo a tiempo. Soy John Swallow ”, dijo y encontró la mano de Stephen con

un pequeño problema y lo sacudió. "¿Y estás aquí con?" "Alex Lancaster". 

John giró una fracción, su mano extendida rozando la de Stephen. 

"Señor. Lancaster ". 

“Por favor llámame Alex. ¿Eres el instructor? 

“No, soy un estudiante como Stephen. Masao Ota es el sensei, nuestro maestro ". 

Eres cinturón negro y ciego. Un logro impresionante ”, dijo Alex. 

“Es importante que Stephen sepa lo que puede lograr. La ceguera, para mí, es un

desventaja no una discapacidad. Muchas de las personas que vienen aquí tienen desventajas de un tipo. 

u   otro.   Todos   tenemos   algo   de   equipaje.   El   judo   es   una   forma saludable de superar ambos ". 

"Estoy de acuerdo", dijo Stephen. "¿Cómo empezamos?" 

"Ven conmigo al vestuario". Puso la mano de Stephen en su hombro y ellos

caminó   a   lo   largo   de   la   pared.   “Entrenamos   descalzos   y   con   un uniforme especial llamado gi. Te arreglaré. El sensei se reunirá con nosotros en el estudio principal después de que estés vestida ". 

Cuando   regresaron,   John   le   informó   a   Stephen   sobre   el  protocolo. 

"Nos inclinamos desde la cintura

antes  y   después   de   la   práctica   como  muestra   de   respeto   y   aprecio hacia su pareja ". 

"Buenas noches, Sr. Swallow", dijo una nueva voz. Debe ser el señor Palmer. Soy sensai

Ota ". Una pequeña mano apretó y estrechó la de Stephen. Ota le soltó la mano y dijo: "¿Están listos, caballeros?" "Sí, sensai", respondió John. "Sí, sensai", repitió Stephen. 

"Para entender el judo, debe comenzar con las creencias básicas, Sr. 

Palmer". Ota le dijo, 

“El primer principio del judo es: máxima eficiencia con el mínimo esfuerzo. El segundo principio es: bienestar y beneficio mutuos. El

último   principio:   mejorar   la   sociedad   a   través   de   la   perfección   de nosotros mismos ". 

El primero sonaba como un día practicando en las listas preparándose para la batalla o

concursos en tiempos de paz. El segundo sonaba como el objetivo de hombres luchando juntos por una causa. 

Stephen asintió con la cabeza. Mejor dejar que Ota piense que vio a los tres con la misma visión. En verdad, el tercer principio tenía poca aplicación en el mundo de un caballero, tal vez en relación con las damas, en tiempo de guerra, no. 

“No   deseo   una   consideración   especial   porque   soy   ciego.   Quiero aprender de la forma en que enseñas

nadie más ”, le dijo a Ota. 

Junto a él, John se rió. "No es para preocuparse. Serás arrojado al tatami, ese es el

Nombre   japonés   para   las   esteras,   tan   a   menudo   y   con   todo   el entusiasmo que se usa hacia cualquier otro estudiante. Primero debes aprender a caer ". 

"¿Aprender a caer?" 

“Sí, hay un arte en ello. Esto es para su protección, saber cómo rodar limita su

riesgo físico cuando un oponente te ha mejorado de alguna manera ". 

Se   había   caído   cientos   de   veces   y   logró   evitar   lesiones   graves.   La lección sonó un

pérdida de tiempo. "Estoy más interesado en aprender a lanzar a un hombre". 

"Si   está   usando   un   reloj   u   otra   joya   que   no   sea   una   alianza   de matrimonio, debe llevar

"Quitarlos", dijo John. 

Stephen se quitó el reloj parlante. 

"Yo te lo guardaré". Alex vino y se lo quitó. 

Comenzaron con lo que el sensei llamaba ejercicios de calistenia y estiramiento.   A   través   de   una   descripción   verbal   exacta   y   una demostración   práctica,   Ota   le   mostró   técnicas   de   autodefensa,   que incluían   varias   maniobras   diferentes.   Siguieron   muchos   minutos dolorosos donde él y John

se   golpearon   contra   la   alfombra.   La   mayoría   de   los   lanzamientos requirieron un buen apalancamiento, que Stephen

manejado bien para un principiante. El siguiente paso en la secuencia fue aprender a controlar a tu oponente una vez que estuvo en el suelo. 

Aunque esa parte le dio problemas y falló la mayor parte del tiempo, no dejó que la pérdida lo desanimara. Gimió y se puso de pie. Para la perversa diversión de Stephen, de vez en cuando John también gemía. 

Cuando cada centímetro de su cuerpo le dolía y estaba resbaladizo por el sudor, Ota finalmente dijo que habían terminado. 

suficiente para una primera lección. John se ofreció a mostrarle cómo llegar a la ducha de la escuela, pero Stephen se negó. Prefería ir a casa y pararse bajo el chorro de agua caliente de su propia ducha. 

"¿Cómo te gustaron las lecciones?" Alex preguntó mientras caminaban hacia su auto. 

"Los ame. Me siento como la basura de ayer, pero a la vez totalmente vivo. Hace eso

¿tener sentido?" 

"Si. Tenía mis dudas sobre toda esta idea de judo, pero después de ver la sesión ... tengo que

decir que es genial para ti. No te había visto tan emocionado desde el día en que Ian y yo te trajimos a casa ". 

"Estoy emocionado cuando Esme viene." 

"Bien, solo digo que estas lecciones son otro aspecto positivo para ti". 

En el coche, Stephen metió la nariz dentro de su camiseta húmeda y olió. "Uf." Él sonrió grandemente; una sonrisa tonta y lo sabía. “Me recuerda a los calurosos días de verano cuando hacíamos ejercicio en las listas. 

Extraño los golpes, el manejo de la espada y la lucha ". 

“A veces fue divertido, especialmente las raras veces en las que superé a Simon, que era como luchar

oso, realmente difícil conseguirlo inmovilizado ". 

Condujeron   en   silencio   por   un   tiempo   con   solo   un   CD   de demostración enviado a Alex por un nuevo grupo. 

jugando de fondo. Entonces, Alex preguntó: "¿Por qué haces esto?" 

"Te lo dije. Estoy cansado de quedarme sentado sin hacer nada ". 

“No   es   simplemente   porque   estás   cansado   de   estar   sentado.   Ve   a montar. Esme dijo que tienes un

Hablar combinación de GPS y brújula. Con esos puedes caminar por mi tierra durante horas. Puedes nadar

en el río en cualquier momento a pesar del final de la temporada. El frío   nunca   te   molestó   en   los   viejos   tiempos.   Entonces,   ¿cuál   es   la verdadera razón? " 

"No se me considerará un lisiado o, según entiendo el argot de esta época, un lisiado". 

“¿Alguien te llamó así? Si fue alguien en el establo, lo prohibiré ". 

"No, y si alguien lo hiciera, sería mi batalla, no la tuya". 

“No  es  un  caso  en el que  yo  pelee  tus  batallas.  No  me importa  la mentalidad de alguien que

degradar a una persona con discapacidad. No lo toleraré ". 

"John dijo que tengo una desventaja, no una discapacidad". Stephen bajó la ventanilla y

respiro el aire fresco de la noche. Refrescado y energizado por eso, dejó   escapar   el   aliento   lentamente   y   luego   agregó:   "Desventaja   o discapacidad,   el   punto   es   que   si   alguien   me   desafió,   deseo   tener confianza en mi capacidad para aceptar y empujar su nariz hacia el suelo". 

“Lucha contra las palabras. Puedo imaginarme a Simon levantándote una jarra de cerveza y animándote ". 

Alex dijo, luego, después de un segundo, agregó: "Extraño a Simon". 

"Yo también. Gracias por darle una hermosa lápida". 

“Me complació llamarlo amigo. Se merecía un recuerdo ". 

Stephen respiró hondo antes de entregar el bocado de información que seguramente arruinará

el resto de la noche de Alex. Exhalando, dijo: "Por cierto, le dije a Esme que viajé hacia este momento". 

El coche viró a la izquierda hacia la grava por el crujido y se detuvo bruscamente. 

"¿Qué diablos te pasa?" 

"Quiero que sepa la verdad". 

“No puedo creer que hayas hecho eso. Ya es bastante malo en la cena la otra noche que hablaste sobre

Crecy. Ahora dile que viajaste en el tiempo ". 

“Ella hizo una pregunta para la que no tenía respuesta a menos que le dijera la verdad o le permitiera

sigue pensando que estoy loco. Estoy cansado de esta farsa ". 

“Te garantizo que tu confesión la convenció de lo contrario y que estás desesperadamente

enojado." Volvió a poner el coche en la carretera. 

“Te   preocupas   por   nada.   Ella   no   me   creyó   ".   Pero   trabajaría   para convencerla. 

Capitulo veintitrés

Dos semanas después

"¿No te vas a quedar?" Preguntó Esme mientras Tony se levantaba de la cama. 

"No. Tengo ese trabajo en Chipping Camden. Empieza temprano ", dijo y agarró su

ropa interior. 

Se levantó y se puso la bata. Tu piso no está más cerca que el mío. No veo porque tu

no puedo pasar la noche ". 

“No vas a empezar a quejarte, ¿verdad? Porque odio eso ". 

“Decir lo que pienso no es quejarse. ¿Y este fin de semana? Ahí está esa película de Depp

Me gustaría ver." 

Tony la tomó de la muñeca y la atrajo hacia él. "Lo siento nena", dijo y la besó en el

cuello, apretando un pecho mientras lo hacía. “Los muchachos y yo nos   vamos   a   los   partidos   de   fútbol.   West   Ham   juega   contra   el Manchester United y nosotros conducimos allí para animar al equipo

". 

Se aseguró de no mirar hacia adentro cuando pasó por el baño. Tony nunca se molestó en

cerrar la puerta cuando él orinó, una práctica que a ella no le gustó y se lo dijo en más de una ocasión. 

“¿Y durante la semana? Salió la nueva película de Johnny Depp. Me gustaría verlo." 

“No puedo esta semana amor, me reuniré con mis compañeros todas las noches. Prometí practicar con

para la próxima competencia de dardos ". 

Fue   a   la   cocina   y   se   sirvió   dos   dedos   de   whisky.   Mientras   Tony terminaba

vestirse y charlar sobre el próximo viaje a Manchester, repitió los dos últimos

horas   en   su   cabeza.   La   actividad   de   esta   noche   condujo   a   una repetición de las últimas semanas y la fea verdad sobre sí misma. Ella se había convertido en nada más que una llamada de botín para él. No era culpa suya, ella lo había permitido. 

"¿Cuándo fue la última vez que me llevaste a cenar?" preguntó ella interrumpiendo su fútbol

jibber-jabber. 

"Qué ... la semana pasada, fuimos al Taj Mahal". 

"Oh, no, comprar dos curry de la comida india para llevar no es salir a cenar". 

“Es como salir. No tenías que cocinar ". "Sí, para mí". 

Tony subió a su rellano. "¿Por qué te pones las bragas en un montón? 

algo tonto? Prometo traer pizza la próxima vez ". 

Ella   comenzó   a   responder   y   luego   se   detuvo.   ¿Qué   sentido   tenía? 

Stephen tenía razón. Ella

merecía ser tratado con respeto y Tony debería haber hecho un mayor esfuerzo por complacerla. Su llegada cuando lo golpeó el estado de ánimo para golpear una pieza no fue el acto de alguien a quien le importaba. 

para ella. 

Tony sacó las llaves de su coche y dijo: "Quería preguntarte cómo están las cosas

yendo a trabajar

con ese loco loco ". 

“No le llames así. Y tampoco te molestes en volver a visitarme. Hemos terminado ". Ella cerró

la puerta en su rostro sorprendido. 

Se   apoyó   contra   la   puerta,   furiosa   por   la   descripción   de   Tony   de Stephen. Ella odiaba el

la forma en que Tony lanzó la palabra crip y odió que llamara loco a Stephen. No era un

chiflado. Él era ... él era ... Esme buscó una descripción más amable ... 

excéntrico. Ella asintió, complacida con su elección. 

 Stephen.  Esme miró la hora. Solo eran las 8:00. Si se apresuraba y se duchaba, podría llegar a su casa en una hora. Hablaba de algo más que de equipos de fútbol y cerveza. 

Qué refrescante. 

#

El   remolque   estaba   oscuro   por   dentro   cuando   se   detuvo.   Esme   se sentó en el auto por unos minutos. 

insegura de si debería llamar a la puerta de Alex y Shakira. Stephen podría estar visitándolos. No pensaba que él estaría solo por la noche todavía. 

Una tenue luz del área de la cocina se veía a través de la cortina de la ventana que iluminaba

la silueta de un hombre frente al frigorífico. Bueno. Stephen estaba en casa. 

Saltó del coche. En la parte superior de la rampa, la luz de movimiento se encendió y ella

llamó a su puerta. Sin preguntar quién estaba allí, Stephen la abrió con una copa de vino tinto en la mano. Su cabello estaba peinado hacia atrás y húmedo como si se hubiera duchado hace poco tiempo. 

Con el torso desnudo y

descalzo, ahora solo vestía jeans. Ella nunca lo había visto sin camisa. 

Se le veía bien antes

pero esta noche se veía desarmadoramente sexy. El aire salió corriendo de sus pulmones

pero ella se las arregló para

suprimir el "wow", que casi se derrama. Tal vez fue el pecho desnudo, o el cabello mojado, o la combinación que desencadenó una súper mini fantasía de él de pie en un baño lleno de vapor en solo un toalla. 

"¿Esme?" 

"¿Cómo supiste que era yo?" preguntó, agradecida de que no pudiera ver cómo había escaneado

él de la cabeza a los pies, de los pies a la cabeza. “No me pediste que me identificara. Podría haber sido un ladrón ". 

Tu perfume. No puedo imaginarme a ningún ladrón molestándose por oler tan dulce. Por favor, 

entra." 

Ella entró y tan pronto como él cerró la puerta dijo: "¿Por qué no enciendes las luces?" los

La pregunta apenas salió de sus labios cuando se dio cuenta de su estúpido error. “No puedo creer que haya dicho eso. 

Duh ". 

"No  temas.  Si   hubiera  esperado   compañía,   los  habría   encendido  ". 

Encendió la luz

la entrada. “Por favor, encienda a los demás como mejor le parezca. 

¿Te gustaría una copa de vino?" 

"Ama uno", dijo e iluminó el camino mientras se dirigía a la cocina. 

"Casi me voy, pero luego te vi junto a la nevera". 

Dejó caer su bolso y se dirigió al armario donde se guardaban los vasos. 

Stephen dejó su vino en la encimera. Él la agarró por los brazos con suavidad pero firmeza y

apartó su estilo de paso lateral desde el frente del armario. 

"Me permitirá." Sacó una copa del estante y encontró la botella de vino sin esfuerzo. 

"Prometo que mi dedo está limpio". Enganchó su dedo al segundo

nudillo dentro del vaso

y comenzó a verter. Cuando el vino llegó a la punta de su dedo, se detuvo y le entregó la copa. 

"Supongo que te estarás preguntando qué estoy haciendo aquí tan tarde?" ella preguntó. "No. Solo un tonto cuestiona la buena fortuna 

". 

"Gracias. Nunca antes me habían llamado 'buena fortuna' ”. Casi lo besa en el

mejilla, pero lo pensé mejor. Podría malinterpretar el gesto como algo más que  un  agradecimiento  por  un cumplido.  Y  todavía  no  estaba segura de cómo se sentiría acerca de una relación con él que fuera más allá de platónico. 

Al   oír   el   locutor   de   la   BBC,   Esme   miró   hacia   arriba   para   ver   una promoción del programa en el

televisión. ¿Por qué, cuando no podía mirar? En todo caso, pensó que él reproduciría sus CD. "¿Hay alguna razón por la que tienes la BBC?" 

“Estaba a punto de escuchar una película llamada Gladiator. Sonaba interesante.   Un   general   romano   honorable   es   traicionado   y esclavizado como gladiador. A medida que asciende a la fama en la arena, busca venganza contra el hombre que destruyó su vida y su familia. ¿Te importaría verlo? Si no, podemos cambiar el canal ". 

"Me encanta esa película. Estoy un poco sorprendido de que sepas acerca de los gladiadores ". 

Sus cejas se arquearon. “Sabíamos de los gladiadores en mi época. 

Porque no conozco el

La historia de Inglaterra después de Poitiers no significa que no sepa qué sucedió antes ". 

“Lo siento, no quise ofender. Creciste aquí y conociste una antigua calzada romana

cerca. Debería haberme dado cuenta de que te habías enterado de sus prácticas cuando Gran Bretaña estaba bajo el

pulgar de su imperio ". 

“Incluso visité el Muro de Adriano una vez. No fue un gran muro en mi opinión ". 

Lo dijo con tanto aplomo. Una arruga de humor tocó las esquinas de

sus ojos como él

lamió una gota de vino que le salpicaba el labio inferior. Ella siempre pensó que él tenía una buena forma. 

boca para un hombre, no de labios mezquinos o Mick Jagger grande, pero convenientemente en el medio. 

A pesar de su incertidumbre sobre lo que quería para su relación, en este particular

En ese momento, ella quería saber qué sabía él acerca de los besos, porque besar es algo importante. Si un chico

No podía hacerlo bien, sexualmente todo lo demás fue cuesta abajo desde allí, en su opinión. 

"Besame." 

"¿Perdón?" 

"Me escuchas. Besame." 

Stephen no se molestó en dejar su copa. Le pasó una mano por la cara, se inclinó y

la besó en la frente. 

Ella le quitó el vaso y dejó el suyo y el suyo sobre el mostrador. "No. 

Quiero un adecuado

beso en los labios." 

"Como desee, milady". 

Él tomó la parte de atrás de su cabeza en una palma. En el otro, la acariciaba y luego la acunaba

mejilla y presionó sus labios contra los de ella, inclinando su cabeza mientras lo hacía. 

De repente insegura de qué hacer con sus manos, las apoyó en su cintura. El toque de

sus labios pasaron de reverentes a una cálida exploración cuando su lengua separó sus labios, permitiéndole acceso. 

El beso fue un viaje pausado tocando aquí y allá, y en todas partes, que profundizó

sin saquear, que diera sin exigirle más. Ella respiró rápido robándole el aire mientras sus dedos viajaban hacia abajo. 

desde la mejilla hasta la mandíbula y la clavícula, a lo largo de la caja torácica hasta la cintura. 

Sobre su blusa, sus pulgares se burlaron y frotaron la curva de sus caderas. Ella se inclinó hacia él

sus muslos más suaves se apretaron fuertemente contra los musculosos de él con la esperanza de que él deslizara sus manos debajo de la tela. 

Quería piel con piel. Quería que el beso continuara y se sintiera extrañamente despojada cuando él levantó la cabeza y la rompió. 

Pasó un nudillo a lo largo de la línea de su mandíbula que le hizo cosquillas cuando alcanzó la piel sensible. 

debajo de su oreja. "¿Por qué deseaste mi beso?" 

Que decirle ¿La verdad? Hay un asunto complicado. Mi libido se volvió loca por un

 momento. Necesitaba realizar una prueba empírica de tu habilidad para besar. 

No. Decir la verdad estaba fuera de la mesa. 

"Me preguntaba si besarías como un hombre medieval o como uno moderno". Que tenia que estar en la cima

tres de las razones más tontas para besar a alguien. Gracias a Dios no pudo ver la cara que ella

hecho en auto-disgusto. 

Dejó caer la mano de su rostro y se enderezó. "Pensaste que besar ha cambiado

¿tiempo extraordinario? ¿Que la gente de esta época lo hizo mejor? 

"No mejor, diferente". 

"¿Era que?" 

"Yo diría que tu beso fue tan bueno como uno puede conseguir". 

"Oh milady, tengo unos mejores", dijo, moviendo las cejas. “Mi repertorio es bastante

considerable si lo digo yo mismo ". 

"Tal vez me muestres ..." La incertidumbre sobre los dos estalló de nuevo y ella

agregó, “… Algún día. Deberíamos ir a la otra habitación. Las películas

a punto de empezar." 

Se sentaron uno al lado del otro en el sofá. Stephen apoyó los pies en la mesa de café y se relajó. 

de vuelta al cómodo cojín. 

"Podría pedirle que me describa algunos momentos de la película, si está bien". 

"Por supuesto. Se abre con una emocionante escena de batalla, Ro ... " 

Stephen se inclinó y le puso un dedo en los labios. “Sé cómo es la batalla. 

Escucharlo es suficiente para mí ". 

#

Cuando   despertó,   la   televisión   estaba   apagada.   Lo   último   que recordaba era describir

El   personaje   Maximus   herido   de   Russell   Crowe   de   pie   como Commodus, el Joaquin Phoenix

personaje,   entró   en   la   arena.   Ahora,   su   cabeza   estaba   sobre   una almohada en el regazo de Stephen. El vellón verde

tirar desde el final del sofá con bordados de corderos en el dobladillo la cubrió. Su vino vacío

El vaso estaba junto al de Stephen en la mesa de café. Dormía con la cabeza gacha y la barbilla apoyada en el pecho. Una mano acunaba la parte superior de su cabeza, mientras que su otro brazo descansaba protectoramente

a través de su caja torácica. 

Nunca   lo  había   visto  relajado   y  en  paz  durmiendo.   Después  de  su desastre de corte de pelo, este

La vista cercana y el estilo más corto mostraban los mechones rubios aquí y allá en su cabello castaño claro. 

Al mirarlo de frente, ella siempre pensó que tenía el comienzo de una hendidura en su

barbilla.   Desde   este   ángulo,   vio   que   era   una   cicatriz,   pero   no   una nueva como las que tenía alrededor de los ojos. ¿Qué había pasado para dejar una marca tan profunda? Levantó la mirada a sus ojos, no a

las cicatrices, sino a las pestañas. Pestañas castañas oscuras, gruesas, largas y gastadas en un hombre, pensó con un

suspiro. 

El sol de la mañana bañaba de luz el salón y el comedor. Ella detuvo su estudio de

Stephen, se sentó y miró su reloj. Ocho en punto. 

Stephen se despertó cuando ella se movió. "Buenos días milady", dijo y gimió mientras se desperezaba. 

"¿Sabes el tiempo?" 

"Ocho." 

"Oh, no he dormido tan tarde en años". Se puso de pie y se estiró de nuevo presionando los puños

en su espalda baja como lo hizo. "Me siento como una alfombra que ha sido sacudida repetidamente por una doncella demasiado entusiasta". 

"¿Estás adolorido de montar?" 

"No. Ayer tuve otra lección de judo. La mayor parte del tiempo que pasamos dando vueltas de un lado a otro

sobre la alfombra del piso ". 

“Vaya, no sabía que estabas tomando lecciones de judo. Algo bastante radical para abordar

considerando…" 

"¿Estoy ciego?" 

"Francamente, sí". 

“No es realmente radical. Mi socio es un amigo ciego de Andrew que ha estudiado la defensa

durante años. Me dijo que muchos estudiantes ciegos del arte van a participar en concursos ". 

"Aún suena como algo poco fiable cuando te estás acostumbrando a perder tu

visión. ¿Hay alguna razón convincente para que quieras hacer esto? " 

Esbozó una sonrisa tan astuta que despertaría sospechas en el alma gentil del Dalai Lama. "Usted

nunca se sabe lo que depara el futuro. Deseo estar preparado ". 

Ambigua en la superficie, la sonrisa y la respuesta tenían el trasfondo de algo más. 

pasando con él. Seguro que dejó fuera la información pertinente, pero ella dudaba de presionarlo. 

obtendría más información. 

"Debería correr a casa y cambiarme". 

"¿Por   qué?   Olías   divino   cuando   llegaste.   No   hicimos   nada   para ensuciar tu ropa ni siquiera

generar muchas arrugas ... lamentablemente ". 

Su sonrisa traviesa la tentó a darle un gran abrazo al galán. Por qué no? Con el

como el tonto Tony de su vida, era libre de perseguir sus intereses en otros hombres. 

Los   desagradables   sentimientos   espinosos   hacia   Stephen   brotaron. 

¿De verdad quería un hombre que

asustado en un pub lleno de gente o preocupado por cuando cruzó una calle concurrida? 

El   autorreproche   se   agitó   como   pensamientos   de   las   mujeres   que amaban incondicionalmente. Mujeres qué

lidió con enfermedades y lesiones mucho peores que la ceguera en los hombres que amaban. Ella no era una mujer menor que ellos. Pero el verdadero inconveniente, y no fue un pequeño inconveniente según la medida de nadie, los hombres que amaban tampoco pretendían ser viajeros en el tiempo. 

"¿Esme?" Su voz la sacó del caos de sus emociones. "Permanecer. No necesitas

cambio. Te ves hermosa como siempre. " 

"No lo sabes". 

"No tengo vista, pero no sin imaginación". 

"Gracias, pero quiero arreglarme el pelo y hacer gárgaras con un poco de enjuague bucal". 

Ella acababa de salir del baño y entrar al salón, cepillándose el pelo con su

cepillar cuando alguien llama. 

"Lo conseguiré", dijo mientras él hacía café. Abrió la puerta a Shakira, cuyos ojos

ensanchado una fracción. "No es lo que parece", espetó Esme. 

Shakira levantó las manos al estilo de víctima de un robo. No es necesario que me lo explique. Estoy aquí en un

completamente ajeno ... bueno, creo que ahora puede que no sea un asunto ajeno ". 

"Por supuesto, entra". Esme dio un paso atrás. 

"Buenos días Stephen", dijo Shakira mientras entraba en la cocina. 

"Mírate, bullicioso

La cocina. ¿Lo estás haciendo bastante bien entonces? 

“Buenos días Lady Shakira. Sí, estoy progresando. Todavía tengo problemas con algunos de los

equipo, pero en general lo hago bien ". 

“Ya no tienes que llamarme Lady Shakira. Shakira servirá. Aparte de eso, estoy aquí

por una razón. Disfruto mucho de mi colorido borde de entrada. 

Planté las flores yo mismo. He

notó la aparición repentina de calvas. También veo un montón de hermosos pensamientos y lirios del valle adornando tu mesa ". 

Esme miró el racimo de flores que había metido en una taza. Todos los días ella trabajaba

había visto flores frescas en la mesa, pero nunca pensó en preguntarle a la fuente. Debería haberlo adivinado después de ver el camino de entrada de Lancaster. 

“Lo siento, no lo volveré a hacer”, dijo Stephen. 

“Tengo una cama con rosas y otras flores bonitas para adornar tu mesa detrás de la cabaña. 

Recorta tantos como desees ". 

"Gracias." 

"Esme, una palabra." Shakira inclinó la cabeza hacia la puerta. "Fuera de." 

Esme la siguió mientras Shakira cerraba la puerta del remolque y caminaba hacia la

parte inferior de la rampa. 

"Lo juro, no es lo que parece", enfatizó Esme de nuevo. “No dormimos juntos. Nosotros

me quedé dormido en el sofá ". 

"Detener. Ambos son adultos. Lo que sucede entre ustedes es asunto suyo. Sin embargo, como su

amigo,   le   pediría   que   no   lo   engañe,   que   no   lo   lastime.   Ha   tenido mucho a lo que adaptarse y no es necesario agregar un corazón roto a la mezcla ". 

Las emociones de Esme eran un lío con respecto a Stephen. Quería darle a Shakira una

respuesta honesta pero no sabía la respuesta ella misma. 

“No sé cómo interpretar tu silencio”, dijo Shakira. "Déjame añadir que Stephen es valiente

y honorable y uno de los mejores hombres que he 

conocido ". “Es un hombre maravilloso. Disfruto estar con él ". "¿Te atrae físicamente?" Ella vaciló. "Si." 

“Dijiste eso como si hubiera un calificador involucrado, un sí, pero. Es el caballero medieval

¿negocio? Sí, ¿le hace parecer un poco tonto? Pero, ¿a quién le duele pensar eso? Ninguno. 

No es cruel, malicioso o egoísta, por eso no me preocupa su creencia. 

He   conocido   a   demasiadas   personas   sanas   de   espíritu   mezquino   y hiriente para no apreciar todas las cosas buenas de Stephen ". 

"No es eso." 

"¿Y que?" 

“Volvamos   al   punto   original.   No   quieres   que   lo   lastime   cuando   ni siquiera

fechada todavía. Si lo hacemos, es posible que descubramos que no somos adecuados el uno para el otro. Ya me estás poniendo el manto de villano potencial cuando no ha pasado nada ". 

“Oh, mi querida Esme, algo pasó. Pasaron la noche juntos ". Ella la crió

mano. "Ya sea que durmieran juntos o no, para él, algo ha sucedido". 

"Hay más." 

"Estoy escuchando." 

"No estoy seguro de ser una persona lo suficientemente buena para manejar una relación en la que la otra persona está tan dependiente de mí. Me temo que después de un tiempo me sentiré sofocado ". 

“No necesitas preocuparte. No necesito la ayuda de nadie, incluida la tuya. No haré que te sientas

incluso de una manera pequeña ”, dijo Stephen desde lo alto de la rampa. 

Ambas mujeres se sobresaltaron al oír su voz. 

“Por tu preocupación, veo que soy más una carga que un compañero de bendición. Por eso lo siento ". 

"No", susurró Esme y se tapó la boca con la mano en arrepentimiento inmediato por

palabras que no pudo retractarse. 

Stephen… Shakira se acercó al borde de la rampa. 

No lo hagas. Hazme un favor y déjanos. Deseo hablar con Esme en privado ". 

"Stephen ..." 

"Por favor déjenos". 

"Como desées." Se volvió y le dijo en voz baja a Esme: "Si necesitas hablar con alguien más tarde, 

Llámame." 

Esme subió por la rampa. “No sé cuánto tiempo estuviste allí ni cuánto oíste. 

Pero tomaste mal esa última parte ". 

"¿De Verdad? ¿Hay alguna interpretación diferente para hacerte sentir sofocado que yo no? 

¿saber?" 

“No soy… eso no es lo que quise decir. Yo solo ... yo ... " 

Se dio la vuelta y volvió a entrar. "Por favor ven aquí." 

No tenía ni idea de qué esperar. Su expresión inescrutable y su tono plano no ofrecían ninguna pista. 

En el interior, se paró al final del mostrador de la cocina buscando la oportunidad de explicarse. Pero él

desapareció en el dormitorio y regresó un momento 

después. Stephen, déjame explicarte. 

Se detuvo frente a ella, con un puñado de billetes de cincuenta libras en la mano. El contó

veinte, buscó su mano y la encontró, metió los billetes en su palma. 

"Aquí." 

"¿Qué es esto?" ella preguntó. 

“Su paga por los servicios prestados. Te agradezco tu paciencia, que fue claramente

tenso.   Deseo   tu   felicidad.   Buen   día   y   adiós   ”.   Dio   un   paso   a   su alrededor y vertió

él mismo una taza de café. 

"¿Me estás despidiendo?" 

“No sé a qué te refieres con saquear. Si eso significa que ya no necesito sus servicios, 

entonces sí." 

Ella   miró   el   fajo   de   billetes.   El   trabajo   perdió   su   importancia   en comparación con la pérdida de

Stephen   y   todo   lo   que   ella   daba   por   sentado   ...   la   calidez   de   su amistad,   el   humor   en   su   sonrisa   cuando   se   burlaba   de   ella,   su consideración, qué otro hombre le regalaría flores frescas. 

¿todos los días? Había insistido en montar cuando ella temía que lo intentara. Había comenzado a tomar lecciones de judo para que nunca se sintiera indefenso. Con su fuerza de carácter y determinación, solo un   idiota   colosal   cuestionaría   su   deseo   de   autosuficiencia.   Qué estúpida había sido. 

Los billetes se derramaron por el suelo y ella lo alcanzó y lo agarró del brazo. 

"Por favor, no lo hagas

esto por favor. No eres una vergüenza. Nunca podrías asfixiarte. No me   importa   el   trabajo.   No   me   pagues.   Quiero   seguir   trabajando contigo solo para estar contigo. Disfruto nuestro tiempo juntos." 

"A mí también me gustó nuestro tiempo juntos, pero ahora se acabó". 

"Por favor, dame otra oportunidad". 

"Casi lo olvido." Dejó su taza sobre la encimera, le despegó los dedos uno por uno de su

bíceps   y   se   dirigió   al   salón.   Cogió   un   CD   que   estaba   encima   del reproductor y se acercó a ella. "El CD que solicitaste a cambio de mis nuevos entrenadores". 

Una pizca de esperanza la atravesó. Tal vez si lo hiciera bien, podría usar su

aprecio por su canto y el CD para ablandarlo. 

"Gracias. Sabes cuánto amo tu voz ”, dijo con un tono entrecortado de adolescente. 

"Me encantaría que te lo pusieras y cantaras las canciones". 

“Agradezco el cumplido pero no. Ahora, vete ". 

Cogió su bolso, fue a la puerta y se detuvo. Salir ahora parecía tan definitivo. 

Abrió la boca para hablar, para protestar una vez más, pero no lo hizo. 

Nada de lo que ella pudiera decir lo convencería, no hoy. 

Se fue y se sentó en su coche durante un buen rato escuchando el CD. 

Ella sostuvo mientras él cantaba

las canciones del fantasma. La siguiente fue su versión de Unchained Melody en francés. 

Entonces vinieron las lágrimas. 

Capítulo veinticuatro

Una semana más tarde

“Esme   está   devastada.   Creo   que   deberías   hablar   con   Stephen.   Él nunca le dio la oportunidad de

explica ”, dijo Shakira mientras terminaba de poner la mesa en su cocina compacta. 

Alex probó el bourguignon de ternera, añadió otra pizca de sal, una cucharada de azúcar y un trago. 

de coñac. “No me voy a involucrar. Dijo que temía que la sofocara. Eso es un

puñetazo uno-dos. Hirió su orgullo y sus sentimientos. ¿Qué puedo decir para deshacer eso? " 

“En primer lugar, no estaba destinado a escuchar su comentario. 

Saqué el tema de no lastimar

él. Ella simplemente expresó sus preocupaciones porque le agrada ". 

"El hecho de que no estaba destinado a escucharla no cambia lo que dijo". 

Shakira se puso de puntillas, se inclinó y besó a Alex en la mejilla. "¿Al menos sentirás

¿él fuera? Vea si el daño es irreparable ". 

"En serio, no quiero meterme en medio de esto". 

"Por favor por favor por favor." 

"Lo pensare." 

"Mientras piensas, y ya que estamos hablando de Stephen, quiero que escuches un CD que

hecho." 

Alex se quitó el bourguignon del fuego y entró en el salón donde Shakira

estaba poniendo el CD en el reproductor. "Obviamente ustedes dos llegaron aquí en nuestro modesto estudio". 

"Sí, tenlo en cuenta cuando escuches esto". 

"¿Dijo por qué quería hacer un CD?" “Algún tipo de intercambio con Esme. Escucha." 

Se saltó las canciones de Phantom y pasó a los clásicos del pop. "Jugué aquí y allá con

los arreglos para que él intentara darle a sus versiones un giro diferente ". 

Después   de   escuchar   The   Winner   Takes   It   All,   la   gran   canción   de ABBA, Alex se sentó en el sofá para

el efecto estéreo completo. Where or When, Night and Day, The Look of Love, vino después, seguido de Can I Have This Kiss Forever y terminó con el éxito de Exile, Kiss You All Over. 

"Maldita sea, ¿no es así?" Preguntó Shakira. "¿Te imaginas lo fabuloso que sonaría? 

grabando en tu estudio de Londres? 

“Es   más   que   'malditamente   bueno'.   También   ha   elegido   una interesante mezcla de canciones. Si él

quería volverse profesional, definitivamente hay un mercado para los clásicos   antiguos.   Mire   la   popularidad   de   Michael   Buble,   Harry Connick y Diana Krall ". 

“Me gusta la mezcla a mí mismo, la forma en que pensó fuera de la caja. Él no se convertirá en un

rincón artístico ". 

"Sacaré las canciones que esa gente ha cubierto y eliminaré las más exageradas

del repertorio de Stephen. Mire algunos de los éxitos del rock y haga una lista. Le pediré que elija sus favoritos y luego podremos modificar los arreglos para darle un enfoque único ". 

Shakira   se   sentó   en   el   brazo   del   sofá.   “Esta   oportunidad   podría salvarle la vida. Lo sé

está angustiado por lo que considera caridad de nuestra parte. Si pudiera tener incluso una carrera semi exitosa, creo que realmente le levantaría el ánimo ". 

“Absolutamente, si puede manejar la locura del entretenimiento. Ese tema me preocupa en algunos

su condición. Una cosa es saber acerca de las grandes audiencias que atraen   los   cantantes   populares   y   otra   cosa   es   subir   al   escenario   y actuar para ellos. Stephen no tiene idea de qué esperar y no sabe cómo reaccionaría ". 

La forma en que Shakira vio las cosas, sin saber cuán grande es la audiencia, podría tener la

efecto contrario. "Es difícil para una persona concebir lo que no ha

visto. Tu gran salón se llenó de gente la noche de tu cumpleaños. Para Stephen, me imagino que cuando le digas que está cantando para un gran salón moderno, se imaginará cómo era el tuyo y estará bien ". 

“Quizás, pero nos estamos adelantando. Veamos si quiere una carrera como cantante ". 

Alex fue a la cocina, removió y probó el bourguignon. "La cena está lista. Ambos iremos

a su casa después de comer ". 

"No no. Ve tú solo primero y yo vendré un poco después. Dijiste que hablarías con él sobre

Esme ". 

“Dije que lo pensaría. Yo tengo. Creo que hablar con él tendrá más éxito. 

Las mujeres controlan mejor los daños en las relaciones que los hombres ". 

"¿De Verdad? ¿Te vas con el yo soy mejor en esto en virtud de mi excusa sexual? 

"Si. Es verdad. Para que conste, la mayoría de los hombres no quieren tener nada que ver con clasificar a otras parejas

nubes. Tenemos suficientes problemas para navegar por las aguas de nuestras propias relaciones ". 

"Iré, pero para que conste, estás lleno de 

frijoles". #

Stephen encendió las luces mientras se dirigía a la puerta. "Shakira, entra". 

"Te   traje   la   cena",   dijo   y   entró   en   el   remolque.   "El   bourguignon todavía está caliente, pero tendrás que recalentar el puré de papas". 

"¿Bourguignon?" 

“Es una palabra elegante para el estofado francés. Te encantará esto. 

Alex adoba la carne para dos

días antes de que prepare el plato. Prácticamente se derrite en la boca

".   Fue   a   la   cocina   y   dejó   un   plato   sobre   la   encimera.   "Agáchate   y huele". 

Por el crujido, Shakira retiró lo que Stephen había aprendido que se llamaba

papel de aluminio y poner el cuenco debajo de su nariz. 

Aspiró el delicioso y rico aroma a carne del plato. Había tenido mucho estofado en su

vida, pero nadie olía tan bien. 

"Perdón", dijo y pasó junto a Shakira para sacar un cuenco del armario. "Yo no

Necesito recalentar las patatas. Les echaré el bourguignon caliente con un cucharón ". 

"Estoy impresionado. No te tropezaste con el bourguignon ". Ella le quitó el cuenco. "Enfermo

arregla tu plato ". 

"Por favor. Puedo hacer esto por mí mismo ". Retiró el cuenco. En cuanto a mi habilidad con el idioma, mi

El francés es excelente. Solo necesitas decirme una palabra nueva una vez, dos como máximo, y sabré pronunciarla ". 

“Nunca te escuché hablar el idioma cuando estuve en Elysian Fields el año pasado. pensé

el único francés que sabías era la letra de Unchained Melody ". 

Stephen raspó la mitad del recipiente de puré de papas en su cuenco. 

Luego, vertió un

cucharón lleno de estofado sobre ellos. Shakira tenía razón. La tierna carne prácticamente se derritió en su boca. 

Tragó y dijo: "La palabra bourguignon era desconocida para mí, pero he dicho la

idioma durante diez años ". 

"¿Lo aprendiste a causa de la guerra?" 

El asintió. “Después de Crecy, cuando viajamos por las ciudades y pueblos, nunca supe

lo que decía la gente. Tuve que depender de otros para traducir. 

Pensé: ¿quién puede decir que lo hicieron bien? Una vez que regresamos a Inglaterra, 

se propuso aprender el idioma ". 

"Bien por usted." 

Comió otro bocado de comida mientras Shakira soltaba un profundo suspiro seguido de otro. Parecio

extraño que no hablara ni quisiera marcharse. Por lo general, hacía una u otra. 

Por fin dijo: “Siéntese a la mesa. Quiero hablarte de Esme ". 

Como les dije a ambos entonces, no deseo discutir el asunto. "Solo escúchame". 

Ahora   era   el   turno   de   Stephen   de   suspirar   profundamente.   Mujer. 

¿Por qué siempre deben insistir en

hablando de aquello de lo que no quieres hablar? 

“Por favor, como un favor para mí”, agregó Shakira. 

Stephen llevó su plato de estofado a la mesa reacio a dejar de comer mientras Shakira suplicaba

La causa de Esme. Sacó una silla y se sentó preparado para escuchar la historia   de   Shakira   y   luego   decirle   que   no   cambiaría   su   decisión. 

Cierto, enviar a Esme lejos le dolía. La extrañaba terriblemente. 

Enderezar el sofá la mañana en que la despidió fue una tortura. Su perfume se había aferrado a

la almohada donde había apoyado la cabeza la noche anterior y la manta que la cubría. 

Shakira la siguió y se sentó en la misma silla que siempre hacía Esme. 

Stephen, tengo entendido que sus sentimientos están heridos junto con su orgullo. Tienes todo el derecho

sentirse mal." 

Comió mientras Shakira hablaba, un poco curioso sobre qué defensa presentaría para la verdad. 

detrás de las palabras de Esme. 

“Esme se siente profundamente atraída por ti y se preocupa por ti más de lo que crees. Ella me lo dijo ". 

Tragando, se levantó de la mesa. "Disculpe, su historia requiere vino". 

Entró en

la cocina y trajo la botella de borgoña que abrió poco antes y dos copas.   Llenó   ambos   vasos.   "Aquí",   dijo   y   le   entregó   uno,   luego   se sentó. “Déjame entender esto. Ella se preocupa profundamente, pero teme que esté demasiado cerca de ella, hasta el punto de robarle el aire ". 

"Yo no lo expresaría de esa manera". 

"¿Ha cambiado la definición de asfixia con el tiempo?" 

"No." 

Stephen comió otro bocado de comida, persiguiéndolo con un trago de vino. Tomó otro sorbo

y dejarlo reposar en su lengua mientras consideraba cómo continuar. 

Le gustaba Shakira y no deseaba ofenderla. Pero la verdad era que no veía forma de fingir que su historia lo conmovía. 

"Milady, si estuvieras en peligro, daría mi vida para protegerte", dijo al fin. 

"Yo se que tu podras." 

"Pero en cuanto a creer  la  historia que tejes que  ella tiene  fuertes sentimientos por mí, digo

disparates." 

Stephen, todavía estás aprendiendo a adaptarte a la ceguera. Para ella, esta también es una nueva experiencia. 

Si ustedes dos llevaran la relación al siguiente nivel, ella no sabría lo que pasa en el día a día. 

desafíos   que   enfrentaría.   Por   nada   del   mundo,   ella   no   desearía lastimarte y le preocupaba cómo te sentirías si después de que ustedes dos desarrollaran una relación más personal, ella descubriera que no podía lidiar con ellos ". 

Lo   último   que   quería   era   perder   los   estribos   con   Shakira.   Para escucharla pintar Esme's

palabras con un pincel tan benigno, su temperamento se apoderó de él. 

Stephen golpeó su palma hacia abajo. “Suenas como si creyeras que esta es una buena razón. yo soy

experto en francés, pero soy aún mejor para comprender mi lengua materna. Ella dijo que 'teme' a mi

'asfixiarla', lo que se traduce en destruir su vida ". Avergonzado por su arrebato, Stephen deslizó su mano de debajo de la de Shakira, quien sin duda se había extendido para calmarlo. "Me disculpo. Ese fue muy poco caballeroso de mi parte. Tienes buenas intenciones, lo sé

". 

“Esme   eligió   mal   sus   palabras,   sí,   estoy   de   acuerdo.   Pero, abandonarías la oportunidad de un

relación encantadora y feliz porque ella habló mal? " 

“Sus palabras no son simplemente una mala elección. Ella piensa que soy tan débil que no puedo soportar la

posible fin de una relación ". 

“No débil. Ella sabe que no eres un hombre débil sino un hombre con un gran corazón, un corazón que ella

no querría romper. Eso no la hace mala ni se refleja mal en ti ". 

Tenía   que   pensar   en   lo   que   dijo   Shakira.   Quería   creerle.   Él simplemente no sabía si

era capaz. 

Se   sentaron   en   silencio   durante   varios   minutos.   Stephen   apartó   el cuenco, sin apetito. Él

mantuvo  la  copa en  sus  labios  y bebió  el resto  de  su  vino en  tres tragos. Por los suaves sonidos, Shakira bebió un sorbo del suyo y dejó el vaso dos veces. 

"¿Qué hiciste todo el día?" preguntó finalmente. 

“Mi   lección   de   Braille   fue   etiquetar   los   frascos   en   el   armario   y   el refrigerador. Las lecciones son

aburrido, pero Andrew insiste en que son necesarios. Después de que se fue, reorganicé los frascos en cada lugar

según la frecuencia con la que los use ". Una tarea tediosa para pasar el tiempo hasta que Owen estuviera libre para

ensillar a Vidar para él. 

“Hablé con Owen antes. Dijo que has estado montando. ¿Dónde fuiste?" 

“La ruina de Elysian Fields. Cuando fuimos a comprar mi reloj parlante y mi brújula, 

También compré un iPod en la ciudad. Por el que le debo el pago a Alex; Te daré el costo antes de que te vayas ". 

"No es necesario pagar por el iPod". 

"Pero lo haré. Una cosita conveniente, tengo muchas canciones. Esme me ayudó con lo que ella

llamadas listas de reproducción. Paso un rato tranquilo en la ruina escuchándolos ". 

“¿Por qué ir allí? Alex y yo rara vez visitamos. Creo que verlo ahora le duele más que a él

admite. " 

Es una especie de piedra imán, supongo. Es un desastre el castillo, me atrae allí lo que

fue para mí, mi hogar y una vida diferente ". 

“Por eso Alex compró todas las tierras que poseía su familia hace siglos. Elysian Fields fue

una vez una parte tan importante de su vida también. 

“Acerca de su iPod, me alegra que esté familiarizado con lo que son las listas de reproducción. Te copié el CD

hizo para Esme y jugó si para Alex. Quiere grabar más contigo pero en su Londres

estudio, que cuenta con un equipo increíble. Si hago una lista de reproducción de las canciones que le interesas

cantando, ¿estarías dispuesto a aprenderlos? " 

"Claro", dijo encogiéndose de hombros. "¿Pero por qué quiere que haga otra grabación?" 

"Creo que quiere convertirte en una estrella". 

¿Una estrella, como en el cielo? No entiendo." 

"Significa que personas de todo el mundo te oirán cantar". 

"Todavía no entiendo". 

"Verás a medida que avanzamos". 

#

Esme se puso de pie y saludó con la mano cuando Shakira entró en la abarrotada cafetería del pueblo. "Hola. Gracias por venir ”, dijo cuando Shakira llegó a la mesa. "Hola." 

"Esta es mi hermana, Electra", dijo Esme, asintiendo con la cabeza a su hermana y le hizo un gesto a Shakira. 

"Electra, Shakira". Los dos se dieron la mano. 

"¿Hablaste con él?" Esme soltó mientras Shakira todavía se acercaba más a su silla. 

la mesa. 

"Si." 

"Puedo decir por tu tono que no salió bien". 

La camarera se acercó y volvió a llenar la taza de café de Esme y tomó el pedido de Shakira para un

capuchino y un bollo de fresa con crema cuajada. 

"Lo siento. Lo intenté." 

Esme se mordió la uña del pulgar. 

"¿Qué estás pensando?" Preguntó Shakira. 

“Después de pasar días examinando los diferentes problemas que temía que pudieran surgir entre nosotros, hice un

autoexamen. Descubrí que no quiero volver a hacer tanto examen de conciencia ". A su lado, Electra resopló. 

"¿Has tenido problemas para encontrar tu alma, verdad?" Shakira preguntó secamente. 

"Ay, eso duele", intervino Electra. 

Esme ignoró a su hermana. "Lo encontré. Cosa empañada que es ". 

"Y…" 

"Él trabaja tan duro para ser independiente, no veo por qué me preocupé por su

posible necesidad en primer lugar. El viaje en el tiempo tampoco es un problema ahora ". 

Una ceja se levantó, sus ojos se entrecerraron una fracción y Shakira preguntó con una duda definitiva. 

en su tono, "¿De verdad?" 

Electra era una maestra de la ceja arqueada. Siempre precedió a una reacción negativa. No

sorpresa, la ceja arqueada de Shakira no surgió de una positiva. 

“Como dije, he pensado mucho en lo que siento por él y su mundo. He dado

Pensé más en lo que siento por nosotros como pareja. No me importa si es un poco tonto, si lo es, porque es tonto de una manera divertida e inofensiva, como usted señaló. 

"¿Quieres explicar el 'si' en tu comentario?" Preguntó Shakira. 

“Oh, sí, hazlo. También me encantaría escuchar sobre el 'si', dijo Electra. 

“Más adelante, te prometo que lo haré. El punto es: estoy asombrado en esta época de auto-absorción por su sentido del honor y la lealtad, su cariño. Cuando habla   del  Príncipe   Negro   o   la   familia   Guiscard   o   sus   amigos,   esas cualidades brillan. 

“Además de esas razones, siempre me ha impresionado el hecho de que, aunque está

analfabeto, es inteligente de una manera muy metódica y lógica ”, dijo Esme. "Él es." 

Una mirada pensativa apareció en el rostro de Shakira. De camino al café, Esme mentalmente se fue

sobre lo que diría cuando se conocieron hoy. La expresión del rostro de Shakira ahora no era la

Esme se lo había imaginado entonces. Bebió un sorbo de su café tibio y esperó. 

Shakira levantó su bebida y miró por encima del borde de su taza. 

Esme le devolvió la mirada, vacilante

para preguntar qué estaba mal. 

No saberlo era demasiado. "¿Por qué la cara infeliz?" 

Shakira dejó la taza y dijo: “Es obvio que planeas decirle lo que me dijiste. 

Todo eso es maravilloso, excepto que no está dispuesto a verte en este momento ". 

“No me rendiré sin luchar. Puede que tenga un plan viable para regresar a

sus buenas gracias ". 

"¿Quiero compartir? Te daré mi opinión objetiva ". 

“Lo último que recuerda de su llamada vida medieval es que se lesionó en Poitiers. Él

me contó lo que el caballero francés que lo hirió tenía como símbolo heráldico ". 

Luego vino la parte difícil de su plan y Esme esperaba que Shakira lo disparara. 

abajo, lo cual estaba bien. También pensó que podría defender el plan de manera adecuada. Algo así como. 

“Investigué al caballero. Yo se su nombre Su noble rango y la provincia a la que vino

desde." 

Shakira untó una muestra espesa de la rica crema sobre cada bocado de bollo mientras escuchaba. 

"Lo siento, pero tengo que interrumpir", dijo Electra. "¿Cómo te quedas tan delgado comiendo masivamente

cantidades de crema coagulada como esa? " 

“El, esto es importante. ¿A quién le importa cuál es su dieta? " 

"¿Qué? Soy curioso y bastante envidioso también ". 

“Caminar, andar en bicicleta y saltarse otras comidas”, le dijo Shakira a Electra. Ella terminó el bollo

y le preguntó a Esme, “Vuelve a tu plan. ¿Por qué Stephen querría o necesitaría saber el nombre del

hombre que lo hirió tan gravemente? 

Probablemente no lo haga. La información realmente está destinada a ayudarme. Me da una razón para

búscalo y entabla un diálogo con él ". 

Pasó un largo momento como una hora sin que Shakira respondiera. 

"¿Bien?" Aventuró Esme. 

“Apesta a desesperación, pero es tan descabellado y lo suficientemente loco como para funcionar. usted

quizás quiera pensarlo dos veces antes de llamarlo tonto de nuevo ... 

olla, tetera y todo eso ". 

“Parece de esa manera, ¿no? No contestes eso ". 

Capitulo veinticinco

Shakira   le   dijo   que   Stephen   había   estado   visitando   Elysian   Fields todos los días. Esme supuso que se había ido

allí de nuevo hoy y fui a los establos con la esperanza de encontrarlo. 

“Partió   en   Vidar   hace   aproximadamente   media   hora”,   dijo   Owen. 

"¿Quieres que saque

Monty? 

"Por favor." 

Hizo   virar   al   caballo   y   ella   estaba   de   camino   al   castillo   en   diez minutos. 

El   aire   fresco   del   otoño   llevaba   un   rastro   de   frío,   suficiente   para enrojecer las mejillas de una persona, pero no

requiere una chaqueta. La brisa levantó un mini torbellino de hojas naranjas y rojas cuando ella cruzó hacia el claro. El maravilloso olor la golpeó antes de ver la blanca columna de humo. los El aroma le recordaba a nuez moscada, canela y clavo, sabores de los dulces platos otoñales que

madre hizo. Dio media vuelta y se dirigió a su izquierda, en lo que pensaba que era parte de la tierra de Alex, un hombre con un rastrillo quemó hojas. 

El recuerdo placentero brindó un respiro, aunque sea breve, de actuar mentalmente

su plan por milésima vez. Desde el momento en que se despertó, ella

Preocupado y debatido

consigo   misma   cómo   manejar   las   posibles   reacciones   de   Stephen. 

Ninguna de las soluciones incluyó la exclusión permanente de su vida. 

Mientras se acercaba al lugar donde Stephen había dicho que estaban el puente levadizo y la barbacana, 

escuché su fuerte voz de tenor. Redujo la velocidad de Monty de un galope a un trote y luego a caminar mientras el canto se hacía más fuerte. Se detuvo a unos metros de donde estaba Stephen. No debe haber escuchado

su paseo en lo que era el patio interior ya que él no miró y continuó cantando. 

Stephen paseaba por un parche de matorral y tierra frente a Vidar, que estaba atado a la manzana. 

árbol.   Llevaba   auriculares   con   los   cables   conectados   a   su   iPod enfundados en su cinturón. Le aseguro

Su presencia permaneció desapercibida y el ruido del acercamiento de Monty no se escuchó sobre la música, tomó

Aprovechó  el momento   y  lo   miró   de  pies  a  cabeza.   Vestido  con  el equipo de montar adecuado, parecía

condenadamente   sabroso.   Las   botas   altas   y   negras   no   eran personalizadas, no si las consiguió tan rápido, pero eran de calidad. Se abrazaron   a   unas   pantorrillas   largas   y   fuertes,   deteniéndose   justo debajo de la base de sus rodillas. Guantes de montar de cuero negro colgaban de la pretina de unos pantalones de montar color canela que se pegaban a los muslos musculosos, el trasero y lugares intermedios como una segunda piel. Su camisa era de algodón blanco estilo Oxford de manga larga con los puños enrollados y metidos pulcramente en sus pantalones. Algunos podrían argumentar que hubo hombres más guapos, pero no para ella. 

¿Y cómo no había visto más allá de sus creencias inusuales, más allá de su ceguera a la fuerza interior

del hombre antes? La ceguera no siempre se trata de perder la vista física. Viene en muchos

formas. "Soy un ejemplo andante", dijo en voz baja. 

Ella no necesitaba escuchar la música que cantaba, tan buena era su versión a cappella, la

melodía sonaba en su cabeza. Esme dejó de pensar en sus errores. 

y escuchado fascinado por

La versión de Stephen de la vieja canción de Mister-Mister Broken Wings. 

Cuando terminó la canción, dejó de caminar para presionar el botón de su iPod. Stephen amartillado

su cabeza en lo que ella asumió que era el comienzo de la siguiente. 

Golpeó con el pie, recogió

el ritmo, asintió con la cabeza y comenzó a cantar al ritmo de Wicked Game de Chris Isaak. Sus expresivas manos y brazos de minutos antes reducidos al más sutil de los gestos de palmas abiertas de desesperación.   Cantó   letras   conmovedoras   que   hablaban   de   un hombre que quería enamorarse. Palabras del

La forma perversa de una mujer con la que soñaba lo hacía sentir posible, solo para romperle el corazón. 

Palabras punzantes. 

La letra  sonaba perversamente cerca  de  cómo ella  temía  que  él se sintiera por ella, si la mañana

despedirla era cualquier medida. Si el viaje en el tiempo fuera una realidad, volvería el reloj para nunca

pronuncia las palabras que no podía cambiar ahora. Se le ocurrió que todos los que alguna vez habían llegado

la edad adulta había deseado volver atrás y deshacer o rehacer algo. 

Todos. 

Los nervios comían la confianza que le había mostrado a Shakira, pero había pospuesto lo suficiente. los

había   llegado   el   momento   de   intentar   conquistarlo.   Ella   respiro vigorosamente, lo exhaló y luego

desmontado. Stephen continuó su canción mientras ella pasaba para atar a Monty junto a Vidar. Terminado, ella se acercó detrás de él y le dio una palmada en el hombro. Con un solo movimiento, se tensó, giró y

agarró un puñado de blusa delantera. 

Ella se estremeció y soltó un pequeño grito, pero él ya la soltó. 

"Una vez más tu perfume te delata". Se quitó las yemas de las orejas. 

Es

más débil hoy de lo habitual ". 

"Porque no es perfume, sino loción corporal". 

"No deberías acercarte sigilosamente a un caballero". 

"No era mi intención, pero no me habrías escuchado si hubiera gritado, no mientras usaba el

auriculares ". 

La música se filtraba de los botones que colgaban de su cuello. La voz de Isaak distante pero la letra

claro como cantaba acerca de las tonterías que el deseo hace hacer. 

"¿Por qué has venido?" Stephen preguntó y dio un paso atrás, más allá de su alcance. 

"Tengo información para ti". 

"Como no eres una hechicera con una fórmula mágica para reparar mi vista, dudo de tu información

es de mucha importancia para mí ". Volvió a meterse los brotes en los oídos y se apartó de ella. 

Se esperaba la fría recepción. El grado de frigidez la sorprendió. Con dos

semanas para poner distancia entre su comentario y su apariencia de hoy, esperaba que el tiempo

quitar el filo del golpe a su orgullo. Tendría que lidiar con el hecho de que no lo había hecho. Gane o pierda, ella no se daría por vencida. 

Sacó los auriculares. "Escúchame." 

Su espalda se expandió con la respiración profunda que tomó y luego se dio la vuelta. "Qué cerca

se pone de pie. ¿No tienes miedo de que mi cercanía te presione para sacar el aire de

tu cuerpo hasta que te asfixies por falta de él? 

Sofocar. Una palabra terrible, tontamente dicha, le fue lanzada. Ni el tono helado de

Ni su voz ni su expresión inexpresiva pudieron disimular el dolor que evocaba la palabra. Si tan solo le diera la más pequeña de las ventanas para explicar, ella se pondría

las cosas bien. 

"No. Te busqué porque siento muchísimo lo que dije sin pensar. YO-" 

“Dijiste que tenías información para mí. Cual es Información u otra triste disculpa por

la verdad que no pretendías que yo escuchara? 

"Ambos, pero empezaré con la información, si me dejas." 

"Habla", dijo y cruzó los brazos sobre el pecho. 

Trató   de   no   distraerse   con   la   música   que   aún   se   filtraba   de   sus auriculares. La siguiente cancion

comenzó: It's My Life, de Talk Talk, una de las canciones que tenía en una lista de reproducción. El día de la limpieza de la casa, la tocaba una y otra vez, bailando mientras limpiaba y pulía. Dentro de una hora ella

¿Aún encuentra la melodía de baile digna o la borra de su lista de reproducción? “¿Apagarías la música? ¿Por favor?" 

No respondió al principio, los ojos se entrecerraron ligeramente como si hubiera considerado negarse antes. 

finalmente presionó el botón de apagado. 

“Tienes algo que decir, dilo y listo”, dijo. 

Sé quién fue el caballero francés que te hirió. Roger Louis Philippe Marchand ". 

El rostro de Stephen seguía siendo una máscara inescrutable. "Gracias por el conocimiento que no tiene

teniendo en cuenta mi vida. Se acabó la conversación ". Empezó a ponerse los auriculares de nuevo, pero Esme bajó las manos. 

"Dije que estoy aquí  para hacer  ambas cosas, darle  información al caballero y hablar contigo sobre lo que ha cambiado para yo." 

"Ya que insistes en iluminarme, ¿dónde encontraste el nombre del caballero?" 

“Me   hablaste   del   escudo   de   armas   que   llevaba.   Busqué   la   nobleza francesa de la época y

sus símbolos heráldicos. Marchand era el Compte D'Honfleur. YO-" 

"Me siento mucho mejor ahora, sabiendo que un noble de alto rango hizo esto". Pasó una mano

sus   ojos.   "En   cuanto   al   resto,   lo   que   no   sabías   entonces   pero   que afirmas saber ahora", se burló y le dijo, "no es de mi incumbencia". 

En el fondo, Esme no creía que él fuera tan implacable, o que fuera tan despectivo con la

posibilidad de que ella haya cambiado de opinión. Este fue el precio por lastimarlo, pero el castigo que infligió no encajaba con el crimen. 

Después de todo, la ceguera no era solo suya a la que adaptarse. Las personas cercanas a él también tuvieron que adaptarse y en muchos niveles. Todo lo que hizo fue expresar su preocupación, lo cual tenía derecho a hacer. Y maldita sea, si los papeles se invirtieran, al menos lo escucharía. 

Su paciencia se rompió. "Hablas mucho sobre la caballerosidad y qué hombre honorable, y mucho menos

un   caballero,   debería   y   no   debería   hacer.   Bueno,   señor,   nunca   he dicho algo de lo que me arrepienta, interrumpir a alguien sin darle la oportunidad   de   ser   escuchado   no   es   muy   caballeroso   si   me   lo preguntas   ”,   soltó   en   un   suspiro.   Una   hazaña   que   nunca   podría repetir. Estuvo a punto de disculparse con el pelo de una rana por el arrebato, pero no pensó que serviría de mucho. 

Silencio de él de nuevo. Una experta en poner todas sus terminaciones nerviosas al límite, estaba contenta

no podía ver la desesperación que ella sabía mostraba en su rostro. 

"¿Cómo supiste dónde encontrarme?" preguntó finalmente. 

“Shakira dijo que venías aquí a menudo. Sé que tu apego a Elysian Fields es profundo. 

Cuando no estabas en casa, pensé que todavía estabas molesto y aquí es donde gravitaste hoy ". 

"No estoy enojado." 

"¿De ningún modo?" 

"¿Estaba cantando o llorando cuando me encontraste?" 

"Cantando, pero era una canción triste". 

"Entonces", dijo con un breve encogimiento de hombros. "Háblame de este cambio tuyo". 

"Me gustaría sentarme". 

"Multa." 

Miedo de que él se quitara de encima su ayuda si ella era demasiado obvia con eso, en lugar de doblar su brazo. 

a través de él, ella colocó una mano vacilante en su antebrazo. "Hay un lugar agradable a unos metros de distancia con un montón de hojas caídas". 

Ella lo condujo a la base de un viejo roble. Palmeó a lo largo del árbol y se sentó con

su espalda presionada contra el tronco. Se quitó el iPod del cinturón, lo envolvió con los cables del casco y dejó el reproductor a un lado. 

Asumió una pose casual, una rodilla levantada, la otra pierna estirada y   las   manos   cruzadas,   descansando   sobre   su   estómago.   Parecía dispuesto   a   quedarse   dormido   y   a   ella   le   preocupaba   que   pudiera hacerlo, solo para ser desagradable. 

Esme se quitó el casco de montar y lo colgó en la rama junto a Monty. 

Ella   se   sentó   a   centímetros   de   él   con   sus   brazos   alrededor   de   sus rodillas, balanceándose hacia adelante y hacia atrás. 

un poco, reflexionando sobre cómo empezar, asustada de que lo que diría no importaría. 

“No vuelvas a decir que lo sientes. Estoy cansado de escuchar, bla, bla, y lo siento, lo siento ". Él cerró

sus ojos y a ella le preocupaba que él realmente se durmiera antes de que ella terminara. "Habla tu pieza". 

¿Dónde había escuchado "bla, bla?" La curiosidad entraba y salía de su cabeza. 

"Después   de   pasar   la   noche,   pensé   que   había   una   posibilidad   de convertirme en algo más que un tutor

y   compañero   de   viaje   para   ti.   En   mi   cabeza,   ejecuté   todos   estos escenarios en los que tendrías que depender de mí hasta el punto en que me necesitarías presente casi constantemente ". 

Asfixiarte. 

“Sí, y cuanto más meditaba en ellos, más cuestionaba mi capacidad para sobrellevarlos. yo

cuestioné si mi fracaso no me haría echar la culpa a otra parte, es decir a ti ". 

“Como ese día, todavía soy ciego, y en ocasiones todavía dependo de una persona vidente. Eso no

cambio." 

"Correcto.   Es   la   parte   'ocasional'   que   no   tuve   en   cuenta   en   mis preocupaciones. Una vez que dejé de lado el problema del yo y miré la situación con un ojo objetivo, me di cuenta de que había sido una tonta.   Luchas   por   tu   independencia   todos   los   días   en   todos   los sentidos y respeto y admiro ese esfuerzo. No lo sé por   qué   tuve   tal   visión   de   túnel.   Yo…   ”casi   dijo,   lo   siento.   “Me avergüenza ser yo mismo

centrado y estúpido ". 

Ella se acercó y puso la palma de la mano sobre su muslo. "Hablaste de ser un gran compañero para

yo. No estoy seguro de lo que implica un compañero de bendición. No sé   si   significa   solo   amigos   o   algo   más.   La   idea   de   este   último   es especialmente   atractiva.   De   cualquier   manera,   te   estoy   pidiendo perdón ". 

Abrió los ojos y se volvió hacia ella, con una mirada de desconcierto en su rostro. "Estoy confundido." 

Ella se preparó para que él dijera que no y le ofreciera una dolorosa lista de razones. 

"Hablas como si quisieras que te corteje ... o más", dijo con cierta vacilación. 

"Lo hago y prefiero el 'o más'". 

La confusión todavía nublaba su expresión. "¿Qué quieres decir con 'o más'?" 

"¿No es obvio?" 

"Es   mejor   confirmar".   Su   mirada   cayó   hacia   donde   su   mano descansaba en su muslo y espalda. 

arriba. "¿Y Tony está feliz de compartirte?" 

Tony se ha ido. 

"¿Ha ido a dónde?" 

“No parezcas tan sospechoso. Yo no lo maté ". La expresión de su rostro

fue invaluable. 

Esme consideró momentáneamente tomar una foto con su teléfono celular. Pero recuperarlo sería una intrusión en el momento. Esperaba estar en el camino del perdón y no quería romper el impulso. "Lo dejé como dicen los estadounidenses, le dije que éramos ..." 

“No necesitas continuar, entiendo lo que quieres decir. ¿Cuando? ¿Fue la noche que viniste a verme? 

"Si." 

"¿Por   qué?   ¿Te   hizo   daño?   Debes   decirme   si   lo   hizo.   Lo   veré deshacerse por eso. Crezco

más hábil con cada lección de judo. No tengo miedo de tirar el guante y desafiarlo ". 

Su corazón dio un brinco. Su preocupación tenía que ser una buena señal. "No. No me hizo daño ". 

“Por su bien, esto es bueno. En cuanto a su ausencia, eso es bueno para mí porque prefiero no compartir, 

 Si  Decido seguir el 'o más'. En ese sentido, dígame qué desea hacer a continuación ". 

Ella se acercó hasta que sus muslos se tocaron y apretó su mano sobre su pierna. "Usted. quiero

hacer lo siguiente ". 

"'¿Hazme?' ¿Con 'hazme' te refieres a hacerme el amor? 

"Si." 

“Hacer el amor no nos convierte en pareja. ¿Y si después decidiera no perdonarte? 

¿Qué pasa si aprovecho tus favores hoy y me marcho? " "Es un riesgo que estoy dispuesto a correr". 

La comisura de su boca se levantó en una media sonrisa sardónica vacía de cualquier calidez. "Entonces, soy

la tuya tonta, tonta dama ". 

Volvió la cabeza para mirar hacia adelante. Con las piernas colocadas como estaban, 

se preguntó cómo encontraría consuelo y facilidad para seducirlo. 

Su brazo rozó su pecho mientras se inclinaba sobre él y con una mano firme empujó su

rodilla levantada hacia abajo. Cuando empezó a alejarse, se inclinó a sí misma y a la inconfundible

la suavidad del pecho se arrastró sobre él. Se movió y se puso duro al tocar sus uñas. 

arrastrando   a   lo   largo   de   la   cremallera   de   sus   pantalones,   luego demorándose para frotar suavemente más abajo. Ella deslizó su mano hacia arriba, lo apretó y luego la soltó, pero su mano permaneció en su erección abultada. La lujuria lo atravesó. Sus muslos se abrieron más y presionó  contra su palma. Aspiró una larga bocanada  de aire y  su cabeza se echó hacia atrás con fuerza contra el tronco del árbol. El dolor fue desatendido mientras se desabrochaba el cinturón y descomprimido. Él quería, no necesitaba que ella lo sintiera piel con piel. 

Ella retiró su mano de la de él cuando trató de deslizarla en su ropa interior. 

Con la larga campaña en Francia, pasaron meses sin el toque de una dama. Su corazón se aceleró

de   las  breves  caricias  de   Esme.  Avergonzado  por   su  torpe  falta  de control, Stephen tomó una profunda

respirar,   contar  hasta  cinco  y   luego   exhalar   lentamente.   Se  negó  a jadear como un sabueso de caza débil

de la persecución frente a ella. Aún no. Sin duda, ella lo llevaría a un punto en el que él no

importa un poco cómo se veía. 

El beso que pensó que ella  le daría  a continuación no sucedió. La sintió de pie. Su cuerpo

el calor le calentó la parte superior del brazo que ella estaba tan cerca. 

Ella colocó su pie con bota ligeramente sobre su muslo. 

No sabía qué travesura pretendía ella, pero confiaba en ella. Si un hombre   le   hubiera   puesto   una   bota   en   cualquier   lugar   a   Stephen, habría estado de pie en un desafío tres veces mayor. 

"Ayúdame a quitarme las botas". 

Stephen desató el primero y apretó el talón con fuerza. "Da un paso atrás mientras tiro". 

“Perderé el equilibrio sin algo a lo que aferrarme. Ahora mismo estoy usando el tronco del árbol ". 

Se puso de pie y se colocó frente a ella. “Apóyate contra el tronco y coloca el pie entre

mis rodillas. Los sacaré a ambos de esa manera —le dijo, lamentándose por la pérdida cuando parte de su erección dura como una roca menguó. 

"Como herrar un caballo", dijo. 

"Algo como eso." 

Una vez que se hubo quitado las dos botas, se alejó. 

“No te sientes. Quédate de pie ". 

Algo blando cayó al suelo. Las hojas crujieron bajo sus pies seguidas por el

sonido de una cremallera subiendo o bajando. Un momento después, Esme cerró el corto. 

distancia entre ellos y comenzó a desabotonar su camisa. Cuando terminó, se lo quitó y lo tiró a un lado. 

“Deberías estar desnudo. Lo soy —dijo ella y llevó las manos de él para ahuecar sus pechos. 

Habría pensado en quitarse la ropa donde la privacidad no estaba garantizada. 

personaje. "¿Haces esto a menudo, correr desnudo?" 

"Nunca", dijo y besó la cicatriz en su barbilla. 

Una chispa de vanidad estalló al saber que ella había hecho esto solo por él. 

La brisa ondeaba a través de los árboles, mechones de su fino cabello le hacían cosquillas en la nariz. La ráfaga

continuó revolviendo el vello de su pecho y sus pezones alcanzaron su punto máximo. "Estas frio." 

Ella agarró la cintura de sus pantalones y lamió el hueco debajo de su nuez de Adán. 

antes de acariciar su cuello. Su aliento cálido en su piel, murmuró, 

“No tan frío. Eres tu, 

tu toque." 

Acurrucada   en   sus   manos,   sus   pechos   subían   y   bajaban   con   las palabras. Cerró los ojos, 

visualizando el rosado sombreado de sus pezones y el rosado más claro de la carne alrededor de ellos. Sedoso en sus palmas, la tierna parte inferior era suave y pesada como fruta madura. Un pequeño quejido se le escapó cuando el dorso de sus dedos se deslizó por los lados y la parte superior, provocando, seduciendo. 

—Stephen —susurró ella cuando él se inclinó para saborearla. 

El beso comenzó en la sensible curva de su oreja, sus labios rozaron la delicada cáscara, los dientes

mordisqueando su lóbulo, y luego moviéndose a un ritmo muy lento hacia la deliciosa piel de abajo. 

Ella se estremeció y se derritió en él, presionando su cuerpo contra el suyo, clavándose las uñas en su pecho. 

El   viaje   acababa   de   comenzar.   La   volvería   loca,   loca   como   ella pensaba. Cada pequeño golpe

La carne de gallina conocería sus labios, su lengua y la profundidad de su deseo. Con labios y lengua forjó un camino sensual por su garganta cremosa, mordiendo aquí y allá para dejar su marca. Una firma de color rojo rosado que dejó en ella invisible pero conocida por él, un recordatorio de lo que le haría hoy. 

Hizo   una   pausa   sobre   la   pequeña   vena   que   latía   de   placer   y anticipación   bajo   sus   labios.   Dejó   caer   las   manos   de   sus   pechos   y agarró su trasero, atrayéndola con fuerza contra él. 

"Mi turno." Ella plantó un beso en el único punto blando de la palma de la mano de su espada. Tal

cosa pequeña pero tan erótica, que prendió fuego a su sangre. 

Ella   se   echó   hacia   atrás   y   acunó   su   cabeza   con   fuerza,   sus   dedos apretaron un puñado de cabello, ella

lo arrastró hacia ella para darle un beso violento. Después de un breve pero intenso duelo de lenguas luchando por el dominio, Stephen se rindió. Después de todo, ella había dicho que quería "hacerlo". 

El beso conmocionó y embriagó. Ninguno que hubiera experimentado en comparación. 

Las viudas en la corte

que lo seducía con tanta frecuencia como él, besaba bien pero nunca con tan pura lujuria, 

abandonar. Las bromas con las que se había comprometido para el placer de una noche también se besaban bien, pero nunca del todo, nunca con verdadera pasión. 

Esme inclinó la cabeza de un lado a otro, buscando en los recovecos más profundos de su boca, 

lengua  brincando  sobre dientes y encías, succionando, tomando su aire y dándole el suyo a cambio. Caliente. Mojado. 

Como en otro lugar para saborear, lamer, hacer llorar por él. 

Ella levantó una pierna en alto, rodeó su muslo y montó su erección, frotando el punto dulce

entre sus piernas a lo largo de él. 

Gimió   ante   la   explosión   de   pura   necesidad   que   lo   atravesó. 

Rompiendo el beso, él

apartó   las   manos   de   su   rostro   y   las   empujó   hacia   sus   caderas. 

"Liberame." 

Ella bajó la pierna y tiró de sus pantalones hasta la parte superior de los muslos. Su

la erección sobresalió en la suavidad de su vientre provocando otro gemido de él y de ella. 

Esme tocó con la frente la parte superior de su hombro, su respiración era pesada y desigual. 

Ella lamió y luego besó su clavícula antes de bajar para succionar uno de sus pezones. Ella acarició el cabello de su vientre con el dorso de sus dedos mientras se inclinaba hacia el otro pezón. Las yemas de sus dedos se queman en su piel rozando un camino desde su pecho hasta sus costillas. Luego, cayó de rodillas. Ella lamió su ombligo y lamió la distancia a su polla. 

"Esme ..." 

Ella rodeó la punta de él con la lengua y cerró los labios sobre él. Con toda la fuerza de voluntad

lo   había   hecho,   luchó   contra   el   deseo   de   hundir   sus   dedos   en   su cabello y atraerla aún más, para que ella lo tomara todo en esa boca sensual. Él puso sus manos suavemente sobre su cabecita mientras ella bajaba y subía y bajaba de nuevo. La más lujuriosa de las viudas no había hecho más que besar la punta hinchada. 

Cuando ella ahuecó sus bolas en su mano, rodándolas suavemente mientras lamía y chupaba, el

lo   último   de   su   fuerza   de   voluntad   se   agotó.   Su   respiración   era irregular y áspera con los latidos de su corazón. 

En rápida sucesión, Stephen la apartó, la tomó de las manos y tiró de ella, apoyándola

contra   el   árbol.   Allí   envolvió   sus   piernas   alrededor   de   su   cintura, palmeó las mejillas de su trasero, 

la levantó alto y se enterró profundamente dentro de ella. 

"Stephen  ..."  Ella  soltó   un  pequeño  grito  cuando   él se  retiró   hacia donde solo quedaba la punta de él. 

en su entrada sólo para conducir de nuevo hacia ella. Su aliento era pesado y húmedo en su oído mientras se agarraba con fuerza a su espalda. “No pares. No lo hagas. Detener." 

Más lento que rápido, la acarició y la condujo al baile más antiguo del mundo. Su liberación

vinieron en oleadas. Sus dedos se aferraron con más fuerza a la parte superior de sus hombros. Sus labios en una vena de su garganta, el rápido   latido   de   su   corazón   latía   como   el   de   un   pequeño   pájaro mientras   lo   ordeñaba.   Esperó   a   que   el   último   estremecimiento   se detuviera   antes   de   encontrar   su   propia   liberación.   Permanecieron pegados   durante   varios   preciosos   segundos,   sus   pechos   subían   y bajaban al ritmo de los demás. 

Me temo que te he desgarrado la tierna piel de la espalda. ¿Duele?" 

preguntó y la alivió

abajo. 

"Rascado un poco, levemente dolorido". 

"Lo siento." 

“No lo estés. Es un buen dolor ". 

"Te equivocas. Ningún daño es bueno, sin importar la fuente ". 

Se acomodó la ropa y se abrochó la cremallera. "Por favor, dame mi camisa". Cuando ella lo hizo, el

se lo puso, lo abrochó y lo metió en sus pantalones. Ella puso su iPod y sus   auriculares   en   sus   manos   sin   que   él   se   lo   pidiera.   La   sintió moviéndose, recogiendo su ropa y vistiéndose también supuso. 

Stephen, sobre nosotros. 

"¿Nos? Realmente Esme, ¿pensaste que abrir las piernas es todo lo que se necesita para reparar una

¿confiar?" preguntó de una manera casi alegre, sabiendo que era más doloroso y uno de los menos

cosas caballerescas que le había hecho a una dama. Hacer algo tan mezquino y vergonzoso que no le dio

satisfacción. 

Cómo deseaba no haber oído lo que dijo, no haberla obligado a irse. 

Soledad como el

nunca antes conocido lo presionó después de que ella se fue. Pero, había oído… todavía sentía el escozor de sus palabras. Una gran parte de él estuvo tentado de atraerla hacia él, perdonarla y empezar de nuevo. UN

la mayor parte de él aún no estaba preparada para hacer eso. 

Stephen desató Vidar, se puso los auriculares y volvió a la lista de reproducción. Tenía un pie en

el estribo cuando le quitó uno de los botones de la oreja. "Esto no ha terminado". 

"Pero lo es", dijo y montó, esperando que no fuera así. 

Capitulo veintiséis

"Vi a Esme hoy", dijo Stephen. "Ella busca el perdón". 

"Eso era de esperar", dijo Alex. 

"Lamento haber sido deliberadamente cruel con ella". 

"Sucede. Hubo un tiempo en que traté a Shakira con crueldad ”. 

No sorpresa. El dolor y la decepción de Alex cuando desapareció fue palpable. Llenó

el aire a su alrededor. No había nada que Stephen y Simon pudieran hacer para

aliviar el dolor. 

“Incluso cuando le hablé con dureza, me sentí mal. Sin embargo, no me atreví a hacer nada más. 

Es un dilema para mí ". Stephen suspiró y luego preguntó: "¿Sabes lo que pasó?" 

"Shakira me lo dijo". 

"¿Cual es tu opinion?" 

“No conozco bien a Esme. No puedo decirte la respuesta correcta. Te puedo decir hace un año

Shakira y yo necesitábamos perdón por el daño que nos causamos ”, dijo Alex. "Lamento el tiempo que perdí con ella mientras me aferraba a mi ira". 

Stephen fue testigo del amor entre Alex y Shakira. ¿Amaba tanto a Esme? No, 

pero pensó que era posible. Como la letra de la canción de Chris Isaak, quería enamorarse. No tenía sentido amar a una mujer cuando él era un caballero sin tierra. Oportunidad que nunca tuvo antes podría presentarse en este momento. En secreto rezó para que así fuera. Si usaba el dinero de la venta de su espada para aprender una habilidad de la que era capaz un ciego, entonces podría mantener una esposa y una familia. 

Aún no había imaginado qué habilidad aprender, pero lo haría. 

"He extrañado su presencia". 

"¿Vas a perdonarla?" Preguntó Alex. 

"No lo sé. Como dijiste, es difícil dejarlo ir. Me pregunto si perdono el dolor

la ira todavía se pudre dentro de mí. O, si dejo ir la ira, ¿el dolor será como un hematoma que nunca ha sanado? 

“Permítanme agregar una cosa y luego dejaré el tema. ¿Ella te hace feliz? 

No me respondas. Responde la pregunta por ti mismo ". 

La respuesta fue un sencillo sí, pero eso no significaba que estuviera listo para decírselo. Él empujó

pensamientos de Esme de su mente y disfrutaron del aire de la tarde mientras   conducían   hacia   el   dojo.   Le   gustaba   la   clase   de   judo,   le gustaba   el   aspecto   físico   involucrado   y   lo   esperaba   con   ansias.   La lección de esta noche incluyó una sesión uno a uno con Sensei Ota y movimientos más complicados. 

"Estoy seguro de que el problema con Esme fue una distracción, pero

¿lograste memorizar algo de

las canciones del CD? Preguntó Alex. 

"Yo hice." 

"Bueno.   Mañana,   los   tres   nos   dirigiremos   a   Londres.   Durante   los próximos cuatro días

trabajar en mi estudio de música allí. Vas a grabar las mismas pistas del CD que tienes

pero el nuevo CD será una copia profesional con fines de publicación ". "¿Lanzamiento?" 

“Vas   a   ser   una   estrella,   amigo   mío.   He   producido   muchas   bandas exitosas y en solitario. 

artistas. Soy un buen juez del potencial. Tienes el don de una gran voz. 

Es mi trabajo hacer que se escuche ". 

Alex redujo la velocidad y se detuvo. "Estaban aquí." 

Alex quería convertirlo en un actor. Idea intrigante. Uno que nunca consideró. "YO

tengo dos preguntas antes de entrar. Primero, ¿estás diciendo que la gente vendrá a escuchar a un ciego? En segundo lugar, por 'estrella' 

¿te refieres a que como resultado hay un salario digno? 

“Sí a ambos. Varios ciegos han gozado de una inmensa popularidad, Andrea Bocelli, Stevie

Wonder y Ray Charles, por nombrar algunos. Y si te quitas como creo que lo harás, el dinero

es excelente." 

"¿Suficiente para mí solo o suficiente para mantener una esposa e hijos?" 

“Hay más de lo que necesitas para una familia, si eres sensato, y lo eres. Tu pensando

de Esme por casualidad? 

Stephen sonrió. "Quizás." 

“Deberíamos irnos. Tu lección comienza en unos minutos ". 

Stephen, ¿eres tú? John preguntó cuando Stephen y Alex entraron en el estudio, parte del

colegio. 

"Si." 

"Te puse un gi doblado con un obi en el banco frente a la primera fila de casilleros". 

Dijo John. 

"Gracias."   Stephen   no   quería   hacer   esperar   a   Ota.   Se   apresuró   a desvestirse y ponerse

el uniforme de práctica holgado y el cinturón. 

"Listo", dijo, volviendo al estudio para pararse junto a John en las esteras acolchadas. 

El sonido de pisadas suaves en las escaleras lo alertó de la llegada de Ota. 

"Kyu Palmer". Stephen sintió que el maestro se detenía frente a él. 

“Hemos practicado formas

caer   sin   lastimarse,   cómo   inmovilizar   a   un   oponente   caído   y lanzamientos   de   cadera.   Esta   noche   aprenderás   randori.   Es   donde intentas tirar a tu compañero, yo, a la colchoneta, mientras yo intento hacerte lo mismo. ¿Lo entiendes?" 

“Sí, sensei,” dijo Stephen. 

“Después, aprenderás el lanzamiento de un hombro con un solo brazo, o ippon seoi nage, en japonés. 

Stephen repitió randori bien. Ota, normalmente de voz severa, se rió como   una   niña   cuando   intentó   pronunciar   ippon   seoi   nage.   Si   lo hubiera intentado con la boca llena de guijarros, no podría hacerlo peor. Alex, John y Stephen se rieron junto con Ota. 

"Es como si mi lengua estuviera fuera de control, demasiado grande para las palabras". 

“El japonés no es un idioma fácil”, dijo Ota. "Ahora es el momento de la lección". 

Al principio, Ota ganó todos los desafíos de randori. El hombro de Stephen recibió un fuerte golpe. 

El movimiento no dolió de una manera dolorosa, pero estaría rígido y dolorido por la mañana por los repetidos golpes sordos. Después de un   tiempo,   Stephen   descubrió   dónde   cometió   errores   tácticos. 

Equilibrio y

la coordinación fue clave para él. Se las arregló para tirar a Ota a la lona dos veces. Pequeñas victorias, pero

estimulantes. 

Stephen   se   bajó   de   las   esteras   para   recuperar   el   aliento.   Minutos después, Ota dijo: "Es hora de ippon

 seoi nage. " 

Stephen volvió al tatami. "Párate aquí", le dijo Ota y lo guió con su manos donde quería. "Presta atención." 

Ota   agarró   un   puñado   de   la   manga   de   Stephen   y   tiró   de   él   hacia adelante. Antes de que Stephen pudiera

reaccionar, Ota le hizo girar, empujó la parte superior de su brazo derecho en la axila derecha de Stephen, 

se enderezó, empujó con las caderas y envió a Stephen volando sobre su cabeza. 

"Whoa", salió de Stephen y luego aterrizó en la alfombra con un ruido sordo. 

"¿Crees que soy un caballo?" El humor matizó el tono de Ota. 

"Sensei, he conocido la experiencia de viajar por el aire varias veces, todas

iniciado por un monte que estaba montando. El sentimiento no ha cambiado mucho ", explicó Stephen y

se puso de pie. 

"Veo. Vamos otra vez." 

Ota lo envió al aire una vez más, y luego Stephen lo superó en el siguiente desafío. 

“Excelente, Kyu Palmer. Tú y Mudansha Swallow se involucran ". 

Stephen ganó tres veces y perdió cinco ante el más experimentado Swallow. Terminaron el

hora practicando caídas y alfileres que aprendió durante la primera lección. Cuando terminaron, le dijo a John que prefería ducharse en casa, se cambió y se fue con Alex. 

"Estoy   impresionado   con   lo   rápido   que   estás   captando   los movimientos", dijo Alex y comenzó la

coche. "Parece que también lo estás disfrutando". 

"Yo soy." Las lecciones le dieron la oportunidad de luchar si alguien lo desafiaba. Judo puede

no ponerlo en pie de igualdad con un oponente. Pero si la pelea fue cuerpo a cuerpo, sin arma

involucrados, el arte los acercó a la igualdad. En el pasado, una vez desafiado,   nunca   se   retractó   de   una   pelea.   No   estaba   dispuesto   a empezar ahora, con o sin vista. 

Capitulo veintisiete

"Hola, no hemos almorzado, solo nosotros dos en años", dijo Esme mientras Electra se sentaba y ponía

su bolso y una bolsa de compras marrón en la silla extra. 

"Lo sé y me muero por saber cómo funcionó tu plan para seducir a Stephen". Electra

la   inmovilizó   con   una   mirada   fija.   “Entonces   ...   ¿cómo   resultó? 

¿Ustedes dos chocaron feos o

¿no?" 

"Si." 

“Muy, muy importante… ¿era un buen besador? Si no pueden dar el beso bien, entonces dame

afuera." 

“Oh, definitivamente puede besar. Lo besé una vez antes, lo cual fue bastante bueno. Él

me dijo que tenía mejores en su repertorio. Chico, ¿verdad? 

Como una niña alegre, Electra aplaudió en silencio. 

"Derramar." 

“Hizo cosas con los dientes, la lengua y las manos, cosas increíbles. Yo era como un tesoro

mapa para que él lo explore ". 

"En una escala del uno al diez, ¿cómo estuvo en general?" 

"Once." 

"Eres afortunado." 

"En realidad no", dijo Esme, sacudiendo la cabeza. "Después las cosas no salieron como esperaba". 

El camarero se acercó con dos menús y preguntó si querían una copa. 

"Un vaso de tu casa roja es bueno para mí", dijo Esme. 

"Que sean dos", le dijo Electra. Cuando se fue, ella preguntó: "¿Qué pasó?" 

“Se separó. Primero hizo un comentario desagradable sobre que yo abriera las piernas y no reparara el

confiar. Luego montó y se marchó, como el sheriff de Nottingham o algo así ". 

Electra se inclinó sobre la mesa y puso su mano sobre la de Esme. "Lo siento. Que tenia que

herir." 

Dolía, pero no tanto como pensaba Electra. Cuando Esme cabalgó para encontrarlo, había aceptado la

probabilidad de una reacción negativa. Si la próxima vez intentaba ganarse su perdón y él la rechazaba, sería un golpe demoledor. 

Esme retiró su mano. “No me rendiré todavía. Es un hombre muy terco y yo voy

ser igualmente terco en la consecución de mi objetivo ”, dijo en un tono elevado que llevaba no poca medida de falsa valentía. 

El servidor vino con su vino. Electra esperó a que dejara los vasos y se fuera. 

antes de que ella preguntara: "¿A dónde vas desde aquí?" 

“Cuando habla de su vida como caballero, menciona a las personas que lo rodean por su nombre y

ata el recuento con detalles específicos. Me dijo que el barón al que servía, Guy Guiscard, cabalgó en ayuda de su amigo, Basil Manneville, el conde de Ashenwyck. Dado que estaban titulados, asumí que un registro de su participación en la batalla debía existir en algún lugar y los investigué. Ambos hombres murieron en

Poitiers.   Hay   poca   información   sobre   Manneville   y   menos   sobre Guiscard ". 

“Eres   el   experto   en   historia   de   la   familia.   Si   no   puede   encontrar información sobre ellos, nadie podrá ". 

Esme tomó un sorbo de vino. “Stephen también habló sobre un amigo caballero llamado Simon Harrow. 

Definitivamente, Harrow existía. Vi su tumba. Pensé que era inútil, pero incluso intenté investigarlo. Yo tenía razón. No hay nada ". 

"¿Qué tipo de información buscas? Quiero decir, ¿y si hubiera páginas y páginas en el lote? 

¿Qué prueba eso para ti? " 

“Espero que me dé alguna dirección sobre dónde o cómo se enteró Stephen de ellos. Él

cree que están conectados con él. Si supiera más sobre los demás, podría entender por qué

siente esto. A partir de eso, tengo una vía hacia cómo se relacionan con su ruptura con la realidad. Para mejorar, necesita ver y reconocer que su creencia de viajar en el tiempo no puede ser cierta ". 

Electra tenía un aspecto familiar. Ella tenía todo eso de que soy mayor y más sabio con ella

ojos y boca. Las cejas se arquearon una fracción, los ojos muy abiertos, los labios fruncidos lo suficiente para ser molestos. 

"¿Qué?" 

La expresión de Electra se relajó y preguntó: “¿Realmente necesitas que mejore? Yo no

creo que sí. Estás colgado de él ahora como está ". 

“No, mis sentimientos por él no dependen de que cambie. Pero dicho eso, me gustaría

entenderlo más: el cómo y el por qué de su creencia ". 

Su curiosidad fue realmente picada. Todo lo demás en él era normal. 

Si un recluso morboso

Sufrió delirios, lo aceptaría porque, para empezar, medio esperaría que él no estuviera bien. Si un drogadicto con el cerebro confuso por demasiado de lo que inhaló, resopló o inyectó hubiera delirios,   de   nuevo,   se   esperaba.   Los   delirios   de   Stephen   no   eran aleatorios ni sin sentido. Estaban enfocados y cuando habló de su así llamada vida medieval, fue coherente, conocedor de detalles, lógico. 

—Muy bien —dijo Electra—, empecemos por Poitiers, ya que cree que estuvo allí junto con el barón y el conde. Supongo que Simon también

". 

Esme asintió. "Pero la información sobre ellos en lo que respecta a Poitiers es escasa y ninguno en Simon's

caso." 

"Aparte de Elysian Fields, ¿dónde estaban todos juntos que pueden haber generado

documentación o algún tipo de crónica? " 

Esme pensó por un momento. “Crecy. Stephen dijo que luchó hombro con hombro con

Simon en Crecy. Guiscard y Manneville también pelearon allí con el Príncipe Negro ". 

"Dame un minuto para pensar". 

Si a alguien se le ocurría una idea original, era Electra. Ella tenia uno de esos

cerebros   tipo   ratonera   que   eran   geniales   con   acertijos   y   acertijos mentales. En la Segunda Guerra Mundial, ella


había sido un decodificador, agazapado en un refugio antiaéreo de Londres, leyendo un espía alemán

transmisiones. 

Electra chasqueó los dedos. "Entendido." 

Una sacudida de emoción se disparó en Esme. Ella se enderezó y se inclinó más cerca. "¿Qué?" 

“Además de ser una gran victoria para nosotros, lo que mis maestros enfatizaron es: el

edad y la gran cantidad de otros jóvenes que elevó a la categoría de caballero.   Además,  el  rey   estaba   allí   para   presenciar   las  excelentes habilidades de batalla del príncipe ". 

Qué decepción. Esme esperaba un gran plan, no un refrito de una lección de historia. "Lo siento. yo

No veo cómo esto ayuda ”, comentó y se sentó. 

“Visión de  túnel  tu  nombre  es  Esme. Puede  encontrar  mucha  más información sobre Crecy debido a la

la presencia del rey y todo ese negocio con el príncipe ". Electra movió un dedo hacia Esme. "En un

museo en Savannah, Georgia, hay una pintura del Príncipe Negro en Crecy ... " 

"¿Savannah, América?" 

"Si." 

"¿Cómo sabes estas cosas?" 

Electra sacudió la cabeza para que su cabello se echó hacia atrás y ladeó la barbilla, para mirar hacia abajo. 

en Esme. “Soy el artista de la familia. Es natural que sepa estas cosas

". 

"Nunca te he visto pintar nada más que tus uñas". 

"Aquí", se palmeó el pecho con la mano. "Soy un artista aquí". 

"Bien, ¿qué hay de esta pintura?" 

“Vi una foto de él en una revista de viajes que destacaba las ciudades del sur de Estados Unidos. 

Antes de que preguntes, muestra el final de la batalla y el príncipe mira con seriedad el cadáver de uno de los enemigos de Inglaterra, el rey de Bohemia ". 

Una vez que Electra describió la pintura, Esme recordó haber visto un

imagen de ella en un texto

libro cuando estaba en la universidad. “Estás hablando de la pintura de Julian Story. Llámame grueso, pero de nuevo, ¿cómo ayuda esto? 

El trabajo de Story es del siglo XIX, no de la Edad Media ”. 

"La posibilidad es pequeña, lo sé, pero tal vez algún cronista del rey, algún cortesano que

Hizo campaña con él, hizo un dibujo para conmemorar la victoria. La-La-La, prepara un

pintura o dibujo del príncipe para impresionar al rey ". 

Esme no vio esto como viable en absoluto. "No estoy seguro de la supervivencia de las pinturas de

ese momento. Un boceto existente es realmente dudoso ". 

“Es cierto, pero es la única idea que se me ocurrió. Lo siento." 

Electra abrió su menú, parecía pensativa, los ojos se movían de un lado a otro y luego hacia arriba. 

en Esme. "No abriste tu menú". 

Esme tomó el suyo, le dio a los platos un rápido escaneo y lo dejó. " 

“El pastel de Cornualles suena sabroso. Estoy de humor para un plato caliente y abundante para un día ventoso ". 

Electra cerró el menú. "¿Que estas obteniendo?" 

"Sapo en el agujero." 

Esme le indicó al camarero que viniera a tomar su pedido. "Tengo alguna idea de cómo me acerco

¿Stephen la próxima vez? 

"De hecho, lo hago". 

Electra metió la mano en la bolsa de la compra y sacó un artículo envuelto en capas de papel. 

Se  quitó las capas e hizo una cama con el pañuelo sobre  la mesa. 

Encima puso un viento de metal

campanilla   que   representa   el   sistema   solar.   Una   barra   de   metal colgaba de un sol anaranjado iridiscente. Iridiscente planetas en varios colores brillantes colgaban alrededor y a lo largo de

el bar. Mercurio era amarillo, Venus un verde esmeralda, la tierra un azul Egeo, Marte, un camión de bomberos rojo y así sucesivamente. 

"Que bonito. ¿Puedo?" Preguntó Esme y se dispuso a recogerlo. "Por supuesto." 

Cuando Esme levantó el timbre y lo sostuvo a un lado, haciéndolo balancearse. Como en el solar real

sistema, los planetas también variaban en tamaño por lo que cada uno producía un tintineo diferente cuando golpeaba contra la barra. 

"Me encanta esto. ¿Dónde lo obtuviste?" Preguntó Esme. 

“Me alegro, pero no es para ti. Lo hice para que se lo diera a Stephen ". 

“¿Pusiste esto junto? No te creo ". 

“Estoy tomando una clase de bricolaje en Starling's Nursery Center. 

Aprendemos a hacer ornamentales

bits y bobs para el jardín. Después de que me dijiste que Stephen se confundió   dos   veces   al   regresar   a   su   remolque,   pensé   que   una campanilla de viento en el frente podría ser útil. Cuando lo escucha, sabe que está cerca y la dirección ". 

“Qué gran idea y un gran comienzo de conversación. Gracias." 

"Cruzar los dedos funciona", dijo Electra y terminó su vino, luciendo menos que confiada. 

Capitulo veintiocho

Después del almuerzo con Electra, Esme amplió su investigación para incluir pinturas, 

bocetos   o   representaciones   de   otros   artistas   del  Príncipe   Negro   en Crecy. No estaba de más probar la idea de El, por minúsculas que fueran las posibilidades de que existiera algo por el estilo a partir de ese momento. Había buscado durante tres días, había pasado horas sin   dormir,   examinando   y   hojeando   todos   los   documentos   que   la Biblioteca   del   Museo   Británico   tenía   sobre   Crecy   y   todo   lo   que   la Biblioteca Británica tenía sobre el tema. Entonces ella trabajó su  camino a  través  de  la  lista  brutalmente  larga  de  las  Bibliotecas Bodleian y las otras bibliotecas que formaban parte del sistema de la Universidad de Oxford. En ese tiempo, se enteró de que, a diferencia de Poitiers, Manneville no había sido conde y Guiscard no había sido barón en Crecy, ya que sus padres aún vivían. No

sorpresa con la diferencia de diez años entre las batallas. Nada salió de su búsqueda

imágenes. Nada en los documentos mencionaba dibujos de ningún tipo. 

Le dolían los ojos cansados. Las gotas que había usado dejaron de ayudar a aliviar su picazón. 

dolor   y   eliminar   el   rojo   inyectado   en   sangre.   Amasó   los   músculos tensos de la parte inferior de la columna, que también le dolía a pesar de que usaba una buena silla ergonómica. 

Se sentó, apoyó la cabeza en la parte superior acolchada de la silla, cerró los ojos y tomó un

romper de mirar el monitor. Ella cuestionó si debería dejar de hacer girar sus ruedas

con su búsqueda o dar un último esfuerzo? 

La búsqueda de documentos escritos se había agotado sin resultados, por lo que se detuvo. Ninguna

El papeleo de valor sería parte de una de las bibliotecas. ¿Qué pasa con las imágenes? Noventa y nueve

por ciento de ella pensó que era inteligente terminar esa búsqueda también. 

Un   irritante   uno   por   ciento   susurró   una   pregunta   sin   respuesta inmediata: ¿Y si, como el

dice la expresión, ¿la mano derecha no sabe lo que hace la izquierda? 

¿Qué pasa si un dibujo o una pintura terminan en la National Gallery o en la Tate? ¿Y si los poderes que hay en ese momento se sintieran como una de las galerías más adecuadas para albergar una pintura o un boceto? La National Gallery había existido durante más de ciento cincuenta años y la Tate algo más de cien. Mucho tiempo para ambos. 

Algo así como relegar un dibujo o pintura de la época medieval a un museo

podría haber pasado. 

"Maldición." Esme se sentó con la espalda recta. Ella rodó su cabeza alrededor de sus hombros, consiguió un pequeño pop con cada círculo, luego se enfrentó al monitor listo para buscar. 

“No se emocione demasiado. Esto probablemente resultará en otra búsqueda inútil ", se dijo. 

mientras subía a las exposiciones permanentes de la National Gallery y así era. "Nueces." Había comenzado a hablar consigo misma como Stephen dijo que había comenzado a hacer. Fue al sitio de la Tate y buscó las exhibiciones allí con los mismos resultados tristes. "Doble maldición". 

Una breve propaganda en la sección Acerca de nosotros en el sitio web de Tate llamó su atención. Hablaba de los cientos de pinturas y obras de arte en el sótano debido al espacio de exhibición limitado. 

"Hmm ..." 

La   Galería   Nacional   también   debe   haber   almacenado   toneladas   de obras de arte en su sótano. Si uno lo hizo, entonces hizo el otro. El problema era entrar al sótano. No conocía a nadie en ninguna de las dos galerías. 

Pero Miranda tenía conexiones en toda la ciudad desde su trabajo en el

History Channel al igual que Ian. 

Una llamada telefónica a Miranda funcionó. En minutos, Esme tenía el nombre y el contacto. 

información para ambos lugares junto con el permiso para usar los nombres de Miranda e Ian como referencias. 

Hizo llamadas personales a cada hombre en lugar de enviar un correo electrónico menos personal. Ambos comisarios

hablé con ella largamente. El hombre de la Tate no pudo pensar en un trabajo similar al que ella

buscaba, pero el curador de la Galería Nacional ofrecía una gran esperanza. 

Hizo una llamada más. 

“Electra, ¿quieres venir conmigo mañana? Voy a un pequeño museo en Kent. 

#

"Supongo que iremos al Museo de Canterbury y no al Rupert Bear Museo —preguntó Electra, mirando los edificios uno al lado del otro. 

El oso de historietas había sido un personaje favorito de Esme y sus hermanas mientras crecían. 

Todas las chicas tenían versiones rellenas de él. Las de Electra y Emily estaban guardadas en una caja del ático para el día que tuvieron hijos. 

El de Esme también lo habría sido si no lo hubiera llevado a la bañera con ella un día para darle un lavado adecuado. 

"No, vamos a Rupert Bear para revisar todos sus documentos sobre Crecy y Poitiers". 

Esme dijo con cara seria. 

"¿De Verdad?" 

"No. Vamos al de Canterbury, duh ". 

Caminaron hasta la entrada del curador, la oficina de Will Davison. 

Cuando Esme

había llamado antes y hablado con él explicándole lo que esperaba encontrar, él la invitó con entusiasmo a bajar. 

Llamó a la puerta y un hombre bajo y compacto con cabello gris y ralo, ojos azules nublados y el

Los   labios   más   rojos   que   jamás   había   visto   en   un   hombre respondieron. En cierto modo, le recordaba a Rupert Bear. Él Llevaba un suéter rojo sobre una camisa blanca de cuello abierto, a cuadros marrón pasado de moda con puños

pantalones   que   parecían   una   talla   demasiado   grande   y   zapatos marrones muy gastados con puntas de ala. 

"Debes   ser   Esme   Crippen".   Hizo   un   gesto   para   que   ella   y   Electra entraran. Él cerró

la puerta y extendió su mano. "Will Davison". 

"Soy Esme", dijo, estrechándole la mano. "Esta es mi hermana, Electra". 

"Electra, un buen nombre literario", dijo Davison mientras se estrechaban la mano. 

Esme echó un rápido vistazo a la oficina abarrotada, sorprendió a un curador, incluso a un pequeño

museo, no tenía secretaria. 

“Dijiste que buscabas un dibujo que nos prestó la National Gallery en 1960. El

Príncipe Negro en Crecy, dijiste ". 

"Si. ¿Te suena familiar? 

“Yo era un aprendiz aquí entonces. Creo que conozco el trabajo del que estás hablando, un

Representación impresionantemente detallada teniendo en cuenta el medio  ambiente.   Se  hizo  en  vitela,   creemos  para   el  rey,  ya   que   se utilizaron tintas de colores, incluido el oro, aunque no se aplicó pan de oro.   Creemos   que   el   trabajo   probablemente   lo   hizo   uno   de   sus sacerdotes. Desafortunadamente, se almacenó en los años setenta y la instalación se quemó hasta los cimientos en 1979 ". 

La noticia le quitó cada gramo de energía. Tenía tanta esperanza. Por qué no

¿Davison le dice por teléfono y le ahorra el viaje? El maldito viaje duró tres horas. Malo

lo suficiente como para perder esas horas sin mencionar que iban a llegar a Londres

hora a la vuelta. Le gustaría envolver sus manos alrededor de su cuello escuálido y sacudir los empastes de sus dientes. 

“Afortunadamente”,   continuó,   “hicimos   una   copia   antes   de   que   el dibujo se almacenara. 

“El original era frágil, obviamente. Al curador y a mí nos preocupaba que pudiera deteriorarse más si permanecía en exhibición. Como el Príncipe   Negro   era   el   tema,   y  es   una   parte   tan   importante   de   la historia de Canterbury

historia,   queríamos   mantener   una   representación   expuesta.   Lo hicimos copiar en aceite. Cuelga en la sala principal del museo. Ven, te lo mostraré ". 

Los condujo  a  una  puerta  lateral de  su  oficina  que  también servía como puerta a la parte trasera del

museo propiamente dicho. Esta sección del museo exhibía artefactos e imágenes de la época victoriana. 

período hasta e incluyendo la dura guerra aérea, la Batalla de Gran Bretaña. 

A través de otro arco a la habitación contigua, Davison los condujo hasta un cuadro. El dorado

El   óleo   enmarcado   tenía   aproximadamente   un   metro   de   ancho   y medio de alto y estaba colgado en el centro de una pared. 

"Extraordinario, ¿no?" él dijo. “Representa las secuelas de la batalla. 

Aquí es donde el

El joven príncipe levantó a tantos hombres jóvenes que lucharon junto a él hasta el título de caballero ". 

"Oh, Dios mío", susurró Esme. Conmocionada, se quedó mirando sin poder apartar los ojos del

pintura. ¿Cómo podría ser esto? Idéntico hasta la herida del mentón. 

Ella había visto la cicatriz en

La barbilla de Stephen de cerca. 

A diferencia de las instituciones hermanas más grandes y famosas, el Museo de Canterbury, más simple, no

Emplee alarmas de protección infrarrojas que se activen cuando un visitante se acerque demasiado a una exhibición. 

La mano de Davison en su brazo detuvo a Esme mientras daba un paso adelante, con los dedos a centímetros del

lona. "No se permite tocar, Sra. Crippen", advirtió y retiró la mano. 

"Lo siento", dijo, retrocediendo para dejarse caer en el banco frente a la pintura. 

"¿Qué es?" Preguntó Electra. 

"¿Estás enferma, querida?" Preguntó Davison. 

Ella negó con la cabeza, demasiado entumecida para hablar. 

Electra se unió a ella en el banco. “Parece que te vas a desmayar. Eres blanco como un

fantasma." 

¿Quiere un poco de agua, señorita Crippen? 

Finalmente, encontró su voz. "No. Gracias, pero estoy bien ”, le dijo a Electra y Davison. 

Esme se volvió de la pintura para preguntar: "¿Es esta una copia exacta del original?" 

"Si. El curador en ese momento era un hombre meticuloso y no aprobaría ni siquiera la

la más mínima desviación ". 

"¿Eres positivo?" 

El asintió. "Muy." 

"Esme—" 

Levantó la mano para detener la pregunta de Electra. “Gracias, señor Davison. Esto es más

de lo que esperaba cuando le pregunté por el dibujo. Si está bien, me gustaría unos minutos más para apreciar el excelente arte ". 

—No se preocupe, señorita Crippen. Si no necesita más de mí, volveré a mi oficina. 

Tómate todo el tiempo que quieras. El museo está abierto hasta las cinco ". Davison les dio a cada uno una educada inclinación de cabeza y se fue. 

Tan pronto como salió de la habitación, Electra dijo: “Esme, háblame. 

Hay algo arriba

contigo y esta pintura. Quiero saber qué ". 

"El joven arrodillado, dos por encima de la izquierda del príncipe, el que sostiene un ensangrentado

mano enguantada debajo de la barbilla ". 

"¿Qué hay de él?" 

"Se parece a Stephen". 

Por   la   expresión   amarga   de   Electra,   la   explicación   le   pareció anticlimática. "¿Eso es todo? Dios, 

Pensé que era algo realmente grande ". 

“No lo entiendes. Podría ser el doble de Stephen. Eso no es todo. El hombre de pie

detrás de él, juro que está Alex Lancaster. Una versión más joven pero mano a mano, creo que es él ". 

“Solo he visto fotos de Alex Lancaster cuando ha estado en la prensa. 

Estoy de acuerdo. Lo hace

parecerse a él. Pero no son ni Stephen ni Alex, ya que esos hombres ”, inclinó la barbilla hacia el cuadro,“ vivieron hace cerca de setecientos años. ¿Por qué te extrañas? 

Esme   ignoró   la   pregunta.   Demasiados   de   los   suyos   ocupaban   sus pensamientos. ¿Cómo tuvo su

rostro de este hombre medieval: la nariz estrecha demasiado larga, la mandíbula fuerte, la ancha

frente, incluso la forma de sus ojos ... su herida no cambió la leve punta hacia abajo a la

esquinas exteriores? 

"Hola," Electra agitó su mano frente al rostro de Esme. 

"Para." Sacó su teléfono celular. Consciente de cómo la luz y la sombra pueden afectar al

tomas, tomó fotografías de la pintura desde diferentes ángulos. 

Electra tiró de su brazo, alejando la cámara de su rostro. 

“Él no es Stephen. 

Tal  vez   sea  su   antepasado,   quinientas   veces   eliminado,   pero   no  es Stephen ". Dejó escapar un profundo suspiro. "Cuando hablaste con el hombre de la Galería Nacional, ¿mencionó si existía algo que identificó a alguien más que al príncipe? 

"No. No hay nada, solo el dibujo ". 

"¿A quién le vas a mostrar las fotos, claramente no a Stephen?" 

"Los quiero para mí". 

Otro profundo suspiro. "¿Por qué?" 

"Solamente lo hago." 

“¿Qué   no   me   estás   diciendo?   Te   conozco.   Conozco   esa   mirada obsesionada. Cuando

algo   te  desconcierta,   eres  como  un  perro   con  un  hueso.   No  puede dejarlo solo hasta que encuentre la respuesta ". 

"Por eso necesito las fotos, y eso es todo lo que voy a decir por ahora". 

Electra levantó las manos en señal de rendición. Después de que Esme tomó algunas fotos más, El dijo:

“Has  hecho   una  docena   de   disparos.   ¿No   es  eso   suficiente?   Tengo hambre. Si nos vamos ahora, podemos vencer al

Tráfico de Londres y comer algo en el camino. Es decir, a menos que desee imágenes de ancestros más antiguos ". 

"Un ancestro. Tal vez." Ella guardó su cámara. O algo completamente diferente, ella

pensamiento.   Esperaba   tener   una   conversación   seria   con   Shakira Lancaster. ¿Cómo es que su marido tenía un gemelo medieval? ¿O

había algo completamente diferente allí también? 

Capitulo Veintinueve

Marchand ignoró el denso tráfico que zumbaba a su alrededor. Ya no se estremeció cuando los coches

Pasó rápido como cuando cabalgó con Rene Patel hacia el banco en Poitiers. 

Veronique los llevaba a la biblioteca de Caen. "Están construyendo un

nuevo, ultramoderno

uno, pero no estará terminado hasta 2015 ”, dijo. 

Nunca oyó hablar de una biblioteca. Cuando hablaron durante la cena la noche anterior, expresó

interés en aprender más sobre la guerra con Inglaterra. Ella sugirió que visitaran una biblioteca. 

"¿Quién vigilará a Mirielle?" preguntó. El niño se había encariñado con él y a menudo

jugó   los   mismos   juegos   con   ella   que   había   jugado   con   su   hijo.   La lanzaba por los aires y cuando la atrapaba, la balanceaba en un círculo a carcajadas. Todas las noches, después de la cena, ella le rogaba que la   montara   en   sus   hombros   y   él   fingía   estar   demasiado   ocupado. 

Cuando   finalmente   se   rindió,   ella   golpeó   la   coronilla   con   manos diminutas, exigiendo que la hiciera trotar más rápido. 

Hoy, la esposa de Fabián y las otras mujeres estaban fuera. Marchand no tenía mucho

confianza en la calidad de la atención que recibiría Mirielle de los hombres   del   grupo.   No   estaban   mal,   pero   no   tan   atentos   como   él deseaba. 

“Todos   los   demás   jinetes   están   aquí   trabajando   en   su   equipo   y también varios de los otros

artistas intérpretes o ejecutantes. La vigilarán. Lo han hecho antes ”, dijo Veronique. 

"No. No. Están ocupados. Están distraídos. Ella podría alejarse y ellos no

aviso por quién sabe cuánto tiempo? " 

Entonces la traeremos. Hay un parque frente a la biblioteca. La llevaré allí mientras tú

leer." 

#

"Gire aquí", dijo, poco después de entrar en la ciudad. 

"Por favor." Veronique lo miró y se detuvo en la esquina poco antes de completando el turno. 

"¿Por favor qué?" 

“Estoy tratando de enseñarle a Mirielle a ser cortés. Nunca dices por favor. Diste un mal ejemplo ". 

¿No era ella la atrevida criatura con su tono severo que pensaba que era aceptable castigarlo? 

Decir por favor no era algo en lo que pensara mucho. En verdad, nunca pensó en ello. 

En su vida pasada, simplemente emitió una orden y la persona hizo lo que se le pidió o enfrentó las consecuencias. 

Dado que ella se aseguró de no seguir sus órdenes, claramente no iba a dejar que el problema

soltar. Algunos argumentos que las mujeres estaban destinadas a ganar. Nadie sabía por qué era esto. Pero todos los hombres Sabía que era un hecho inevitable. Este fue uno de esos argumentos. 

"¿Roger?" Ella lo miró fijamente, con los ojos llenos de expectación. 

Cedió, como lo haría cualquier hombre que quiera que el coche empiece a moverse de nuevo. "Por favor gira

aquí." 

Ella sonrió y dijo: "Gracias". 

La calle era casi una copia exacta de una de adoquines en Honfleur, el Honfleur de su

mundo. Edificios, algunos con entramado de madera o con figuras talladas en sus fachadas, alineaban la calle por cuadras. 

"Interesante, con todos estos edificios medievales, es como retroceder en el tiempo", Veronique

dijo, mirando a derecha e izquierda mientras pasaban por diferentes estructuras. 

"Si. Cuando termine, volveremos a comer aquí ”, dijo al ver un café con

mesas en la acera para que él se siente afuera y disfrute del entorno. 

"Hay cafés más bonitos cerca de la biblioteca". 

“Comeremos aquí. Por favor, ”añadió como segundo pensamiento. 

#

El   dolor,   intenso   y   concentrado   lo   llenó.   Tanto   enfurecido   como enfermo de corazón, Marchand miró

en las palabras. Con incredulidad, después de leer la historia de la Batalla de Poitiers como se menciona en el primer libro, sacó otra media docena de la estantería. Todos contaron la misma historia. La batalla no terminó en una mera derrota, sino en una pérdida de vidas que afectó a decenas y decenas de casas nobles francesas. 

Peor aún, los ingleses habían capturado al rey Juan y lo habían retenido para pedir rescate. 

Levantó la vista de la sombría contabilidad como una mujer joven con cabello púrpura, un lazo plateado en

una fosa nasal, y llevaba una cruz de madera grande como la de un fraile sentado frente a él. Gatos negros de

el esmalte colgaba de finas cadenas de sus orejas. Su placa mostraba una pantera negra. Sus gatos miraban

nada como el suyo. Los de ella parecían lo que probablemente eran, símbolos del familiar de una bruja. Él

conocía a los aldeanos que la habrían quemado en la hoguera, con o sin cruz. 

Dejó lo que Veronique dijo que era una computadora portátil sobre la mesa y la abrió. Como la mujer

Marchand hizo tapping en las pestañas con letras, la miró, curioso por qué no mostraba interés en la

libros que los rodeaban. 

Tomó un sorbo de una botella de agua que había traído y estudió la pantalla de su computadora portátil. 

tocando la cruz mientras lo hacía. 

"¿Ya   terminaste?"   Veronique   susurró.   Acercó   su   silla   a   la   de   él, colocando a Mirielle

entre sus rodillas. 

No la había visto llegar. Mirando a la chica del cabello púrpura, dijo. 

"Si." Él

Cerró   el   deprimente   libro   y   lo   colocó   sobre   la   pila   de   otros   que hablaban de la batalla. 

"¿Por qué tienes un pendiente en la nariz?" Mirielle le preguntó a la chica

al otro lado de la mesa. 

"Me gusta. Mira este." Sacó la lengua y, para disgusto de Marchand, mostró una

perno de metal. 

Sin verse afectada por la visión desagradable, Mirielle yacía a medio camino sobre la mesa, con los pies colgando. 

"¿Dónde está tu libro?" Preguntó Mirielle. 

La joven se inclinó hacia el niño. Su cruz de madera golpeó contra la mesa

borde.   “No   necesito   un   libro.   Estoy   trabajando   en   un   artículo   y necesito un lugar tranquilo para hacerlo ". 

Marchand   de   repente   comprendió   el   propósito   de   una   mujer   sin interés en los libros que venían

a la biblioteca. De los muchos asientos vacíos alrededor, ella eligió el lugar frente a él. 

Esta fue la forma en que Dios le envió un mensaje. El Señor le dio el cabello púrpura para que él, 

Marchand, lo notaría. La cruz del hombre santo para saber que Dios la envió. El feo anillo de la nariz y

El   perno   de   metal   de   aspecto   malvado   no   tenía   origen   celestial,   a menos que fuera una forma de penitencia. Eso hizo

sentido. Era una mujer extraña, sí, pero el mensaje era claro. Toda la maldad que

seguido, la batalla era suya, de Marchand, para cambiar. Solo era su deber salvar a sus camaradas

de la matanza, evitar la captura del rey y encontrar el camino a la victoria. Dios lo había llevado a los libros del futuro para que pudiera cambiar el pasado. 

Mirielle, bájate. 

El sonido de la voz de Veronique desvió su atención del mensaje de Dios. 

"Recibí una llamada de Fabián mientras estábamos en el parque", dijo Veronique. 

"¿Qué noticias?" 

“Tenemos reservas para todo el próximo mes. Estamos de gira por Inglaterra y Escocia ". 

Marchand   agradeció   en   silencio   al   Señor   por   abrir   la   puerta   de   la oportunidad. Palmer vivió en

Inglaterra y lo encontraría. 

Capítulo treinta

Esme   encontró   a   Stephen   al   lado   del   remolque   donde   se   había instalado un gran poste de madera. Él

se paró sin camisa, espada en mano y lanzó un golpe tras otro al poste, gruñendo mientras lo hacía. Después de una serie de golpes, cambiaba de táctica y atacaba desde otro ángulo o cambiaba de un ataque con una mano a dos manos. Los golpes a dos manos enterraron la hoja de la espada profundamente en el

madera, que logró liberar con relativa facilidad cada vez. La sensación aún   fresca   de   sus   poderosos   bíceps   y   sus   antebrazos   duros   y   con cuerdas   envueltos   alrededor   de   ella,   la   inundó   cuando   los pensamientos del día en las ruinas la reclamaron. Ahora, con cada tirón, veía lo bien definidos que estaban los músculos de su pecho y espalda. 

El clima cambió la semana pasada. Los días se mantuvieron fríos, el viento trajo una advertencia

de   un   invierno   más   frío   de   lo   habitual,   pero   su   rostro   y   brazos brillaban de sudor. ¿Cuánto tiempo había estado allí para sudar tanto? 

Dio otra ronda, rodeando el poste. Con el pecho agitado, se detuvo y se secó la cara

y el cuello con una toalla que había dejado cerca. Arrojó la toalla, se frotó las palmas de las manos en la parte delantera de sus jeans y levantó la espada para realizar otra serie de maniobras. 

"Stephen", gritó Esme y se acercó. 

"Esme." Bajó la espada. 

"¿Qué estás haciendo? Quiero decir, ¿hay alguna razón para el juego de espadas? 

“Soy un caballero medieval”, dijo en un tono firme que la desafió a contradecirlo. "YO

fue de todos modos. El juego de espadas es parte de nuestra rutina diaria ". 

"Eres muy fuerte". El deseo de desanimar sus referencias medievales había desaparecido

en el camino, especialmente desde que visité el Museo de Canterbury. 

"¿Qué más haces como parte de

tu rutina? 

Ella lo sabía, por supuesto. La historia era su especialidad en la universidad y había hecho una pasantía con Miranda. 

en el History Channel. Ella hizo la pregunta para entablar conversación y cruzó los dedos para

no señalaría que esta era la información que tenía. 

“Practicamos muchas cosas en las listas: lucha libre en caso de que uno se encuentre en la mano a-El combate manual, el lanzamiento de hachas, el uso de lanzas y espadas largas a caballo son algunos ". 

"¿También practicaste en campaña?" 

“Sí, cuando no está involucrado en una batalla real. Me he debilitado desde Poitiers ". Hizo un gesto

hacia el poste. "Ahora puedo recuperar mi fuerza". 

Esme se acercó más cerca del alcance de su brazo. 

"Todas estas preguntas, ¿por qué te preocupas?" preguntó. 

"Me interesa cómo te mantuviste fuerte". 

"Ahora lo sabes". 

Ella había llegado a un callejón sin salida. Si ella no pensaba en otra cosa de qué hablar con él, él

despedirla como el día en las ruinas del castillo. 

"Vine un par de veces esta semana pero nunca estuviste en casa", soltó. "Donde D

¿anda tu?" 

Si hubiera podido, se habría dado una patada en el trasero. 

Básicamente había admitido ser

un acosador de bajo grado. Hasta aquí su capacidad para filtrar lo que salía de su boca, que hasta ahora era motivo de orgullo. 

"He   estado   en   Londres",   dijo   Stephen.   "Alex   me   hizo   practicar canciones en su estudio, que es

increíble. El equipo y los talentosos hombres que lo trabajaron me sorprendieron. La diferencia en mi

cantar es ... bueno, déjalo mejor de lo que 

imaginabas ". "¿Tiene previsto sacar a la venta un CD tuyo?" 

Stephen asintió. "Entre otras cosas. Me dijo que movía los hilos, pidió algunos favores. 

Estoy   programado   para   aparecer   en   varios   programas   donde   gran parte de Inglaterra me verá ". 

Ella   no   lo   había   visto   venir.   Ella   nunca   había   considerado   las posibilidades comerciales de

La voz de Stephen. Una vez más, se dio una patada mental por pensar en él como un Stephen ciego con la encantadora voz de tenor, pero sin una habilidad moderna útil. Bien por Alex. Lo reconoció y ya lo tenía encaminado hacia lo que podría resultar una gran carrera. 

"¿El cual muestra?" ella preguntó. 

“Algo   llamado   Britain   Has   Talent,   luego   Jools   Holland   y   Graham Norton. 

 "  Que agradable. Debe haber movido algunos hilos. Esos son programas populares. Ellos reservan

muy por delante. ¿Cuándo son tus apariciones? " 

"En el transcurso de varias semanas el próximo mes". 

Se agachó y encontró la toalla con facilidad. "¿Por qué estás aquí?" 

"Tengo un regalo para ti. Una cosita que mi hermana hizo especialmente para ti ". 

"Gracias pero-" 

“No digas que no todavía. No sabes lo que es ". 

El timbre de viento tintineó cuando lo sacó de la bolsa que llevaba. 

"¿Qué es ese tintineo?" 

“Un carillón de viento. Pensé en colgarlo debajo del alero cerca de la puerta principal. Su sonido lo dirá

cuando estás cerca del remolque ". 

“Dices que tu hermana me hizo esto. ¿Qué hace el sonido? 

Ella describió cómo se veía y el propósito. Aunque no entendió lo que ella

entendido   por   sistema   solar,   captó   el   concepto   del   timbre.   Actuó interesado. Tal vez él

no la enviaría lejos. 

“Es inteligente. Me gusta la idea. ¿Lo pondrías o debería preguntarle a Alex? 

Si quería que ella lo pusiera, estaba bien con que se quedara. Ella lo tomó como una victoria, una

pequeño, pero una victoria de todos modos. Esas palabras sacaron de su mente dos noches de insomnio de preocupación y pánico. El bulto de incertidumbre del tamaño de un rinoceronte que se había sentado en su pecho y apretado

el aire de ella mientras conducía se elevó y se alejó a medio galope. 

Desaparecida la tensión, aspiró el primer aliento libre de la última hora. 

Lo colgaré. ¿Vamos a la cocina? Solo necesito un pequeño gancho y estar de pie en una silla. 

para llegar al alero ". 

"Sí, entremos. Tengo sed". Stephen se echó la toalla al hombro, metió la espada en una funda nueva y agarró su bastón. 

Él nunca sabría lo amplia que sonreía. Si él le daba la oportunidad, ella se lo mostraría en un

mucho más grande lo feliz que estaba. 

"Hábleme de trabajar en el estudio de Alex", dijo cuando entraron. 

"¿Fue divertido?" 

"Sí, la mayoría del tiempo. A veces también era un poco agotador. 

Algunas canciones requirieron mucho

repeticiones para que yo tenga el ritmo correcto ". 

Esme dejó el timbre sobre el mostrador. Les sirvió un gran vaso de agua y les puso

Stephen está en su mano. "Aqui tienes." 

"Gracias", dijo y se sentó a la mesa. 

Esme buscó un gancho. La cocina compacta solo tenía cuatro cajones. 

Tres celebrados

cubiertos y otros utensilios. Rebuscó en el último, que era el cajón de trastos de Miranda e Ian. 

“Vaya, no puedes creer este cajón. Hay un billón de bolígrafos, cinta adhesiva, una mini engrapadora, 

quitagrapas, tijeras, abrecartas, pero no un gancho de ningún tipo 

". "Conseguiré uno de Owen más tarde". 

"Buena idea. Volviendo a tu próximo debut, quiero saber más sobre tu carrera como cantante. 

¿Qué canciones interpretas en los diferentes programas? " 

“No he decidido cuáles para Jools Holland o Graham Norton. Para Britain Has Talent, voy a cantar una canción seria llamada Just Show Me   How   to   Love   You   y   una   canción   alegre   llamada   Maybe   I'm Amazed. Alex deseaba un arreglo diferente y le pidió sugerencias al autor de la canción. El escritor, un buen hombre llamado Paul, vino al estudio y trabajó con nosotros ". 

Esme soltó un pequeño "ooh" cuando mencionó a Paul. "Conociste a Sir Paul McCartney ... Paul

McCartney, increíble. Stephen, no tienes idea, pero él es un gran actor en la industria de la música. Sir Paul es una leyenda, un icono ". 

“Solo lo llamé Paul. Eso es lo que me dijo que lo llamara. Le dije que no necesitaba llamarme señor

Stephen, simplemente Stephen haría ". 

“Nunca me pareció alguien lleno de sí mismo. Me alegro de que ambos se llevaran bien

bueno, ”dijo ella, sentándose junto a él. 

Stephen terminó el ayuno de agua. "Me encantaría un vaso de jugo de naranja". 

Se levantó, fue al frigorífico, le llenó el vaso y volvió a sentarse junto a él. "Aquí", dijo ella

y colocó el vaso en su mano. 

"Gracias." Bebió el jugo casi tan rápido como el agua. Dejó el vaso y viéndose cohibido dijo con indiferencia: “He estado sudando. Necesito ducharme." 

Esme esperó un poco antes de decidir aventurarse en un territorio de relación más profundo. "Haría

¿Te gusta que te laven la espalda? 

Stephen levantó la mirada. Sus ojos no encontraron los de ella. "¿Es una pregunta general o no

¿oferta?" 

"Definitivamente es una oferta". 

Giró la cabeza una fracción a la derecha. Sus ojos encontraron los de ella. El debate rabió detrás de él. 

O perdonaría o no lo haría. Otro, lo siento, no iba a ayudar. 

“No puedo deshacer lo que se dijo. Tú… ”ella tomó una respiración reconfortante y la dejó escapar. "Tu tampoco

creo que he cambiado o tú no ". 

Pasó   un   largo   y   angustioso   momento,   luego   se   puso   de   pie   y, extendiendo la mano, dijo:

como mi espalda lavada ". 

Ella se levantó y deslizó su mano en la de él. "¿Debemos?" 

Dejó que ella lo llevara al dormitorio donde se quitó los zapatos y tiró los calcetines. Ella

lo   despojó   de   los   jeans.   Sus   labios   rozaron   su   clavícula   mientras   se inclinaba para desabrocharlo y desabrocharlo lentamente. Ella usó sus uñas para rastrillar su caja torácica en su camino hacia la banda elástica de su ropa interior, amando el estremecimiento que siguió a su estela cuando golpeó un punto de cosquillas. Ella lamió sus pezones y besó su pecho,   su   estómago,   la   delgada   línea   de   cabello   que   conducía   a   su entrepierna mientras bajaba para quitarle la ropa interior. 

Cuando ella comenzó a quitarse la ropa, él la agarró por las muñecas y la detuvo. "Espere." 

Fue al tocador que no sostenía su ropa y sacó una bufanda de seda roja, sin duda

Miranda's, del cajón superior. 

"¿Cómo   supiste   que   estaba   ahí?"   Preguntó   Esme.   "Debes   haber fisgoneado". 

“No… oh está bien, sí. Yo fisgoneé, ¿y qué? 

"Eso es terrible. Deberías de estar avergonzado." 

"Lo soy", dijo sin convicción. "Estarse quieto." 

"¿Qué vas a hacer? ¿Estás pensando en atarme? 

“¿Y si lo fuera? ¿No confías en mí? 

"Hago. Eres el único en quien confío para atarme. ¿Ese es el plan? 

"No. Quiero envolver esto alrededor de tus ojos. Deseo que hagas el amor con tu otro

sentidos, para saber cómo se siente ". 

Se   acercó   mientras   le   ataba   el   pañuelo   sobre   los   ojos.   Lo suficientemente cerca para que su erección empuje

sus nalgas a través de su falda de lino. Esta vez se estremeció con un escalofrío de anticipación. 

"¿Puedes ver algo a través de la bufanda?" 

"No." 

"Ahora te desnudaré". 

Por detrás, le quitó la chaqueta de lana de un brazo a la vez. Luego, con el pecho presionado

a su espalda y su cálido aliento acariciando los diminutos pelos de su cuello, extendió la mano y

desabotonó su blusa. Tiró  de él hasta la  mitad de  sus brazos para atraparlos a los lados. Él empujó

su   cabello   para   exponer   su   cuello   a   sus   labios.   Labios   que mordisquearon desde la parte superior de su columna vertebral a lo largo de la parte posterior de su cuello hasta el costado de su garganta, donde se demoraron. Aún aprisionada por sus mangas, ella no podía tocarlo o burlarse de él a cambio, solo gemía y susurraba, "más". 

Sin su vista, sus otros sentidos cobraron vida. Ella escucho el casi

imperceptible

cambio en su respiración cuando se movió de su garganta para arrastrar sus   dientes   por   la   parte   superior   de   su   hombro,   deteniéndose   para morder aquí y allá. La esquina dentada de un diente frontal se superpone ligeramente   al   otro.   Una   imperfección   que   ella   no   había   registrado cuando se besaron antes. 

Un   solo   hombro   colapsó   bajo   el   erótico   calor   húmedo   de   su   boca seguido por el

picadura fugaz de la picadura. 

"¿Te lastimé?" preguntó. 

"No." 

"¿Qué sentiste?" 

"Suave   y   luego   nítido,   el   contraste   de   los   dos   fue   tan   bueno,   tan inesperado que ..." 

"A   veces,   el   placer   con   una   pizca   de   dolor   en   el   lugar   correcto   es mágico, ¿no?" 

"Sí, magia". 

"¿Anhelas más?" 

Ella asintió con la cabeza y su respiración se aceleró con la subida y bajada de su pecho mientras él

besado a lo largo de la pendiente del otro hombro. 

El   vello   de   su   pecho   le   hizo   cosquillas   en   el   brazo   mientras   él   se arrodillaba en el suelo. Levantó un pie

y se quitó un zapato y luego el segundo. 

Se retorció y arrugó los dedos de los pies desnudos contra la gruesa alfombra del dormitorio. La pila de felpa

se sentía lujoso, decadente. Ella, que nunca había actuado de forma descarada y desenfrenada con total abandono, 

Quería que le hicieran todas las cosas decadentes que Stephen pudiera pensar. 

Quizás fue la venda de los ojos. 

"Quítate las bragas", ordenó después de deslizarlas hacia abajo. 

Cuando  Stephen se  levantó  de  nuevo,  se  movió  detrás  de  ella  y  le levantó la falda. Yemas de los dedos ligeros

acarició el interior de su muslo y rozó solo el borde de su nido de rizos. 

"Separa las piernas por mí". 

Ella hizo. Deslizó un dedo, luego dos, luego tres en su lugar húmedo. 

Masajeando el

protuberancia   excitada,   dio   vueltas,   profundizó   más,   se   retiró   a   su entrada, luego profundizó nuevamente. Deslizó los dedos solo para volver a entrar en ella en una imitación de los bailes más antiguos e íntimos. 

"Me   estás   volviendo   loco",   dijo,   su   voz   baja   y   ronca.   En   cualquier segundo ella exigiría

más que dedos. 

"Bien", dijo, su respiración entrecortada como la de ella. 

Sacó los dedos de su interior para quitarle la blusa, liberando por fin sus brazos. Cuando

ella trató de volverse, él la mantuvo en su lugar con un brazo sobre su pecho. "Envuelve tu mano alrededor de mí" 

instruyó. 

Ella entendió y envolvió su mano alrededor de su erección. Con su otro brazo presionado para

su estómago, la sostuvo en un abrazo feroz mientras ella lo frotaba. Su respiración

se convirtió en pantalones calientes, húmedos en su oreja cuando tocó la punta de seda que gritaba estar dentro de ella. 

Desde   la   carretera   cercana,   los   neumáticos   chirriaron,   se intercambiaron palabras y luego se volvió a hacer silencio. 

Ruidos familiares que le sonaban de otro mundo. 

Él sujetó su mano alrededor de su muñeca, tomó su mano de él y levantó sus dedos hacia ella. 

nariz. "¿Qué hueles?" 

"Yo." 

Él se llevó la mano a la nariz. "¿Ahora?" 

"Usted." 

“Esa es una respuesta correcta pero no la correcta. Lo que hueles es mas

primitivo. Es

deseo. Tuyo y mio." 

Qué ásperas fueron sus manos callosas cuando le quitó el sujetador para acariciar sus pechos. los

montículos duros de sus palmas rasparon su suave carne mientras gentilmente hacía rodar sus pezones entre sus

dedos. Placer y dolor. 

Se movió frente a ella y llevó su mano a su pecho. "¿Qué sientes?" 

"El latido de tu corazón". 

A cambio, ella llevó su mano a su pecho. "¿Qué sientes?" 

"Un corazón que se acelera por mí". 

Ella se apretó más. Ella chupó su labio inferior y luego besó a lo largo de su mandíbula hasta su oreja, 

donde ella preguntó: "¿Qué oyes?" 

"Las palabras guturales de una mujer picaron de pasión". 

El calor subió por su columna, se extendió a su cuello y hombros. Sin la capacidad de ver el

hambre en sus ojos, ver sus labios separarse en invitación, ver el deseo mientras estallaba a través de ella, ¿la lujuria lo cubrió también con una manta febril? 

Colocó su furia entre sus piernas pero no dentro de ella. Luego, la ahuecó

culo y la apretó contra él, un solo dedo trazó la hendidura de su trasero. "¿Qué sientes cuando te toco?" 

"Como si mi piel estuviera en llamas y me quemaría hasta que estés dentro de mí". 

Lento y constante, se movía de un lado a otro, en un camino erótico que la hacía más hábil que ella. 

alguna vez pensé posible. Ella gimió y apretó su espalda queriendo que el tormento se detuviera, queriendo que continuara. 

Sin detener la burla sensual, la besó explorando cada caída y curva con su

lengua. Cuando rompió el beso, preguntó: "¿Qué probaste?" 

Una ligera brisa de una ventana abierta en algún lugar le revolvió el pelo y le provocó un escalofrío. 

a la parte baja de su espalda. La giró, la atrajo hacia su cálido pecho y la rodeó con sus brazos. "¿Mejor?" preguntó. 

"Mucho." 

"¿Qué probaste?" 

"El dulce toque de naranja". 

"Y yo, ¿a qué sabe?" 

“Como siempre me has probado, ya sea real o en mi imaginación. Rica y cálida

como miel al sol ”. 

No   pudo   soportarlo   más.   Stephen,   si   no   me   haces   el   amor   de inmediato, lo haré

morir de deseo, lo juro ". 

"Ven", dijo y la llevó a la cama. 

"¿Puedo   quitarme   la   bufanda   ahora?"   Preguntó   Esme   y   se   acostó sobre las sábanas arrugadas. 

"Si." 

El frenesí de su anterior encuentro sexual en las ruinas del castillo estaba ausente. Hoy fue

la unión a través de caricias que no dejaban ni un centímetro de piel. 

Era brazos entrelazados y una maraña de piernas y un duelo para ver quién podía besar más largo, más profundo. 

La penetró, se retiró, volvió a entrar más profundo y más fuerte con cada golpe. Y con

cada golpe, sus músculos lo agarraban, ordeñándolo, exigiendo más. Y

con cada demanda, 

gimió,   emocionándola   cuando   él   susurró   su   nombre,   sus   labios rozando su piel. 

El   poder   construido   dentro   de   ella.   Sus   piernas   apretó   con   fuerza alrededor de él, gritó su nombre mientras

el alivio la atravesó. 

Stephen se contuvo hasta que ella encontró su liberación. El suyo vino en la última ola de ella. 

Rodó sobre su espalda. Esme se movió para acostarse de lado. Ella descansó su cabeza en su pecho

y escuchó su corazón que aún latía mientras el de ella martillaba contra sus costillas. 

Se quedaron callados. Ella pasó distraídamente sus dedos por su vientre. Distraídamente pasó la mano

a lo largo de su columna, sus dedos bailaron en los hoyuelos sobre sus nalgas antes de moverse hacia arriba y

volviendo sobre el camino que tomó al bajar. 

"¿Qué aspecto tienes?" Stephen preguntó después de un rato. 

"Empiece por su cabello". Dibujó un

bloquear y se lo llevó a la nariz. “Me gusta el olor. Me recuerda a la lavanda ". 

“Mi champú tiene un toque de lavanda en el aroma. Mi cabello es rojo cobrizo pero con

mucho oro mezclado con él. El color se llama comúnmente rubio fresa

". 

“Me gustan las fresas”, dijo con una sonrisa. “Conozco el rojo con oro del que hablas. Una feria

número de damas en la corte tenía este color. ¿Es liso o rizado? Se siente recto ". 

"Es recto". 

"Y el ancho de una palma más allá de tus hombros". 

Dejó caer el mechón de pelo y le pasó tres dedos por la frente. "Usted tiene un buen

frente, no demasiado ancha, pero tampoco demasiado estrecha. 

Se puso de costado y se apoyó en un codo. 

Esme se volvió de espaldas. Pasó un dedo por la cicatriz debajo de su barbilla. "Entendiste

esto en Crecy? 

"Sí", dijo, confirmando la precisión de la pintura de Canterbury. "Con el intenso

luchando,   los   cuerpos   de   caballos   y   hombres   rápidamente   se esparcieron por el campo de batalla. Los que íbamos a pie teníamos poco   espacio   para   blandir   una   espada.   Un   soldado   enemigo   y   yo luchamos con nuestros cuchillos. Se las arregló para cortarme antes de perder nuestra pelea ". 

"Todavía sangraba cuando el príncipe te nombró caballero, ¿no?" Ella tenía que preguntar, tenía que escucharlo dar

voz a su improbable sospecha. Había abierto una caja de Pandora de preguntas extrañas con

Respuestas desconocidas cuando decidió investigar las afirmaciones de Stephen. El viaje en el tiempo estaba en un

categoría por sí misma. 

"Si. Después de la caballería, me lavé en el río cercano y me ocupé de las costuras ". 

La   pegajosa   cuestión   de   la   pintura   con   la   cara   de   Stephen   se desvaneció por un breve segundo mientras el

El pensamiento digno de vergüenza de hacerse puntos sin anestesia pasó por su imaginación. Cuando la loca posibilidad que presentaba la pintura regresó, Esme la obligó a olvidarse. 

El perdón de Stephen era lo que importaba por el momento. Además, el viaje en el tiempo era más que

que le importaba tratar ahora mismo. 

"Mi turno." Stephen se pasó el dedo índice a lo largo de la nariz y retrocedió para frotar la punta de

su dedo sobre el puente. "¿De dónde sacaste el bulto?" 

“Jugando voleibol hace  diez años. Mi  compañera  fue a devolver  la pelota y me pegó cuando ella

bajó el codo. Me rompió la nariz. Dolía como el diablo y sangraba como un loco. Me quedé con el bulto cuando se curó ". 

“No sé qué es el voleibol. No importa ". Se movió a sus mejillas y acarició

ellos con el dorso de sus dedos. "Alto y elegante". 

Las manos que empuñaban una espada tan acertadamente eran tan elocuentes cuando la tocaban. Él hizo

rendirle   homenaje   como   Stephen   el   hombre   o   como   Stephen   el caballero? Cada joven imagina

de alguna manera, el toque de un caballero es mágico. Qué graciosa la distinción apareció en su cabeza ahora. Ella

sonrió, contento de no poder ver la sonrisa. Si no lo ve, no preguntaría por  qué. No  tendría  que  explicarle  que no importaba con quién le hiciera el amor, hombre o caballero, solo que le hacía el amor como si solo ella quisiera complacer. 

"Gracias. Están cubiertos con una lluvia de pecas al igual que mi nariz 

". 

"¿Pecas?" 

"Pequeños puntos marrones del sol". 

“Ah, yo también conozco estos lugares. Vamos, ¿de qué color son tus ojos? 

"Color   avellana."   Parecía   un   poco   desconcertado.   “Una   mezcla   de verde parduzco”, explicó. 

“A mis ojos, son de un verde perfecto. No me vas a convencer de lo contrario ", dijo y

tocó la punta de su nariz con la de ella. 

A continuación, trazó el contorno de sus labios con la yema del dedo. 

"Lindos labios, milady: una almohada para el

inferior y un arco de galés bien elaborado para la parte superior, un placer para el hombre que los separa ". 

"¿Un arco de galés?" 

"Aquí está la curva superior e inferior del eje del arco". Con su dedo, mostró cómo

desde la sangría central, cada lado se dobló. Cuando lo señaló, ella entendió que parte del

comparación. 

"Aquí." Colocó la punta de un dedo en la sangría entre las curvas. 

"Esta es la parte donde

el arquero se agarra y retrocede. No está al mismo nivel que el resto de

el arco." 

"Ah, ya veo. Gracias." 

“El tuyo está mucho más bien definido. Un chapuzón perfecto para la punta de un dedo ... " 

"O la punta de una lengua". 

"Creo que tienes razón, pero probaré la teoría". Tocó con su lengua la flecha

en   forma   de   inmersión   y   luego   hacia   abajo   para   besar   sus   labios individualmente. Se metió a cada uno en su boca antes de separar sus labios   para   besarla   como   si   su   vida   dependiera   de   lo   bien   que saqueara. 

"Ahora   milady",   dijo   después   de   interrumpir   el   beso.   "Todavía necesito una ducha y estaba

prometió que me lavarían la espalda ". Rodó hacia el otro lado de la cama y se alejó, acercándose a donde ella yacía. “Como soy un hombre justo, te lavaré la frente”, dijo, moviendo las cejas y extendiendo la mano para ayudarla a levantarse. 

“Un comercio justo, milord. Un comercio

justo ". Capitulo treinta y uno

"Diviértete", dijo Esme mientras ella y Stephen caminaban hacia la base de la rampa del remolque. Alex

había venido unos minutos antes para llevarlo a otra lección de judo. 

“No lo llamaría divertido, aunque me gusta aprender el arte. Cuando finalmente domino un movimiento, 

me enorgullezco de ello, de mí mismo ”, le dijo Stephen y luego le dio un beso de despedida. 

Una vez que el auto de Alex estuvo fuera de la vista, Esme llamó a la puerta de la cabaña de los Lancaster. 

Shakira la abrió y se oyó el agradable olor a pan recién horneado. 

"Hola." 

Esme   respiró   hondo   y   dejó   que   el   aire   rico   y   cálido   llenara   sus pulmones. Ella soltó el aliento

lentamente, luego preguntó. “¿Estás en medio de hornear? No quiero interrumpir ". 

En verdad, ella no estaba tan preocupada por interrumpir. Ella estaba mucho más preocupada

con obtener respuestas a sus preguntas. 

"Tu no eres. He terminado. Estás oliendo el pan de pastor que hice antes para la cena. 

Adelante." 

"Hornear pan tiene que ser uno de los diez mejores olores del mundo", dijo Esme, dando un paso

dentro. 

Cualquiera que me conozca le dirá que no soy muy buen cocinero. Esa es la competencia de Alex. 

Es mucho más creativo y capaz con la comida que yo. Pero incluso yo puedo hacer funcionar una máquina de pan ". 

Shakira cerró la puerta y le dio a Esme una sonrisa torcida. "¿No te ves excepcionalmente

¿alegre? Supongo que tu estado de ánimo no tiene nada que ver con el hecho de que vi tu auto estacionado

fuera de Stephen anoche y todavía allí esta mañana ". 

"Lo hace", confirmó Esme con una gran sonrisa propia. 

"¿Entonces todo está perdonado?" 

Esme asintió. 

"Excelente. Ven, cuéntame todo sobre tu victoria ". 

En realidad, no hay mucho que contar. No lo admitió, pero creo que me extrañó ”, dijo Esme. "Electra

le hizo un carillón de viento. Usé el timbre para romper el hielo. Una cosa llevó a la otra y listo, 

aquí estoy." 

"¿Lo compraste con una campanilla de viento?" 

“No solo el timbre. Había encanto involucrado ". 

Shakira entró en la cocina. Bien por él y bien por ti. ¿Café?" 

"Me encantaría un poco, negro, por favor". Esme la siguió y se sentó en una de las dos sillas de pino en el

pequeña mesa. 

Esme sopló el café caliente pero no tomó un sorbo. La verdadera razón por la que llamó

La puerta de Shakira no se abrió fácilmente. ¿Donde empezar? ¿Qué podría abrir la conversación? 

¿Con eso no sonó loco, o acusatorio, o ambos? No vino ningún camino indirecto astuto o inteligente

a ella, así que fue con lo obvio y sacó su teléfono celular del bolsillo de su suéter. “Tengo varias fotos de un cuadro que vi recientemente. Me gustaría   mostrárselos   ”,   dijo,   desplazándose   por   su   galería.   "Me interesa tu opinión sobre el tema". 

Dejó el teléfono frente a Shakira. “La pintura está en Canterbury. Si quieres un

versión más grande que la que tengo en mi teléfono, podemos ir allí ". 

Shakira tomó el teléfono y se desplazó en silencio por la serie de fotos. 

Ella miró

en la pantalla chica y después de la última, repasé la serie. "El joven caballero arrodillado tiene un gran parecido con Stephen", dijo, su mirada elevándose hacia la de Esme. 

"Podrían   ser   gemelos,   así   como   el   caballero   que   está   detrás   de   él podría ser el doble de su marido". 

Shakira  le entregó  el teléfono a Esme.  “Sí, asombroso. ¿De  qué es exactamente una pintura? los

la figura central se parece al Príncipe Negro ". 

"Él es." Esme explicó cómo se enteró de la pintura y que el original El dibujo de la pintura fue tomado desde la época de Crecy. “Fui a verlo   por   mí   mismo.   Las   fotos   de   mi   celda   no   hacen   justicia   al parecido entre los hombres ". 

Esme dudó, pero solo por un momento. Ella empujaría el sobre como dice el refrán. "Tener

¿Me contaste todo sobre Stephen? 

Shakira la miró fijamente, sin pestañear. "Si. ¿Qué te hace preguntar? 

La expresión en

sus ojos se suavizaron pero una desconfianza inconfundible entrelazó su tono. 

¿Shakira temía que se revelara un secreto? Esme pensó ... quizás sí. 

Atrévete a confesar

¿Había empezado a creer que Stephen había dicho la verdad sobre lo que   era?   Tenía   que   dar   respuestas   para   obtener   respuestas. 

“Encuentro que cuanto más lo conozco, surgen más y más preguntas sobre su pasado”. 

"¿Me gusta?" 

“Esta   pintura   para   uno.   La   sangría   en   la   barbilla   de   Stephen   que parece una hendidura es en realidad una cicatriz. 

Cuando le pregunté por la cicatriz, me dijo que la había sacado de un puñal en Crecy. Como puede ver, el joven que está siendo nombrado caballero está sangrando por la barbilla. 

Shakira   escuchó   sin   comentarios.   Prosiguió   Esme.   "La   suciedad   se aferró a la empuñadura de Stephen

espada cuando me la mostró. Dijo que lo dejó caer cuando el caballero francés lo golpeó y

lo desarmó. Envié raspaduras de suelo a un laboratorio. Las muestras de   prueba   no   coinciden   con   las   que   tiene   el   laboratorio   de   las provincias   francesas   modernas.   Tampoco   son   de   ningún   condado inglés ". 

"¿Entonces?" 

"Cuando   digo   que   no   coincide,   me   refiero   a   que   el   laboratorio confirmó que las muestras no contienen nada

que se encuentran comúnmente en los suelos de hoy ". Esme deslizó el teléfono   hacia   Shakira   nuevamente.   Stephen   afirma   que   sirvió   al barón Guiscard, un noble que luchó en Crecy y Poitiers. Lo investigué. 

Usted y

Alex vive en lo que era la tierra de Guiscard. Las ruinas cercanas son del castillo del barón. 

Estuve en el cementerio allí y vi tres lápidas nuevas. Dos eran de los padres del barón

y uno de un caballero que Stephen afirma era su querido amigo. Desde su

tu tierra ahora, quien mas

proporcionaría nuevas lápidas? " 

"¿Qué quieres que te diga?" 

"Para la mayoría de la gente, parece que tú y Alex sienten ... debo decir

... una conexión inusual con el

A la familia Guiscard ya un caballero que les sirvió ". 

Cuando Shakira no respondió, Esme se inclinó. "Te lo ruego, si hay algo

no me estás hablando de Stephen, por favor no lo retengas. No me preocuparé menos por él ". 

Con mano temblorosa, Esme tomó un sorbo de café, medio aliviada de tener el coraje de pedirle respuestas a Shakira y medio preocupada de que la llamara loca y la echara de la cabaña. "Necesito la verdad". 

"¿Cuál crees que es la verdad?" 

“No   ha   sufrido   un   brote   psicótico.   Ni   siquiera   puedo   empezar   a explicar cómo o por qué, pero algunos

la forma en que el verdadero caballero medieval, Stephen Palmer, ha avanzado en el tiempo ". 

Shakira miró el teléfono, respiró hondo y suspiró. Cuando finalmente miró hacia arriba, 

fijó su mirada en la pared. Después de un largo minuto, Shakira se volvió hacia Esme. “Te diré lo que necesitas saber sobre Stephen. En cuanto   al   resto   sobre   el   barón   Guiscard,   nuestro   vivir   aquí   y   el caballero de la foto que se parece a Alex, eso es personal y no está abierto a discusión ". 

Shakira se levantó, quitó las tazas de café, se sirvió dos copas de vino y le dio a Esme un

copa. "Algunas verdades van mejor con una bebida". 

"Eso significa que tengo razón". 

Shakira asintió. "Es el Stephen Palmer medieval". 

Ambos tomaron un gran trago de vino. Esme dejó que la información se asentara en su mente. Ella

no dijo nada porque no podía. No hay una respuesta fácil para que lo imposible se convierta en realidad. 

"¿Estás bien?" Preguntó Shakira. 

"Tan bien como puedo estar". 

“Todo el impacto. Es mucho para asimilar ". 

"Que es. He albergado una sospecha durante un tiempo. La pintura añadió combustible a mis sospechas

pero escucharlos realmente confirmados ... guau ". 

Shakira   pasó   los   siguientes   minutos   hablando   sobre   el   artículo   de noticias que mencionaba a Stephen. 

era un paciente en un hospital francés. Ella le contó que Alex e Ian regresaron con él. Información que Esme conocía. 

"No no. Necesitas decirme la parte medieval. Afirmó que Alex es Guy Guiscard, el

barón que sirvió. ¿Es por la razón que creo? Esme instigó, segura de que Shakira sabía lo que ella

significaba.   Ella   tiró   la   pregunta   con   la   esperanza   de   que   Shakira pudiera   cambiar   de   opinión   y   llenar   los   vacíos   con   respecto   a   su propia situación. Estuvo tentada de decir: Sé que en algún momento retrocediste   en   el   tiempo.   Stephen   habló   de   las   canciones   que   le hiciste cantar para el cumpleaños de Guy. 

“Preguntaste por Stephen. Como te dije, Alex y yo estamos fuera de la mesa ". "¿Qué dijo sobre esto ... esto ... radiante?" 

“Le dijo a Alex e Ian que se alejó gateando del caballero francés que lo golpeó. 

Arthur, su caballo, le dio un codazo y Stephen intentó levantarse, pero no pudo. Pensó que se estaba muriendo. Entonces, lo siguiente que supo, fue que un francés le habló y le dijo que no había batalla, no había guerra, y su

esposa llamó a una ambulancia. Después de mucho manejo por otros franceses, fue llevado a la

hospital." 

Esme   consideró   cómo   actuaban   las   personas   que   viajaban   en   el tiempo en las películas. Ninguno de los

los   personajes   se   enfrentaron   ciegos   a   cualquier   tiempo   o   mundo extraño   al   que   llegaron.   Todos   tenían   la   ventaja   de   la   vista   para ayudarlos a adaptarse a su entorno. La admiración se apoderó de ella por la forma en que Stephen manejó su situación. Ella no pensó que lo manejaría una décima parte también. 

Cuando   ocurrió   inicialmente,   tuvo   que   haber   estado   terriblemente asustado, y qué extraño que el

El francés de este mundo no dijo nada sobre el caballo de Stephen. 

“Si   Arthur   estaba   lo   suficientemente   cerca   como   para   empujar   a Stephen, probablemente también estaba radiante aquí. Entonces, si él No estaba en el área inmediata cuando encontraron a Stephen, ¿dónde estaba? ¿Dónde podría un caballo? 

vagar y no ser visto y ¿dónde está ahora? " 

"Oh,   buena   pregunta",   las   cejas   de   Shakira   se   arquearon   con   la sugerencia. "Haré que Alex mire

en el asunto ". 

“Al menos, solo Stephen y quizás Arthur viajaron hacia adelante. ¿Te imaginas a los franceses

caballero y sus camaradas corriendo, parloteando en francés medio y amenazando a la gente con

espadas? 

“Gracias a Dios, eso no sucedió. Todo el mundo habría ido al looney bin, Stephen

incluido." 

Esme consideró los escasos datos que tenían. Obviamente, la ruptura en el tiempo no quedó abierta. 

por mucho. Las personas depositadas, que aparecen de la nada desde otro   siglo,   darían   lugar   a   una   investigación   importante.   Peor   aún, pánico. Ese lugar en particular tampoco podía tener la reputación de arrastrar a la gente. Lógicamente, una ruptura en el tejido del tiempo podría llevar a la gente moderna a

otro   lugar,   el   futuro   incluso.   Si   otros   desaparecieran,   nadie   se acercaría, incluido el

Francés que descubrió a Stephen. Él nunca se habría quedado cerca de

él. Las aberturas deben

ser   esporádico   además   de   de   corta   duración.   ¿Cuántos   de   estos existieron? Hay un pensamiento preocupante. 

"¿Tiene alguna idea de qué desencadena, a falta de una descripción mejor, estas puertas

¿hora?" 

"Ni idea. Si hubiera habido una tormenta eléctrica, podría sugerir que creó un superconductor. 

Pero ese día no ocurrió ninguna tormenta como esa ”, dijo Shakira. 

"Le pregunté—" Hizo una pausa. "Lo busqué." 

"¿Por qué pensaste que un rayo podría activar esta puerta del tiempo?" 

“El rayo es una fuerza bastante poderosa. ¿Por qué no pensar que podría ser eso? Preguntó Shakira. 

“El año pasado tuve una charla con el Dr. Oliver Gordon. Es el físico que realiza experimentos sobre viajes en el tiempo en la tierra cercana que Alex donó. Mencionó algo llamado super relámpago ". Shakira agitó una mano desdeñosa y agregó: "No importa, ya que no ocurrió el día de la batalla". 

"Tal vez debería hablar con el Dr. Gordon". 

“No, no hagas eso. Es un chico científico. Si acude a él con un montón de preguntas, en

volver, va a preguntar más de lo que responde a los tuyos ". 

"Buen punto." 

#

Cuando llegó a casa de su lección, Esme saludó a Stephen en la puerta con un beso profundo. 

"Con mucho gusto saldría y volvería cien veces, si tuviera la misma garantía

bienvenidos con cada uno ”, dijo después de que ella interrumpió el beso. 

Ella le rozó los labios con un beso suave y ligero y se apartó de su abrazo. Ella tomó su pequeño

bolsa de lona con su toalla, algunos artículos de tocador, sandalias que llevaba en el casillero

habitación y colóquelo en el suelo. Luego, lo llevó de la mano al salón. 

"Tenemos que hablar." 

"Muy bien." 

El fácil acuerdo le trajo el destello de una sonrisa. Tenía que ser el único hombre en el

mundo occidental que no vio las palabras que tenemos que hablar con pavor. "Te creo", dijo mientras se unía a ella en el sofá. “¿Me crees… qué? No entiendo." 

“Creo   que   te   has   presentado   a   tiempo.   Que   eres   Stephen   Palmer, caballero medieval

quien de alguna manera durante la batalla se encontró transportado en el tiempo ". 

Sólo el pecho de Stephen subía y bajaba mientras permanecía sentado como una piedra, en silencio. Donde estaba el

entusiasmo que anticipó cuando interpretó esta escena en su cabeza? 

Después de decirle en el pasado que no era un viajero en el tiempo, sin ocultar nunca sus dudas cuando hablaba de su vida medieval, pensó que   estaría   increíblemente   feliz   con   la   noticia.   Esperaba   una   gran respuesta,   una   gran   muestra   de   gratitud   para   empezar.   Si   ella   le hubiera dicho que se les acabó su mermelada favorita, tendría una reacción aburrida. 

Se quitó los zapatos, se relajó contra el respaldo del sofá y apoyó los pies descalzos en el

mesa de café. 

"¿Qué cambió?" preguntó, simplemente. 

"Pequeñas cosas que dijiste e hiciste que me hicieron preguntarme", dijo Esme, resignada al hecho de que

la gran escena no iba a suceder. “Empecé a buscar respuestas. Cuanto más investigaba, más preguntas tenía ". 

"¿Y?" 

“Mi investigación me llevó a Canterbury, donde hay una pintura del Príncipe Negro en Crecy. 

Es   el   día   en   que   confirió   el   título   de   caballero   a   los   soldados   que lucharon en su columna. Tú y Alex están en eso. Estás arrodillado ante el príncipe y Alex está detrás de ti ". 

"¿Estás seguro de que soy yo?" 

"Sí, eres muy joven, pero eres fácilmente reconocible, incluso hasta el sangrado

herida en la barbilla ". 

Pasó   el   pulgar   por   la   cicatriz.   "El   momento   aún   está   vivo   en   mi memoria". Un pensativo

expresión cruzó su rostro. “Es un gran peso que te consideren loco cuando no lo estás. Ahora, por fin estoy libre de la carga ". Se inclinó, le tocó la cara con las yemas de los dedos y encontró sus labios con los suyos para darle un tierno beso. "Gracias por creer". 

Se sentó y se cruzó de brazos luciendo parecido a un genio de una botella en su camiseta y

pies descalzos. Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. 

"¿Qué estás pensando?" Preguntó Esme. 

"Esta pintura, estoy inmortalizado ahora, ¿no?" 

Esme no había pensado en ese aspecto, pero tendría que decir que sí. 

"A tu manera, 

sí, siempre que la pintura sobreviva ". 

"Me gusta ... ser inmortalizado". Se volvió hacia ella y dijo: "Es extraño que todo lo que se necesita para

convencerte   de   que   era   una   pintura   y   algunos   fragmentos   de información? Sospecho que hay más en tu

cambio de corazon." 

“Estaba seguro en un noventa y nueve por ciento, pero quería estar al cien por cien. Después de que vi el

pintando, fui a Shakira y le rogué que fuera honesta sobre lo que sabía

". Esme usó el último para pasar a una pregunta sobre Shakira y Alex. 

"Ella confirmó tu pasado". 

Había planeado llevar con cautela el tema de que ellos viajen en el tiempo. Ese

El  plan  no  sobrevivió  a  su  extrema  curiosidad.  “Shakira  se  negó  a discutirlo, pero sé que ella y Alex también se vieron atrapados en una especie de distorsión temporal. Por la pintura, también sé que Alex es Guy

Guiscard y tú me hablaste de cantar para Shakira ". 

“Sí, es Guy, por favor no me pidas que te cuente cómo se convirtió en Alex Lancaster. Él

me lo explicó, pero realmente no entiendo cómo sucedió todo ". 

"La cuestión es: de alguna manera se adelantó, pero no del campo de batalla como tú porque él

murió allí ". 

"Correcto." 

"Extraño. ¿Que hay de ella? Como Shakira no estaba en la batalla, pasó de ser moderno

Inglaterra, a tu tiempo. Me pregunto dónde ocurrió el cambio ". 

“No muy lejos de aquí, en un antiguo camino hacia el castillo en el área que Alex le dio al Dr. Gordon para

investigación." 

"¿Crees que el portal o como se llame podría abrirse de nuevo?" 

Preguntó Esme alarmada

ante la perspectiva. 

El se encogió de hombros. "Espero que no. Pero no me acercaría por si acaso. El viaje en el tiempo es de Gordon

área de especialización, si se abre, déjelo manejar las consecuencias ". 

Capítulo treinta y dos

Londres, cuatro semanas después:

"Shakira, ¿conseguiste lo que buscaba?" Preguntó Stephen. 

"Si." Ella le entregó la caja cuadrada. 

Palpó todo el cuadrado, pasando la cinta entre sus dedos. "Bien, envuelto

con una corbata de raso. A las damas les gusta la cinta. El papel es bonito, supongo ". "Seguí tus instrucciones a la perfección". 

Entre bastidores en The Graham Norton Show, la Sala Verde se llenó de Stephen's

amigos: Alex, Shakira, Miranda, Ian y, por supuesto, Esme. Ellos vendrían

para desearle lo mejor y acompañarlo después para una celebración privada. No había ganado en Britain's Got Talent. No se ubicó entre los cinco mejores concursantes, aunque le dijeron que la audiencia le dio   una   ovación   de   pie.   Alex   dijo   que   ganarse   a   ellos   era   más importante que ganarse a los jueces. Los Jools Holland El público le dio una respuesta igualmente entusiasta, vitoreando y aplaudiendo fuerte y prolongadamente. 

"Eché   un   vistazo   al   frente",   dijo   Esme   mientras   entraba   al   Salón Verde. "La gente está alineada

hasta el final de la cuadra esperando para entrar ". Ella se acercó y jugueteó con

La corbata de Stephen. "Mírate." 

Lo había llevado de compras antes de que él hiciera sus apariciones. 

Compró tres trajes, que

ella había confeccionado para él junto con seis camisas de vestir y corbatas. Él le había dicho que no le importaban mucho los colores brillantes. Ella había seguido sus deseos. Las camisas eran de color azul oscuro, gris oscuro, blanco y negro. 

Había habido un alboroto menor por los lazos. Ella insistió en los llamativos   para   agregar   interés   a   sus   atuendos   sombríos.   Él   cedió cuando   ella   le   dijo   que   tenía   que   parecer   un   animador   y   no   un enterrador. 

"Estás positivamente dishy", dijo Esme, apoyando sus cálidas manos en su pecho. 

“Dishy? 

"Lo suficientemente bueno para comer". 

"Hay momentos en que podría devorar a Ian", intervino Miranda. 

"Lo sé. Alex es como un pudín de caramelo pegajoso de dos patas, decadente ”, agregó Shakira. 

"¿Pudín   de   caramelo   pegajoso?   De   Verdad?   Prefiero   pensar   en   mí mismo como un decadente pastel de ron. " 

"No sé qué tipo de postre soy", dijo Ian, "sé que estoy sosteniendo a Miranda

engullirme la parte más tarde ". 

Stephen tomó la mano de Esme y la levantó y luego sacó la caja de su abrigo. 

bolsillo. "Para ti." Dejó la caja en su palma. 

“Bonita cinta. La voy a guardar y la voy a poner en mi diario con la primera rosa que diste

yo." 

Hubo un pequeño estallido de la cinta que se desprendió seguido del suave susurro del papel. 

"L'air Du Temps, recuerdas el nombre de mi perfume". Ella envolvió sus brazos

alrededor de él y acarició su cuello. 

“¿Cómo   podría   no   hacerlo,   milady?   'El   aire   del   tiempo',   ¿no   nos conviene? " Le susurró en su oído. 

Alguien llamó y se abrió la puerta. 

"Hola hola. Encantado de verte de nuevo, Alex ". 

"Hola, Nigel". 

"Presentame." 

Alex presentó al hombre y dijo que era el director de escena. Stephen extendió su mano

cuando Alex llegó a él. Nigel lo sacudió y preguntó. "¿Prefieres que uno de los miembros de la tripulación te lleve al área de conversación o prefieres tener a uno de tus amigos?" 

"Esme lo hará." Stephen extendió un brazo hacia donde él creía que ella estaba, y ella dio un paso

en ello. 

“No te culpes. Ella es mucho más hermosa que mis muchachos detrás del escenario. El espectáculo comienza en cinco minutos. 

Mi asistente vendrá por ti cuando hagas tu entrada. Una cosa más, me gusta

anuncie las fechas futuras de la gira que haya programado. ¿Usted tiene alguna?" 

"Lo  hace",  intervino  Alex.  "Abrirá   para  Paul McCartney  en  su  gira navideña el próximo

mes." 

"Yo soy. No lo sabía ”, dijo Stephen. 

“Cerramos el trato hoy. Te iba a sorprender con la noticia más tarde esta noche ". 

"¿Quieres escribir las ubicaciones?" Preguntó Alex. 

"Dime. Lo recordaré y haré que le pongan una tarjeta de referencia para Graham ". 

"La semana de Navidad, a partir del 21, tocarán en: la Catedral de Liverpool, York

Ministro, Catedral de Ely, Canterbury en Nochebuena y San Pablo el día de Navidad. 

Luego saltan a Francia y, a partir del 27, tocarán cinco catedrales más: Bayeux, 

Rouen, St. Etienne, Chartres y St. Chappelle ". 

“Maravillosos escenarios. ¿Se pueden encontrar fechas y horas en su sitio web? " Preguntó Nigel. 

"Sí, se publicaron hoy", dijo Alex. 

"Nos vemos en un poquito, Stephen." Nigel salió de la habitación. 

“La gira de vacaciones es corta pero te da una idea de qué esperar en una gira”, dijo Alex. 

“Hemos recibido ofertas de comparecencia de varios países, incluido Estados Unidos, lo cual es una gran oportunidad. Si estás interesado, Esme, Shakira puede mostrarte cómo manejar las reservas ". 

"Me encantaría aprender". 

“Es   bastante   extraño   regresar   a   Francia,   especialmente   a   Limoges, donde está St. Etienne. Fuimos

por allí poco antes de llegar a Poitiers —le dijo Stephen a Esme—. 

Sonrió   y   continuó:   “El   príncipe   alentó   encarecidamente   a   los sacerdotes   de   la   catedral   a   entregar   sus   toneles   de   vino.   Ellos estuvieron de acuerdo sabiamente. Tengo entendido que fue un vino muy bueno ". 

"Dos cosas que nunca verás, un sacerdote flaco o uno bebiendo vino podrido", dijo Alex con

un tono sarcástico. 

El   comentario   provocó   otra   sonrisa   en   Stephen.   Guy   nunca   se preocupó por los eclesiásticos. Su

amigo puede haber cambiado de nombre y período de tiempo, pero no de actitud. 

Stephen se volvió hacia Esme, quien le había pasado el brazo por el hueco de su codo. "Vas a

ven conmigo en estos tours, ¿no? " 

"Sería un placer". 

"¿Cómo es la corbata que elegiste para esta noche?" 

"Blanco con lunares rosas". Una risita vibró a través de ella y supo que estaba haciendo

deporte de él. Él había estado de acuerdo con sus llamativos lazos, pero   prohibió   cualquiera   con   manchas   tontas.   “Es   estampado   de cachemir   blanco   y   dorado.   No   se   preocupe,   está   estilizando   al   Sr. 

Palmer ". 

#

Mientras recorrían Inglaterra, Marchand había visto a un hombre que se hacía llamar Stephen Palmer

en el programa de Jools Holland en la televisión de su hotel. El hombre era   varios   centímetros   más   alto   que   Holland,   aproximadamente   la misma   altura   que   supuso   que   tenía   el   caballero   inglés   en   Poitiers. 

Aunque nunca vio al inglés sin su yelmo, este Palmer era ciego y tenía cicatrices alrededor de los ojos. Parecía tener la edad aproximada ya que la mayoría de los caballeros, tanto ingleses como franceses, participaron el día de la batalla. Cuando Holland preguntó por qué nadie había oído hablar de Palmer antes, Palmer afirmó que

estado fuera del país, en Francia de todos los lugares, durante meses, y antes   de   eso   no   siguió   una   carrera   como   cantante.   En   opinión   de Marchand,   el   cantante   Palmer   tenía   demasiado   en   común   con   el caballero Palmer

para ser ignorado. 

A medida que se acercaba el final del mes, la BBC publicó imágenes promocionales para Graham

 Espectáculo   de   Norton   mencionando   la   aparición   de   Palmer   esta noche. Marchand sonrió cuando el locutor

nombró a los invitados y las fotos de ellos aparecieron en la pantalla del   televisor.   Palmer   fue   el   primer   invitado   en   el   programa   de   la

noche. Marchand le pidió a Veronique que averiguara dónde estaba el programa de Norton

localizado, lo cual hizo. La compañía de recreadores actuaba al final del día en la zona. 

adyacente a los jardines de Hampton Court Palace. Por un golpe de buena fortuna, el palacio fue

cerca   de   Londres.   Inmediatamente   después   de   que   terminó   su actuación en las justas, Marchand contrató un taxi para tomar él a la ciudad. Solo trajo su daga, seguro de que el arma era suficiente para que Palmer viniera con él. 

El taxi lo dejó al final de la cuadra. Comenzó a preocuparse cuando se acercó

la acera hacia el teatro. Una gran multitud de personas se formó entre el edificio y un

cuerda de terciopelo. Comprendió que, como él, querían entrar. La línea se movió rápido y se unió a ella en la parte trasera. Las personas frente a él sostenían boletos como los que se usaban para ingresar a sus manifestaciones de recreación, que mostraron a un hombre en la puerta. Marchand no tenía ningún documento para

espectáculo, pero tenía dinero para ofrecer al hombre. Esa mañana, se había asegurado de intercambiar una pila

de euros por libras inglesas. 

“Boleto, por favor”, dijo el hombre de la puerta cuando Marchand lo alcanzó. 

"Tengo mejores." Marchand intentó entregarle al hombre un billete de veinte libras. 

“No se puede comprar la entrada. Tenemos una casa llena todas las noches. Tenias que haber escrito

adelante y solicitó una entrada para el espectáculo de esta noche ". 

“No necesito sentarme si eso es lo que te preocupa. Puedo estar de pie y mirar. Toma esto y déjame

en." Marchand empujó el billete en dirección al hombre. 

“Mira amigo, no te lo diré más. Guarda tu dinero y dame un boleto o sal de

línea. Estás deteniendo a todos los que están detrás de ti ". 

“Mi dinero es bueno. Lo obtuve de un banco de Londres ". 

“No me importa un toro de bueyes de dónde lo sacaste. Tu dinero no es bueno aquí. Ahora maldito

apagado." 

La   nariz   del   asno   arrogante   presentaba   un   objetivo   tentador. 

Marchand flexionó el puño y luchó

tentación   sabiendo   lo   satisfactoria   que   se   sentiría   la   sangre   del hombre en sus nudillos. Se hizo a un lado. 

No tiene sentido presionar el tema. Había visto a muchos hombres de traje azul que llevaban garrotes como los

llevado   por   los   hombres   de   seguridad   en   el   hospital   francés.   Los hombres   de   traje   azul  en   Inglaterra   obviamente   también   eran   una especie   de   seguridad.   Sin   duda,   estarían   felices   de   encerrar   a   un francés en una celda maloliente

con borrachos y ladrones. 

Antes   de   salir   del   área,   Marchand   se   detuvo   para   hablar   con   dos mujeres jóvenes que todavía estaban en la fila. "Esta programa, ¿se transmite en vivo? " 

El gordo de los dos dijo: "No, los próximos sesenta minutos serán grabados y transmitidos

más tarde esta noche." 

"Gracias." Marchand se fue. Compró cerveza y una harina de pescado rebozada y patatas fritas

de lo que llamaron chippie. Le irritaba, pero tenía que darle crédito al inglés.   Produjeron   una   sabrosa   combinación   de   pescado   y   patatas fritas. Agarró una botella de Fuller's de la nevera y se dirigió a un parque por el que había pasado. 

En una hora, regresaría al estudio y esperaría a que saliera Palmer. 

Una vez que puso sus manos en

el hombre, le interrogaría sobre Poitiers. Si era el caballero Palmer, Marchand tenía que idear una forma de arrastrarlo de regreso al lugar de la batalla. Transportar al hombre presentó una gran dificultad. 

Al hacer el trabajo del cielo, la tarea nunca fue fácil. El problema de la reubicación puso a prueba a Marchand

ingenio. La amenaza de muerte parecía la más viable. Cuando Palmer se dio cuenta de quién estaba detrás del

amenaza, el amargo recuerdo de lo que sucedió la primera vez que se encontraron

invadiría y coraje

le fallaría. En Francia, obligaría a Palmer a ejecutar sus demandas. El ciego no pudo

defenderse de un enemigo con vista y que poseyera la bendición del Señor. Dios le confió a él solo, Roger Marchand, el deber de salvar a Francia de la derrota. El mayor honor de un mortal puede recibir y no fallaría. El esbirro del diablo tuvo que abrir el portal del tiempo nuevamente. 

#

Marchand  se  escondió   a  la  sombra   de  una  puerta   al  otro  lado  del callejón desde la entrada trasera de la BBC. 

Un eructo con sabor a vinagre de malta brotó de él. Hizo a un lado el olor agrio que persistía en su rostro. Las virutas de vinagre malteadas sabían   bien   la   primera   vez.   La   revisión   gaseosa   de   la   que   podría prescindir. 

Un hombre con uniforme gris y lo que Marchand ahora sabía era una radio que colgaba de su cinturón. 

junto   con   el   siempre   presente   club,   abrió   la   puerta   trasera   y   la mantuvo abierta. Luz desde adentro

Iluminaba a las personas que salían y el área inmediata del callejón cerca de la puerta. 

Una atractiva pelirroja con un abrigo rojo escarlata pasó el brazo por el de Palmer y lo llevó

él afuera. Se detuvieron a unos metros de la puerta. Sus cabezas casi tocándose, ellos

hablaban en voz baja el uno al otro mientras estaban parados en el callejón. Curiosidad momentánea sobre su

La   relación   pasó   por   los   pensamientos   de   Marchand.   ¿Era   ella   la mujer de Palmer? Probablemente. 

Veronique era más bonita. 

Sus   pensamientos   volvieron   al   problema   en   cuestión.   La   presencia inesperada de la mujer arruinada

El plan inicial de Marchand. Él deslizó su daga desde su bota. 

y

deliberaron posibles formas de separar los dos. El método no podría despertar las sospechas de la mujer o ella gritaría pidiendo ayuda. Una lucha

con Palmer había que evitarlo. 

La   pelirroja   retiró   su   brazo   del   hueco   del   codo   de   Palmer   pero mantuvo su mano. 

Pasó los dedos de su mano libre por su cabello y conversó con él. Lo que sea que ella dijo

lo hizo reír y la atrajo hacia sí para abrazarla. 

Su   interacción   ofreció   una   solución   al   problema   de   Marchand. 

Mientras protege la daga

a lo largo de la parte interior de su brazo, se acercaba tranquilamente a Palmer y se identificaba con el simple, "Soy la pantera negra en el campo de naranja". 

Si tuviera el Palmer correcto, esa línea lo probaría. El caballero inglés sabría el

emblema   heráldico   del   hombre   que   lo   cegó.   Marchand   mostró   la insignia de su familia con

orgullo de su escudo y caparazón de conquistador. 

Una   vez   que   Palmer   se   dio   cuenta   de   quién   estaba   junto   a   él, Marchand diría que quería hablar con él. 

él solo. Cuando Palmer se apartó, le dejaría sentir la hoja afilada de su daga   y   le   informaría:   “Tienes   una   opción.   Coopera   y   ven   conmigo ahora o tu mujer sentirá la

siguiente aguijón de mi espada. Inventa una excusa por la que tienes que ir ". El nunca lastimaría a una mujer

por supuesto, pero Palmer no lo sabía. “Conoce a esta cerda inglesa, si intentas alertarla, cuando termine contigo, la cazaré”, advirtió. "Ella nunca volverá a ser la misma cuando haya terminado". 

El plan no estaba exento de fallas, pero era lo mejor que se le ocurría de improviso. 

momento. Todos sus planes anteriores, todos los escenarios que corrió en  su cabeza,  se  enfrentaron  uno a  uno.  No  participaron  personas superfluas. 

El   uniformado   cerró   la   puerta.   Daga   en   mano,   Marchand   avanzó lentamente

retirarse a las sombras cuando la puerta se abrió de nuevo y dos bien vestidos, de cabello oscuro

las mujeres salieron seguidas de dos hombres. 

La   pelirroja   soltó   a   Palmer   y   las   otras   mujeres   se   turnaron   para abrazarlo. 

"Estuviste fabulosa", dijo la mujer de cabello castaño hasta los hombros. 

“Me encanta tu versión del clásico de Nat King Cole, I Remember You. 

Siempre me gustó esa canción ”, dijo la segunda mujer con cabello largo, liso y negro. 

“Gracias a los dos. Debo confesar. No elegí la canción de Nat King Cole en mi

propio. Alex lo sugirió. Me dijo que te gustaba ". 

Marchand ladeó la cabeza y escuchó atentamente la voz de Palmer. 

Ese día en Poitiers, él

pronunció una palabra cuando dejó de gatear en la hierba ... Arthur. 

El caballo  había acariciado al caballero  tratando de  despertar  a su amo. Y cuando el caballero dijo el nombre, el caballo relinchó y empujó al hombre más fuerte, el vínculo claro entre los dos era evidente. 

El caballero herido no había dicho lo suficiente para que Marchand se comparara con este Palmer. Desde

De vez en cuando, entre las invasiones inglesas, Marchand tuvo la oportunidad de hacer negocios con

Algunos. También había estado presente durante los interrogatorios de desertores ingleses. La mayoría, 

tanto   comerciantes   como   desertores,   a   menudo   hablaban   con diferentes acentos dependiendo de dónde

su casa. Ni el caballero ni este hombre hablaban con un fuerte acento regional. Otro

en común que tenían. 

La pelirroja volvió a coger a Palmer del brazo. "¿A donde vamos?" 

El hombre que rodeó con el brazo a la mujer de cabello lacio dijo:

“Tamarindo

restaurante. Le dije al conductor de la limusina que trajera el coche ". 

Se   detuvo   un   vehículo   largo   y   elegante   de   color   negro   con   las ventanillas oscuras. Un hombre de traje salió del

del lado del conductor y dio la vuelta a la puerta trasera del pasajero. 

"Señor. Lancaster, señoras ”, dijo y, dando un paso a un lado, mantuvo la puerta abierta. 

A   Marchand   le   pareció   bastante   interesante   que   dos   hombres acompañaran al ciego esta noche, sólo

como dos hombres habían venido por el caballero Palmer en el hospital. 

Después de que el grupo se fue, Marchand paró un taxi para llevarlo de regreso a su hotel cerca de

Castillo   de   Hampton   Court.   Sabía   el   nombre   de   uno   de   los   otros hombres relacionados con este Palmer, 

que podría resultar útil. Vería la transmisión del programa para ver si había algo más que pudiera obtener. 

#

Graham Norton salió, hizo algunas observaciones divertidas, se burló de la audiencia y luego

anunciaron   los   invitados.   Palmer   fue   tercero.   El   pelirrojo   que   vio Marchand en el callejón lo condujo al

sofá. Palmer extendió su mano y los otros dos invitados se la dieron, y luego Norton le dio la mano y le dio la bienvenida al espectáculo. Una vez que estuvo sentado, discutieron sus apariciones anteriores. 

"En   Britain's   Got   Talent   le   dijo   al   panel   de   jueces   que   sufrió   un accidente grave mientras estaba en Francia que resultó en su ceguera", dijo una de las invitadas. “Y debido al

ceguera, ya no podía trabajar en su trabajo anterior y decidió seguir una carrera como cantante ". 

"Si." 

Cegado   por   un   accidente,   allí,   en   Francia,   “Sí”,   gritó   Marchand   y levantó el puño. "YO

por fin te encontré." 

"¿Cuál fue tu profesión anterior?" ella preguntó. 

Palmer   miró   hacia   el   área   donde   caminaba   hacia   el   escenario. 

Marchand pensó

podría salir disparado como un ciervo asustado en el bosque. Deseaba que Palmer corriera solo para poder ver al hombre del diablo tropezar y, sin duda, caer con bastón o sin bastón. 

"Yo ... yo ... trabajé con acero", dijo Palmer. 

"No   estoy   seguro   de   lo   que   quieres   decir,   pero   te   felicito   por reinventarte y entrar en una nueva

carrera.   Después   de   haber   recuperado   la   vista   y   haberla   perdido repentinamente, muchas personas no se adaptaron tan bien ". 

“Hay días que yo tampoco tengo”, dijo con una sonrisa. “Pero estoy mejorando en eso. He

aprendí a pensar en mi ceguera como una desventaja, no como una discapacidad ”. 

Norton anunció las canciones que Palmer cantaría y lo ayudó a llegar al centro de la

etapa. 

Marchand tomó un trago de cerveza sin escuchar cantar a Palmer. 

¿Cómo podría llegar a él? Él

levantó los ojos al cielo. "Señor, concédeme una manera de traerlo a Francia". 

La súplica apenas había salido de sus labios cuando Dios respondió a su oración. Cuando Norton comenzó a

cerrar el show anunció una gira que Palmer estaba programada con alguien llamado Paul

McCartney. Las fechas y lugares se enumeraron en el sitio web de Palmer. Veronique mostró a Marchand

cómo usar una computadora. El hotel ofrecía el misterioso sistema wifi. Marchand encontró el

teclado en el cajón de la cómoda y mostró el sitio en la televisión de su habitación   de   hotel.   Para   su   deleite,   la   gira   se   dirigía   a   Francia   a finales de diciembre. 

Marchand levantó su botella de cerveza. "Hasta que nos volvamos a encontrar", le dijo a la foto de Palmer en

el sitio. 

Capítulo treinta y tres

Esme miró desde la puerta mientras Stephen pasaba la navaja por última vez bajo su mandíbula y

luego lo apagó. "Siento la presencia de una dama encantadora". 

“¿Qué me delató? No llevo perfume ". Ella solo había terminado de ducharse unos pocos

minutos   antes   y   todavía   vestía   sólo   una   toalla.   Se   puso   detrás   de Stephen,   le   rodeó   la   cintura   con   los   brazos   y   le   besó   el   hombro, provocando un gemido gutural y bajo de él. “No estoy usando mucho de nada en absoluto. Insinuación. Insinuación." 

Stephen se inclinó hacia atrás y le pasó una mano por el muslo. "Es un baño pequeño, pero el aire

ya no está húmedo y tibio con vapor. El calor de tu ducha caliente aún se desliza por tu cuerpo

y podía sentirlo mientras me afeitaba. Dime, ¿por qué me ves hacer una   tarea   tan   humilde?   Eso   no   es   una   queja   por   cierto   ”,   agregó rápidamente. "Puedes mirarme todo lo que desees ... y más". 

Ella se inclinó y besó la base de su columna, luego deslizó sus manos debajo de la toalla que él había atado. 

a   su   alrededor.   "Afeitarse   es   algo   tan   masculino".   Ella   acarició   las mejillas de su trasero. "Usted

se ve tan sexy. Los pies se extienden como un vikingo, la cabeza se inclina de un lado a otro mientras alejas el

rastrojo de la noche ". 

"Deberías haberme visto cuando podía usar mi daga", dijo y se volvió. 

Despertado, él

tiró de su toalla para que cayera al suelo. Luego se recostó contra el borde del fregadero y la acercó más. 

Esme se subió al borde y se sentó a horcajadas sobre él, con la toalla cayéndole hasta las caderas mientras

ella hizo. 

"El atractivo fálico de la vista podría haberme matado", dijo mientras él se deslizaba dentro de ella. 

"No sé qué es un fálico", dijo, respirando con más dificultad. "Conozco otras formas de hacerte

en. Así. " Apretó sus caderas con más fuerza contra él y la penetró más profundamente. 

"Oh Dios ..." Un pequeño gemido se le escapó. "Así." 

Él rozó la parte inferior sensible de sus pechos con las yemas de los dedos, luego los ahuecó en

sus palmas. “Qué fruta tan deliciosa tengo. Firmes como manzanas dulces, pero como melocotones maduros, lo suficientemente suaves como para ceder bajo la presión de mis labios ". 

"No más charlas," susurró Esme. 

Cuando salieron a tomar aire, empañaron el espejo y ambos gotearon sudor. "Necesitaremos

a ducharme de nuevo —dijo Stephen y movió las cejas. 

Esme se bajó de él. “Lamentablemente, eso es todo lo que podemos hacer nuevamente. Alex y Shakira estarán aquí

al mediodía y tengo que hacer las maletas ". 

"Lástima." 

#

"Hecho", dijo Esme y cerró la maleta. 

Stephen la apartó a un lado y pasó las manos por la encuadernación del estuche. "Me siento como un rey

viajando con una pieza de equipaje tan grande. Siempre he podido poner todo lo que tengo, 

excluyendo mi armadura y lo que llevaba en la espalda, en mis alforjas

". 

“Compartimos el caso. La mitad, bueno más de la mitad, está llena de ropa. Pero no lo es

un tamaño inusual para los estándares actuales. La mayoría de las personas que viajan tienen un caso así de grande ". 

"Asombroso." Sacudió un poco la cabeza. "Que la gente común posee

suficiente para llenar esto. 

Qué lujo ". 

La evaluación le recordó el mundo del que venía. En el transcurso del día, haciendo

cosas   comunes,   a   veces   olvidaba   cuán   diferente   era   su   marco   de referencia en comparación con

de todos los demás. Para la mayoría de la gente de su época, cada día era una lucha para ver suficiente comida en la mesa para alimentar a sus familias con algo extra para almacenar durante el duro invierno. 

El   alimento   tuvo   que   ser   recolectado   y   almacenado   para   que   los animales  no fueran al mercado hasta  la primavera,  cuando podían pastar. 

otra vez. Se murmuraron oraciones en los servicios dominicales para que   la   enfermedad   no   se   llevara   a   aquellos   en   la   casa   capaces   de trabajar en el campo. La ropa extra estaba muy abajo en la lista de necesidades. 

“Alex dijo que viven en el barrio de Kensington y que es parte de Londres. Yo no

conoce este lugar. ¿Dónde está?" Stephen preguntó, arrastrando sus pensamientos de regreso al presente. 

“No está lejos de lo que ahora es el Parlamento, que conocías como el Palacio de Westminster. los

la zona está muy concurrida y muy concurrida, pero es una de las más de moda ". 

Stephen se sentó a los pies de la cama. “Los londinenses vivían unos encima de otros en mi época también. yo

Me gustó visitar el palacio en las pocas ocasiones en que acompañé a Guy a Londres. Pero no me gustaría vivir allí todo el tiempo y en los espacios reducidos que rodean el palacio ". 

“Afortunadamente, a pesar de que la ciudad está abarrotada ahora, por lo que he leído está lejos de ser tan malo como hace siglos. ¿Qué pensaste cuando estuviste allí para tus apariciones en televisión? " 

“Sabía que, al caminar por los alrededores, el desarrollo de la ciudad iba mucho más allá de lo que

la imaginación podía concebir. Sentí la energía, la actividad y la prisa de   quienes   me   rodeaban,   pero   no   me   molestó.   En   mi   tiempo,   la actividad

No fue tan fácil ni agradable encontrar tu camino mediante." Sonrió y dijo, “por un lado, Londres huele mucho mejor ahora. No hay el

potente olor a orina en todas partes ". 

"Créame, hay partes de la ciudad que todavía apestan". 

“Las partes apestosas de la ciudad hoy no se pueden comparar. Los animales no son sacrificados en el

calle, no se arrojan suciedad de todo tipo por las ventanas, no se dejan muertos y moribundos

desatendido en callejones y entradas ". 

“Ganas el concurso de la era icky. Puedo garantizarle que le gustará Kensington. No estamos lejos de

Hyde Park y tiendas y restaurantes ". 

"Lamentaré la pérdida de nuestra 

privacidad". 

"No es para preocuparse. Creo que Alex tiene la misma opinión. Él es dueño del edificio y estamos en el

piso por encima de su piso. Tenemos toda la sala de estar de arriba para nosotros ". 

Esme dejó la maleta en el suelo y se sentó junto a Stephen. Ella cepilló el cabello húmedo que

cayó sobre su frente hacia atrás. “¿Estás nervioso por ir de gira? No has dicho mucho ". 

"No. Canté en el cumpleaños de Guy cuando el gran salón estaba lleno. No veo como cantar para un

la multitud en una catedral es muy diferente. Paul parece un tipo alegre y estoy seguro de que me tendrá bien ensayado ". 

Es curioso cómo pasaba de un siglo a otro cuando hablaba. Habló del hombre de

este mundo que conocía como Alex con la misma facilidad con que hablaba de Guy, el hombre al que sirvió durante tanto tiempo hace. Admiró cómo se había adaptado. Por su parte, ella no había llegado a un acuerdo con él como un

Viajero del tiempo. Era más sencillo no pensar demasiado en ello. 

"No   has   dicho   nada,   pero   ¿cómo   van   las   preguntas   de   Alex   sobre Arthur?" ella

preguntó. 

Sus hombros se levantaron una fracción, luego cayeron y se volvió hacia ella. "Como esperaba, hay

nada que indique que vino conmigo ". 

Alex   se   había   puesto   en   contacto   con   el   francés   que   encontró   a Stephen y le confirmó que no vio ningún caballo. 

o evidencia de que un caballo ha estado allí. Alex también se comunicó con la iglesia del vecindario. Si un

Se descubrió un caballo extraño en el área inmediata, el sacerdote local   seguramente   lo   habría   escuchado.   Habló   con   una   hermana Catherine que dijo que no se había visto tal animal. Un extraño que se quedó en el

iglesia   hace   un   par   de   meses   preguntó   por   un   establo.   Pero   ella destacó lo pobre que era y no

cómo podía permitirse un caballo. Supuso que buscaba trabajo en el establo. 

"Lo siento." Esme miró el reloj. "Sé lo que te distraerá de la resultados decepcionantes ". 

"¿Qué?" 

Esme empezó a decirle pero cambió de opinión. "Es una sorpresa." 

#

El fuerte apego de Stephen a Arthur hizo que Esme pensara en un perro guía para él. 

Siempre que Owen llevaba a su gran perro pastor al establo, Stephen disfrutaba jugando a tirar con Sydney. 

o lanzar su pelota para buscarla. Con la afición de Stephen por los animales, un perro lazarillo sería

perfecto para él. 

Habló con una mujer de la fundación que se encargaba de la crianza y la formación de

los cachorros. La mujer le dijo a Esme que un joven laboratorio negro estaba con su familia adoptiva no lejos de

Donde estaban. La mujer le dijo: "Puedes visitarlos a ellos y al perro". 

Esme llamó antes. Cuando se detuvo, la familia los estaba esperando en el patio delantero. 

mientras su hijo jugaba con el perro. El niño detuvo su juego y llevó al perro   hasta   donde   estaban   sus   padres.   Hicieron   que   el   perro   se quedara   quieto   mientras   la   esposa   colocaba   un   chaleco   en   el laboratorio que indicaba que era un animal de servicio. 

"¿Dónde estamos?" Stephen preguntó después de salir del auto. 

"Estás aquí para conocer a un amigo que será tu mejor amigo, si te llevas bien". 

Después de las presentaciones, la mujer explicó en qué consistía el entrenamiento tanto para el perro como para el

propietario. Había reglas para ambos en el manejo adecuado. 

Cuando terminó, le presentó al Labrador a Stephen. “Este es Sammy. 

Es casi

tiene dieciocho meses y pronto estará listo para recibir capacitación especializada ". 

"Sammy   será   un   perro   guía",   explicó   Esme   antes   de   que   Stephen preguntara. "Él es tu

ojos en público para ayudarlo a mantenerse a salvo. Él ve lo que tu bastón y tus sentidos pierden ". 

"¿Puedo acariciarlo?" Preguntó Stephen. 

"Ciertamente." 

Sammy todavía estaba en el lado excitable, pero también Stephen. Se arrodilló sobre una rodilla y durante un

En   unos   pocos   momentos   de   locura,   los   dos   intercambiaron frotamientos, raspaduras de orejas y lamidos hasta que la esposa Sammy para calmarse. El comando también funcionó en Stephen. 

“¿Qué piensa, señor Palmer? ¿Crees que Sammy podría ser una buena pareja para ti? 

preguntó el marido mientras Stephen se levantaba. "También recibirás una formación especial". 

Stephen miró a Esme. “Creo que seremos grandes socios, pero ¿estás bien con esto? Él es

va a ser una gran parte de tu vida también ". 

Extendió la mano para que Sammy la oliera. "Yo amo los perros. Creo que Sammy será perfecto para

nosotros dos." 

Stephen sonrió y le rodeó la cintura con un brazo. "Esme dará la base a nuestra

información. Estaremos fuera por unas semanas, pero regresaremos la segunda semana de enero ". 

"Genial", dijo la esposa y luego preguntó, "¿no estuviste en Graham Norton el mes pasado?" 

Su rostro se iluminó, la sorpresa al ser reconocido trajo el destello de una sonrisa. "Si." 

"Ya me lo imaginaba. Me encantó tu versión de Something, la vieja canción de los Beatles. La shirley

La versión de Bassey fue mi favorita hasta que 

escuché la tuya ". "Gracias. Eres muy amable." 

Se despidieron y se fueron. Una vez en el coche, Stephen se volvió hacia Esme. "¿Es eso lo que

¿Significa ser una estrella? ¿La gente sabe quién eres sin haberlo conocido antes? 

"Eso es exactamente lo que significa junto con muchas otras ventajas, como el mejor asiento en

restaurantes, embarque temprano en aviones, invitaciones a todo tipo de fiestas y todo eso ”, le dijo, y puso en marcha el coche. 

Había escuchado con una expresión suave que aparentemente no estaba impresionado con la lista de ventajas. Hecho sentido. Las pocas veces que habían estado en un restaurante, el interés de Stephen giraba en torno a la comida. 

Que siempre llegara sabroso y fresco nunca dejó de impresionarlo. Su único viaje en avión fue en un

jet privado Alex contratado. No sabía nada de cómo se comparan las diferentes cabañas en términos comerciales. 

vuelos   o   el   agravamiento   de   encontrar   espacio   disponible   para contenedores. No sabía si a él le gustaban las fiestas. Nunca había hablado de otra que no fuera entretenida en la fiesta de cumpleaños. 

"¿Por qué son necesarios estos beneficios?" preguntó. 

"Ellos no están. Simplemente hacen que las cosas sean más cómodas 

". 

"Si te gustan, entonces me gustan a mí". 

Sacó su billetera del bolsillo de su chaqueta y sacó una tarjeta. Esme miró y

lo vio tocando el horario en Braille para su gira. 

"¿Te molesta volver a Francia?" preguntó, sus ojos de nuevo en la carretera. 

"Como ya no estamos en guerra, no". 

Por el rabillo del ojo se dio cuenta de que todavía tocaba la tarjeta. 

"Mi primera aparición es en la catedral de Rouen". 

"¿Entonces?   Parece   que   odias   el   lugar.   Si   recuerdo   mi   historial correctamente, no lo hiciste

campaña allí. El asedio de Rouen fue mucho después de tu tiempo ". 

Desde que era de McCartney

acto de apertura, él seguiría adelante, dejando a un lado los malos sentimientos,   pero   seguramente   si   no   le   gustaba   el   lugar,   habría compartido sus sentimientos con ella. "¿Qué pasa contigo y Rouen?" 

“Está en la provincia de Normandía. El noble francés que me cegó era un normando

Contar. Esto es lo que me dijiste ". 

“Él es o más bien era. No entiendo por qué esto te preocupa. Hace mucho que se fue ". 

"Si tenemos tiempo, me gustaría saber dónde está enterrado". "¿Por qué? ¿A dónde vas con esto? 

"Me encantaría mear en su tumba". Se volvió a tiempo para ver la sonrisa maliciosa en su rostro. 

"Es lo menos que puedo hacer", dijo. 

Capítulo treinta y cuatro

Francia

Marchand observó la entrada de la catedral desde el interior de un café al otro lado de la calle. Cómo

conveniente   la   primera   aparición   del   inglés   fue   en   Normandía. 

Marchand conocía la ciudad de

Rouen bien. Había viajado allí por negocios muchas veces. En su día, la ciudad era conocida por su

gran mercado de lanas. Después de la esquila de la temporada, trajo media docena de carros llenos de fardos de su gran rebaño de ovejas. 

Había llegado demasiado tarde para ver si Palmer viajaba con alguien que no fuera el pelirrojo. 

mujer. La amenaza de dañarla convencería a Palmer de cumplir con la demanda de Marchand de

acompañarlo solo. Si una o ambas de las otras parejas habían venido, su plan alternativo era

seguir al inglés hasta la posada en la que se quedó y robarlo de allí. 

"¿Estás usando esto?" La monja señaló la silla junto a él. "Somos tres y tu eres

una ”, dijo y señaló una mesa con otras dos monjas. Ninguno parecía joven   y   uno   parecía   lo   suficientemente   mayor   como   para   haber servido vino a Juan el Bautista. 

Marchand se sorprendió de que trajeran al anciano al aire frío de la noche. "La silla es

el tuyo, por supuesto. Permíteme llevarlo a la mesa por ti ". 

Movió la silla y volvió a esperar. Sin idea de cuánto tiempo durará la actuación

duró, bebió un sorbo de vino, sin querer beber demasiado. 

Pasó más de una hora antes de que se abrieran las puertas del arco principal de la catedral. Marchand

Dejó varios euros sobre la mesa y luego se apresuró a bajar por la acera hacia la catedral. Como el

Al   acercarse,   dos   sacerdotes   de   sotana   negra   abrieron   las   puertas laterales. La multitud, envuelta en fina lana

abrigos y pieles, salieron por las puertas. Su risa y charla lo llevaron a donde él se dirigía a la iglesia. 

Las   luces   pegadas   al   suelo   bañaban   la   fachada   de   la   catedral, profusamente tallada. Marchand

Le   echó   un   vistazo   al   área   inmediata   alrededor   de   la   entrada, buscando un lugar fuera del rango brillante de las farolas y las luces que iluminaban la iglesia. Al otro lado de la explanada del edificio,   en   la   calle   angosta   paralela   a   la   que   caminaba,   carruajes tirados por caballos

alineados en la acera. Algunas parejas aprovecharon la oferta para dar un   paseo   romántico   por   el   parque   cercano.   Consideró   usar   los carruajes como cobertura pero ignoró la idea. Mas que probablemente,   limitarían   su   vista   de   la   entrada.   De   frente   vio   un roble   grande   y   nudoso   que   le   proporcionaría   la   cobertura   que necesitaba con una vista despejada hasta que Palmer apareciera. 

Pasaron largos minutos sin rastro de Palmer. Deseaba poder moverse para conseguir su

la sangre fluye y protege un poco del frío crudo. Sentía los pies como ladrillos de hielo pegados al

suelo congelado. 

"Solo puedo preguntarme, Señor Dios, si no eres un hombre, sino una perra amargada". Marchand

se quitó los guantes y se calentó las manos con el aliento; luego se llevó las palmas a las puntas

orejas. 

El esfuerzo ayudó poco y duró poco. Una docena de veces pensó en abandonar su puesto

y regresar a la reconfortante calidez de la habitación donde se quedó. 

Una docena de veces cuestionó

la   determinación   del   Señor   de   hacer   un   miserable   fracaso   de   su búsqueda. Ni una sola vez el Señor había dado

él el beneficio de la ventaja. Para tener éxito en hacer las órdenes de Dios, había tenido que buscar el

Inglés, primero en Francia, luego en Inglaterra. Cuando encontró a Palmer en Londres, ¿le concedió Dios un

verdadera oportunidad de capturar al inglés? No. El hombre se había rodeado de dos capaces

hombres de cuerpo y tres mujeres. Ahora el Señor lo obligó a congelarse. 

Apareció uno de los hombres altos que había visto con Palmer fuera del estudio de televisión de Londres. 

con   la   misma   mujer   de   cabello   negro.   Se   detuvieron   al   lado   del pórtico. Por fin, Palmer y

salió   la   pelirroja.   Un   grupo   de   hombres   y   mujeres   adoradores   los rodeó mientras otros los seguían. 

detrás.   Todos   se   esforzaron   por   hablar   con   el   inglés.   La   pelirroja colocó su brazo en la curva de su codo y lo guió por las escaleras de la iglesia. Palmer sonrió y respondió a preguntas y

comentarios fuera de la audiencia de Marchand. El hombre y la mujer que acompañaban a Palmer dijeron que su

adiós   y   se   fue.   Finalmente,   la   mujer   de   Palmer   apartó   al   inglés   y caminó hacia el

línea de carros. 

"No. No. Gire y venga por aquí —susurró Marchand. 

La pareja continuó hasta un carruaje tirado por un gran caballo gris con una corona de campanas. 

sobre su cuello. Mientras la mujer charlaba con el conductor, Palmer golpeó con su bastón y se acercó. 

alrededor hacia el frente donde estaba el caballo. 

Marchand avanzó sigilosamente donde permaneció oculto dentro del arco sombreado de un

puerta de la catedral, pero lo suficientemente cerca para escuchar parte de lo que se dijo. 

Escuchó fragmentos de la mujer y la conversación del conductor, pero Palmer no lo hizo. 

únete a la conversación. Acarició el hocico del caballo y luego se movió hacia arriba a lo largo de la mandíbula, 

rascándose como lo hizo. Ahuecó la oreja del animal y lo frotó. Luego giró   los   nudillos   sobre   la   muesca   donde   el   hombro   del   caballo   se encontraba con su cuello. Marchand captó la palabra ocasional Palmer habló   con   el   caballo,   diciéndole   lo   guapo   y   fuerte   que   era.   En   un punto, 

Palmer  sujetó  al caballo  por  las  riendas  y  se inclinó,  besando  a  la bestia en la parte superior de la nariz. 

Marchand   amaba   tanto  a   su  caballo,   Conquerant,   y   comprendía   la fuerza de Palmer

conexión. Un caballero y su montura se mueven como uno solo. En la batalla,   son   un   alma   compartida.   Mientras   Palmer   yacía   herido   y sangrando en el suelo ese día en Poitiers, su caballero se mantuvo cerca, empujándolo a unirse. Palmer lo había llamado Arturo, quizás en honor al legendario rey inglés. Aunque, Marchand No creía que un rey así viviera y descartó las historias como tonterías inglesas. 

Concentró su audición en la mujer de Palmer y el conductor. Ella le dijo que

no regresaría a este lugar, pero quería que lo dejaran en el lado más alejado del parque, cerca de su hotel. 

—Maldición —exclamó Marchand en voz baja. No todo estaba perdido. 

Se volvió y se apresuró

de regreso al café donde había una parada de taxis no muy lejos. 

Los cielos se abrieron y la lluvia helada encontró su camino debajo del cuello de su camisa y corrió hacia abajo. 

Su cuello. Se apretó más el abrigo y trotó más rápido. Al final de la cuadra, un taxi con la luz encendida llegó en su dirección. Marchand salió de la acera a la calle y levantó la mano para llamar al conductor. 

Mientras lo hacía, una pareja bien vestida, probablemente parte de la audiencia de la catedral, 

también se bajó de la acera. El taxi se detuvo y la pareja subió al interior. 

Otro taxi con la luz encendida se detuvo junto a la acera frente al café. 

Marchand saltó

a   la   calle   de   nuevo.   Tenía   sus   dedos   alrededor   de   la   manija   de   la puerta del pasajero, cuando otra mano

cubrió el suyo para reclamar el taxi. Fue la monja quien preguntó por la silla. Abrió la boca para decirle que él también hacía el trabajo de Dios  y   necesitaba   el taxi  para   hacerlo.  Antes  de  que  pudiera   decir nada, las otras dos monjas se unieron a la primera. El anciano lo miró con ojos azul lechoso y sonrió dejando al descubierto unos pequeños dientes del color del pergamino. 

La lluvia empapó a las otras dos monjas que usaron su único paraguas para proteger a la vieja. 

¿Qué opción tenía? 

"Permítame." Marchand soltó el asa y relevó a la monja que sujetaba el paraguas. 

Mantuvo   la   manta   en   alto   y   ayudó   a   las   mujeres   a   sentarse   en   el asiento trasero. Una vez que estuvieron adentro, cerró el paraguas, sacudió el exceso de agua, lo deslizó detrás de los pies de las monjas y cerró la puerta. 

Mientras el taxi se alejaba, miró en ambas direcciones. No había otros a la vista. Sin

mirando, retrocedió hacia la avenida cubierta de hierba. Su pie resbaló un poco, como si hubiera aterrizado en

barro blando. Miró hacia abajo. 

No barro. 

Infracciones de perros. 

Con los hombros caídos con un suspiro de cansancio, Marchand se limpió la suela del zapato con

césped. Disgustado, pensó en algún lugar del inframundo, el diablo y sus secuaces se estaban riendo a costa de él. 

Capítulo treinta y cinco

Frío hasta el hueso del paseo, Marcha y golpeó en

La puerta de Veronique con entumecido nudillos. 

Veronique, soy yo, Roger. 

"Un momento", gritó. 

De camino a la posada, una repetición mental de los acontecimientos de la noche desató otra idea para

capturando   a   Palmer.   Según   el   sitio   web   de   la   gira,   que   había memorizado, el inglés

Salga para Limoges mañana y actúe en la Cathedrale Saint Etienne al día siguiente. Palmero

Pasé   una   buena   cantidad   de   tiempo   con   el   carruaje.   ¿Podría   él, Marchand, usar el caballo de Palmer

para alejar al hombre de la pelirroja y de los demás? 

Quizás esta fue la ventaja que Dios finalmente eligió para él. 

La puerta se abrió y Veronique le indicó que entrara. "¿Dónde has estado?" 

"Tenía   asuntos   que   atender".   Montones   de   ropa   de   Veronique   y Mirielle fueron doblados y

apilados en la cama por unas maletas abiertas. ¿Planeas quedarte en Rouen el tiempo suficiente para deshacer las maletas por completo? 

Pensé que tenías la intención de ver a tus padres en el este ". 

“No estoy desempacando, sino empacando. Mis planes han cambiado. 

Mirielle y yo nos vamos mañana

para Lyons ". 

¿Lyons? ¿Por qué?" 

"Mi esposo y yo estamos tratando de reconciliarnos". 

Nunca había hablado de su marido, así que Marchand nunca pensó en preguntar por él. "Qué

de Mirielle? 

Esa no era la pregunta que quería hacer. A pesar del hecho de que no debería importar, él

quería preguntarle si Veronique todavía amaba a su marido. Parte de el quería

preguntar si alguna vez

Pensó amar a otro. No sabía por qué parecía importante, porque si todo salía según lo planeado, volvería a su propio tiempo en un par de días. 

"¿Que hay de ella? Adora a su padre. No siempre fue un buen esposo, pero fue

siempre un buen padre. Se merece la oportunidad de hacer las paces. 

Podemos volver a ser una familia ". 

"Sí, por supuesto", dijo Marchand, sintiéndose vacío, como un hombre que no había comido, excepto que

no   tenía   hambre.   Había   tratado   de   no   pensar   demasiado   en   la posibilidad   de   fracasar   en   su   misión.   Pero   en   sus   momentos   más oscuros, tuvo que reconocer la posibilidad. En esos tiempos, encontró consuelo   en   la   idea   de   que   Veronique   y   Mirielle   se   volvieran permanentes en su vida. Ahora bien, si fracasaba, no había nadie. 

Como   en  el  pasado,   todos   los   que   alguna   vez   amó  o   podría   haber amado, se fueron o le fueron arrebatados. Una vez

más aún, el destino lo vació de la esperanza. Se volvió para irse. 

Roger,   ¿necesitas   algo?   Estás   empapado   hasta   la   piel.   Debes   estar helado y

ansioso por cambiarse y ponerse ropa seca, sin embargo, llegó a mi puerta. ¿Por qué?" 

En la puerta, se volvió. “Esperaba que me llevaran a Limoges. Pero obviamente no puedes hacerlo ". 

"Yo te llevaré". Comenzó a cargar la maleta más pequeña con la ropa del niño. "Puedo ir

a través de Limoges en el camino a Lyon. No está tan lejos del camino 

". 

Ella dejó de empacar y se acercó a él. “Gracias por ser tan bueno con Mirielle. Cáscara

te   extraño."   Veronique   lo   besó   en   la   mejilla   y   volvió   a   hacer   las maletas. 

Yo también la echaré de menos. Los extrañaré a los dos ". Él le dio una leve sonrisa que iba y venía

invisible. "Te veré mañana." 

#

En Limoges, Marchand volvió a esperar fuera de la catedral. Esta vez no se escondió en el

oscuridad. Al igual que en Rouen, cuando los sacerdotes abrieron las puertas principales, la audiencia se desparramó rápidamente y la otra pareja que viajaba con Palmer salió primero. Luego salió Palmer del brazo

con   la   pelirroja,   los   dos   rodeados   por   una   multitud   de   fans   y simpatizantes. 

Los sacerdotes y el hombre llamado Paul, cuya imagen apareció en el sitio web con Palmer's

salido. Paul y los eclesiásticos entablaron conversación con la pareja. 

Marchand permaneció a un lado hasta que el grupo que rodeaba a Palmer se redujo. Luego él

atravesó la reunión que quedaba y se acercó al inglés. 

"Nos volvemos a encontrar", dijo en voz baja. 

Palmer se volvió en su dirección. "¿Perdón?" 

"Nos conocimos hace mucho, mucho, mucho tiempo y no hace tanto". 

Las cejas de Palmer se hundieron. "No entiendo." 

Marchand miró a la pelirroja que estaba ocupada hablando con gente del

audiencia. 

"Soy la pantera en un mar de naranja", respondió Marchand. 

Palmer negó con la cabeza. “Hablas con acertijos. YO-" 

"Tal vez esto ayude." Se inclinó más cerca, con la boca en la oreja del inglés. "Yo soy

literalmente, la última persona que vio. Tenemos que hablar ". 

Se apartó y esperó a que el mensaje tuviera sentido. Un momento de confusión robó

en el rostro del inglés. Luego, cuando el reconocimiento estalló, se puso rígido y apartó el brazo del de la mujer. "¡Marchand!" 

"Sabes mi nombre. Estoy impresionado." 

"¿Stephen?" La pelirroja se apartó de su conversación. "¿Está todo bien?" 

Palmer asintió. "Si. Necesito un momento con un viejo amigo ". 

Su   mujer   le   dio   a   Marchand   una   mirada   extraña.   "No   pensé   que tuvieras amigos aquí en

Francia." 

“Hay amigos y hay amigos. Tenemos un ... un evento de importancia en

común." Desvió su atención de la mujer a Marchand. "Aparte de ese evento, ¿por qué estás aquí?" 

Marchand   hizo   una   pausa   mientras   buscaba   una   razón   plausible. 

Ofreció una verdad a medias. "Después de que yo superé el gran impacto de lo que nos pasó, y me reconcilié con mi nueva circunstancia, 

Me di cuenta de que, para nosotros, la guerra había terminado. Ahora tenemos más en común que en diferencias. 

Fui   al   hospital   y   pregunté   por   ti,   esperando   encontrar   en   esto   un terreno común, una razón para no ser enemigos. Ya te habías ido. Te he estado buscando desde entonces ". La parte del terreno común era cierta. La búsqueda de Palmer fue cierta. Todo lo demás era basura, por supuesto. “Deseo hablar contigo sobre un asunto de importancia. 

Pero prefiero que hablemos en privado ". 

La   pelirroja   que   se   había   distraído   momentáneamente   con   las preguntas de una pareja que

estado en la audiencia, volvió su atención a él y al inglés a tiempo para escuchar lo último. 

"¿Qué no puedes decir frente a mí?" 

"Milady, con el debido respeto, este es un asunto de hombres". 

"Lo haces sonar como un duelo o algo así". 

Marchand no respondió. 

Pasó la mano por el codo del inglés y lo giró. Ella presionó adelante. Stephen, no sé quién es este hombre para ti, pero su

insistencia en cuestiones de secreto yo." Lo dijo en voz baja, pero lo suficientemente fuerte para que Marchand la escuchara. 

Palmer se llevó las manos a la boca y le besó el dorso de los dedos. "Yo soy

Encantado de que te preocupes por mí pero estaré bien. No debería tardar mucho ". 

“Hay un lugar al pie de las escaleras donde podemos hablar. Siéntete libre de sostener mi brazo

mientras nos alejamos del alcance del oído ". 

"Me las arreglaré solo con mi bastón". Palmer bajó las escaleras sin vacilar y

más rápido de lo que Marchand esperaba para un ciego. Se detuvo en la base. "Ser breve. Me gustaría volver con mis amigos. ¿Qué quieres conmigo? ¿No has hecho lo suficiente? 

Marchand   miró   por   encima   del   hombro.   La   pareja   que   viajó   con Palmer y la pelirroja

parados juntos. Las mujeres hablaban de un lado a otro, mirando, la de cabello oscuro con leve

curiosidad. El hombre alto mantuvo una postura casual con las manos en los   bolsillos   pero   su   concentración,   como   la   del   pelirrojo,   estaba concentrada en él y Palmer. 

"Hice una pregunta", dijo Palmer. 

“Como puede ver, no atravesó la puerta del tiempo solo. Yo también vine y yo

tenía compañía ". Esperó un momento mientras las posibilidades y las preguntas se perseguían a través del

Cara de inglés. 

"Amaste a tu caballo de guerra, ¿no es así?" 

"Mucho. ¿Por qué?" 

Está en un establo no lejos de aquí. Puedo llevarte con él ". 

Palmer puso una mano en el antebrazo de Marchand. "¿Arthur vive?" 

"Sí", dijo Marchand y apartó la mano de Palmer de su brazo. "Vino a través del

puerta del tiempo con nosotros dos y mi caballo ". 

"¿No hay otros, solo nosotros y nuestros caballos?" "Si." 

Miró de nuevo al grupo en el pórtico y les dedicó una sonrisa insincera que ocultó su

ansiedad. En Rouen, la otra pareja no se demoró en dar un paseo en carruaje. Se habían despedido de

Palmer y su mujer y se fueron en coche. Había esperado lo mismo aquí. Si es así, Marchand pensó en

dígale   a   Palmer   que   irían   a   hacer   una   visita   rápida   al   establo   y regresarían a la luz del día para organizar el transporte de Arthur. En esas   circunstancias,   podría   haber   sido   capaz   de   convencer   a   la pelirroja para que se quedara atrás. 

Después   de   todo,   estaba   oscuro   y   frío   y   esto   no   fue   más   que   una reunión rápida entre un hombre y su amada. 

caballo. Ahora tenía que lidiar con la presencia de la otra pareja. La mujer de cabello oscuro podría

dejarse   llevar   por   la   pelirroja,   no   era   tan   preocupante.   El   hombre presentó un problema más difícil. El habia

Nunca   acepte   un   plan   que   implique   ir   al   establo   por   la   noche   y Marchand no podía culparlo. En casi cualquier otra circunstancia, ir al establo   a   esta   hora   sería   inaudito.   El   plan   dependía   del   deseo   de Palmer de ver de inmediato al animal que amaba. Marchand hizo un reajuste rápido. 

"Si lo desea, podemos encontrarnos en su hotel mañana temprano y lo llevaré a Arthur". UN

Un buen hotel, como donde se alojó Palmer sin duda, tendría taxis disponibles. En poco más de una hora en taxi, volverían a casa. 

"¿Por qué estás haciendo esto?" 

“Tomé   tu   vista.   No   puedo   devolver   eso.   Como   ofrenda   de   paz, reuniéndote con tu

caballo es lo mejor que puedo hacer dentro de mi poder ". 

“Estoy en el Hotel Mercure Royal Limousin. Estaré abajo a las 7:00 ". 

"Hasta mañana, entonces". 

Cuando llegó a lo alto de las escaleras, Stephen escuchó a Alex hablando con

alguien varios pasos

lejos. La risa vino de la misma zona y reconoció el sonido de Paul y Shakira. 

voces. Se dirigió hacia el grupo cuando Esme lo tomó del brazo. 

Se detuvo y tiró de ella hacia un lado. "Nunca adivinarás quién fue". 

"No tengo idea. Por su apariencia, diría que tal vez un actor de televisión francés. He visto

un buen número de películas francesas y no se parece a nadie en ellas 

". 

“No milady, ni siquiera cerca. Te daré una pista. Lo investigaste. " 

Stephen esperó mientras ella repasaba su lista, que era breve. 

“No es Simon. Está enterrado en las ruinas. No son Guy y Basil. Están contabilizados así

eso tiene que ser ... oh, Dios mío. Eso deja a Marchand. Él ... vino contigo. Cómo

diablo, ¿no fue descubierto? 

“No pregunté. Me imagino que se escondió cuando vio al francés empezar a acercarse a donde yo estaba

en el piso." 

"Vaya, ¿crees que otros pasaron?" 

"Lo dudo. Dos pueden pasar desapercibidos, pero más que eso, creo que habríamos oído hablar de un

grupo que reivindica orígenes medievales. No vinieron completamente solos. Mi caballo Arthur, y su

caballo, están aquí también ". 

Pero Alex lo comprobó. Nadie en el vecindario informó haber visto un caballo ". 

Marchand debe haberlo ocultado también cuando se escondió. La cuestión es:

mañana me lleva

a donde Arthur está en el establo ". 

Paul gritó, diciéndoles que se iba y que por favor se unieran a él para un

cena privada en

la casa de un amigo. Alex dijo que él y Shakira estarían en el auto. 

"Estaré allí en un minuto", dijo Stephen. 

"¿Qué? ¿Por qué confiarías en que Marchand te llevaría a cualquier parte? Eras mortal

enemigos. Sin mencionar que hace un par de días querías orinar en su tumba ". 

“Ya que está muy vivo, me quitaron la opción”, bromeó Stephen. 

La amargura y el resentimiento hacia Alex por la advertencia del campo de batalla yacían enterrados dentro de él, 

mientras que el odio y la ira hacia el hombre que lo cegó nunca habían estado lejos de la superficie. En

hablando con Marchand, el enemigo que ya no existía, el peso de la amargura y la ira para ambos

hombres levantados. Alex no hizo nada que Stephen no hubiera hecho si tuviera el conocimiento para salvar un

la vida de un amigo. Marchand tampoco había hecho otra cosa que luchar por lo que creía que era una causa justa. 

“Como señaló, nuestra batalla ha terminado. Nuestros países han sobrevivido para convertirse en aliados. No

razón por la que no deberíamos ". 

"Todavía-" 

“Ha extendido una rama de olivo y yo acepté”, dijo Stephen con total naturalidad. 

"Voy contigo." 

"No tu no eres. No necesito una niñera. Puedo manejar arreglos para el transporte

de mi caballo ". 

Ella agarró las solapas de su abrigo y presionó su frente contra la de él. 

"No es el caballo

parte que me preocupa. Es Marchand solo contigo lo que no me gusta 

". Ella

levantó la cabeza de la de él. 

"Por favor, al menos llévate a Alex". 

"No.   Soy   un   hombre   capaz   de   ocuparse   de   sus   propios   asuntos. 

Cuando se a donde vamos

Dejaré un mensaje en tu teléfono ". 

Stephen, tengo un mal presentimiento sobre esto. Te estoy suplicando, déjame ir ". 

"Por   favor,   me   estás   asfixiando".   No   pudo   mantener   la   cara   seria cuando lo dijo. Él

la envolvió en un fuerte abrazo. "Yo bromeo". 

Un coche tocó la bocina y Alex gritó. "Vamonos." 

"Viniendo." 

Capitulo Treinta y Seis

Stephen   apretó   el   reloj.   El   viaje   había   durado   una   hora   y   quince minutos. El habia

rastreó su dirección de viaje con el GPS en su reloj, que decía que conducían hacia el norte por

noroeste. La dirección que había tomado el ejército inglés en su última campaña.   El   campo   de   batalla   estaba   al   norte   por   el   noroeste   de Limoges, no muy lejos de las murallas de la ciudad de Poitiers. Él preguntó, y el

El conductor le dijo noventa y seis KPH o sesenta millas por hora, elija el que más le guste. 

Según los cálculos de Stephen, estaban en el campo de batalla o muy cerca. ¿Cómo podría sentarse un establo

tan cerca y nadie ha visto su caballo? "¿Cómo terminó Arthur en un establo aquí?" preguntó

Marchand después de salir del coche. “Un amigo investigó el asunto. 

Arthur no estaba a la vista la noche que me llevaron al hospital ni al día siguiente ". 

“Me escondí en el bosque con él a remolque hasta que los médicos se marcharon y la multitud se dispersó. yo

lo llevé al establo una vez que supe que había uno cerca ". 

"Gracias." 

Stephen se quedó quieto y escuchó al salir del coche. Algo andaba mal, empezando por el

ausencia de sonidos cotidianos comunes en un establo normal. Eran las 8:15; los caballos habrían

ha sido alimentado en la última hora. Los pesebres todavía estarían parcialmente ocupados. Ausentes estaban los bufidos y relinchos de los caballos mientras comían, el movimiento y el pisoteo de los cascos, el sonido chirriante del heno. 

siendo   tirado   a   través   de   las   rejas   del   pesebre.   Temprano   en   la mañana, los mozos de cuadra estaban ocupados entrando y saliendo de los puestos y los desvíos, limpiando las heces de la noche anterior. 

Las puertas del establo crujen cuando están

se   abren   y   los   pestillos   se   deslizan   en   su   lugar,   mientras   que   los caballos nerviosos se calman con suaves garantías. 

Olió el aire. ¿Dónde estaba el dulce olor a alfalfa? El pienso incluso cuando se almacena para

un largo período, mantiene gran parte de su olor. ¿Dónde estaba el olor a estiércol de caballo? Donde estaba el

olor a animales en general? 

Stephen   desplegó   su   bastón   y   rodeó   el   otro   lado   del   coche   donde Marchand

destacado. "¿Dónde estamos? ¿No estamos en un establo? 

"Tu   puedes   ir.   Gracias   ”,   le   dijo   Marchand   a   su   conductor,   y   un momento después el auto

ahuyentaba. 

"Le pregunté a un—" 

La punta de una daga atravesó la camisa de algodón de Stephen hasta su caja torácica. Hizo una mueca cuando

la punta rompió la piel. 

“Camine de frente”, instruyó Marchand. 

El   ángulo   en   el   que   estaba   Marchand   hizo   que   atacarlo   fuera incómodo. Pero si pudiera maniobrarlo

en el puesto que quería, Stephen tenía un plan. Marchand probablemente

pensó, ya que le faltaba la vista, le faltaba una defensa fuerte. Lo que el francés no se dio cuenta fue que a Stephen no le faltaba la voluntad o la determinación de ser un enemigo desafiante. Lo más importante es que no le faltaba la astucia y la habilidad para ejecutar una poderosa contraacción. 

"¿A dónde me llevas?" 

"Verás." Marchand agregó: "Eso salió mal". 

Stephen barrió con su bastón la superficie lisa de la acera mientras los dos continuaban. Utley tenía

le   enseñó,   no   solo   cómo   juzgar   objetos   y   aberturas   en   áreas confinadas, sino cómo juzgar el espacio abierto a partir del espacio que contenía estructuras cuando estaba afuera. Una puerta de una de las estructuras se abrió y

pensó en pedir ayuda. No se volvió al oír hablar en voz baja desde el edificio y corrió el riesgo de revelar su intención. Tenía que hacer algo más mientras gritaba pidiendo ayuda, algo para sacar la daga de su costado. Stephen bajó el codo, dispuesto a balancear el brazo hacia atrás contra la mano de Marchand. Un bebé lloró. Stephen lo abrazó con fuerza. La estructura era un hogar. Él no lo haría poner en peligro a una mujer o un niño. La puerta se cerró. Detrás de ellos, un automóvil arrancó y se alejó. 

“Si tiene la intención de terminar su trabajo y matarme, entonces ha tenido una gran oportunidad. 

No necesitas montar un espectáculo. Haz tu movimiento —se burló Stephen. La mejor forma de desarmar

Marchand lo obligaría a realizar una acción que pudiera detener y jugar. 

"Tranquilo, estamos casi donde debemos estar". 

Continuaron en silencio pasando unas cuantas estructuras más que Stephen asumió que también eran hogares. 

No caminaron por mucho tiempo cuando el pavimento de la acera se detuvo y se convirtió en suelo blando, que probablemente significaba que estaban más allá de las casas y cruzaban hacia un espacio abierto. 

Su destino no importaba. Stephen decidió mantenerse firme. Rápido y duro, él

pisoteó el empeine de Marchand cuando golpeó con el codo el brazo de Marchand, clavando la daga

de su lado. 

Tuvo que controlar el cuchillo y asumió que el francés lo sostenía. 

Stephen giró, 

bajó su bastón, dando un fuerte golpe en la cabeza del otro hombre. 

Con su mano izquierda,  bloqueó  el golpe  que sabía  que Marchand haría cuando regresara a él con el cuchillo. Es el movimiento contrario que Stephen hubiera tomado. Agarró la muñeca de Marchand. Los dos lucharon

sobre el cuchillo, Stephen clavó sus fuertes dedos en la suave carne de la muñeca del francés. 

Marchand   se   las   arregló   para   sujetar   la   daga   a   pesar   del   dolor infligido. Stephen levantó su

bastón para golpear a Marchand de nuevo, pero el francés se aferró al bastón y se lo quitó de las manos de Stephen. Stephen usó la mano libre y le dio un poderoso puñetazo al pecho de Marchand. los El cálido aliento del hombre exhaló en una ráfaga de aire, gruñó y se tambaleó hacia atrás, pero no antes

agarrando un puñado de la pechera de la camisa de Stephen tirando de él hacia adelante. 

Marchand   cambió   su   peso   hacia   la   izquierda.   Stephen   se   preparó. 

Había peleado más veces que

podía contar en las listas y sabía que el hombre tenía la intención de golpear con la mano opuesta. Stephen levantó la mano a tiempo para desviar la daga. Mientras lo hacía, agarró la muñeca de Marchand, giró de nuevo, tiró del brazo hacia arriba por detrás de la espalda y siguió empujando hasta que la mano de Marchand quedó con la palma hacia arriba. 

Esta vez, excavó en la carne con el pulgar entre los pequeños huesos sensibles, Marchand

Gimió de dolor y Stephen escuchó el suave ruido sordo cuando la daga cayó al suelo. 

Al   mismo   tiempo,   Marchand   logró   liberarse   y   se   volvió.   Stephen esperaba un golpe

a la cara y levantó los brazos para defenderse de la huelga anticipada. 

En cambio, recibió una patada brutal en la rodilla. Stephen gruñó y se tambaleó, pero se mantuvo erguido. Si quería ganar, tenía que luchar cuerpo a cuerpo. 

Para ganar, Marchand tenía que estar al alcance de la mano, lo que significaba que avanzaría para

Continuar   con   la   ofensiva.   Stephen   ajustó   y   usó   el   randori   contra Marchand. Bajó su hombro derecho y atacó, empujando su hombro hacia la axila de la axila derecha del francés como le enseñó Ota. Una vez   que   lo   tuviera   en   el   suelo,   inmovilizaría   a   Marchand   y   lo controlaría

con   un   estrangulador.   Stephen   trató   de   voltearlo   por   encima   del hombro, pero el francés también se había entrenado en el combate cuerpo a cuerpo. Justo cuando Stephen se puso en posición para el lanzamiento, Marchand barrió su

pies debajo de él y ambos cayeron. 

Cada   uno   luchó   para   inmovilizar   al   otro.   Como   troncos,   los   dos hombres rodaban de un lado a otro, ninguno

ganando suficiente impulso o ventaja para dominar al otro. La cabeza de Stephen se echó hacia atrás mientras

se llevó un desagradable puño a la mandíbula. 

Marchand se movió mientras retrocedía para atacar de nuevo, pero Stephen bloqueó el golpe. Su brazo

tomó la fuerza del golpe cuando el puño de Marchand cayó. Stephen golpeó el contador con su

derecho y conectado con el pómulo. 

Stephen trató de ponerse de pie, pero Marchand lo rodeó con una pierna y lo hizo rodar. 

como una tortuga de espaldas. Luego sujetó ambas piernas alrededor de la cintura de Stephen y apretó. 

Stephen luchó por respirar, seguro de que en cualquier momento se le romperían las costillas por la presión. 

Marchand se incorporó parcialmente y rodeó el cuello de Stephen con el antebrazo para estrangularlo. Stephen

giró la cabeza cuando el brazo de Marchand le dio la vuelta. Agarró el brazo y lo mordió con fuerza. 

Marchand gritó y apartó el brazo de un tirón. Sus piernas se aflojaron lo suficiente como para que Stephen rodara hacia el lado. Agarró un puñado de tierra y siguió el sonido de la respiración agitada de Marchand. Con la esperanza de cegarlo temporalmente, lo arrojó donde sabía que estaba su rostro y rápidamente se puso de pie. 

Un pequeño grito escapó de Marchand que sonó como si él también se estuviera levantando. 

 Atención. Stephen escuchó la voz de John Swallow como tantas veces le había dicho durante su

lecciones. Sienta la presencia de su oponente. Siente el cambio de aire donde está parado. Escucha. 

Stephen cargó, golpeó a Marchand en el medio y luego lo derribó al suelo. Marchand

intentó   resistir,   pero   sus   golpes   fallaron   o   rebotaron   sin   herir   a Stephen. Supuso que la visión del francés aún debía verse afectada. En el suelo, Stephen lo puso boca abajo en el suelo, boca abajo. Palpó el riñón del hombre y se arrodilló, presionando una rodilla con fuerza para infligir un dolor insoportable. 

"¿De qué se trata esto?" el demando. "¿Por qué atacarme?" 

"Sabes  por  qué.  Eres el  sirviente  del diablo  —dijo  Marchand  entre respiraciones entrecortadas. 

"Estas loco." 

“El diablo te ha dado el poder de controlar el tiempo. Dios me ha enviado a buscarte y

forzarme a llevarme de regreso a nuestro verdadero tiempo ". 

“No poseo tal poder. Tampoco me he asociado nunca con el diablo o sus secuaces ". 

“Dios   me   dijo   que   sí.   Él   no   abusa   de   la   verdad   como   lo   hace   tu malvada deidad. Porque si no

¿Me sacaría de mi tiempo a este lugar si no fuera para salvar al rey y al país? Eres la clave de mi éxito ". 

“¿Y cómo suena Dios? ¿Francés? ¿Inglés? ¿Rico en voz? Casi dijo, un mujer, pero eso sería llevar la burla demasiado lejos. 

"Hereje." 

“No, no un hereje. Solo un hombre curioso. No hay más maldad que la siguiente. Que eres exactamente

salvar al rey y al país de? 

Poitiers debería haber sido nuestra victoria, no la tuya. Nos devolverás para que pueda advertir al rey Juan

y recuperar la victoria de las fauces de los ingleses ". 

Marchand apoyó las manos en el suelo e intentó levantarse. 

Stephen presionó más fuerte su riñón. Intenta levantarte antes de que te dé permiso y lo haré

muele  mis  dos  talones  contra   tus  órganos  blandos  ".  Marchand  se quedó inmóvil. "Una vez más, no tengo dominio sobre hora." 

"Es mi deber cambiar la derrota de Francia". 

La grava crujió cuando alguien se acercó. “No se puede cambiar la historia. Que tiene

sucedió está hecho para siempre ”, dijo Alex. 

"¿Alex?"   Stephen   se   volvió   al   oír   la   voz   de   su   amigo.   "¿Cómo   me encontraste?" 

“Esme me dijo lo que planeabas y me pidió que te siguiera. Lo hice a una distancia discreta. 

Perdí de vista su vehículo un poco atrás, pero cuando vi un letrero de Patrimonio de la Humanidad que conmemora la batalla y una flecha apuntando en esa dirección, supuse que este era el destino previsto ". 

"¿Cuanto tiempo llevas aqui?" 

“Me   encontré   con   usted   mientras   Marchand   tenía   sus   piernas alrededor de usted más apretadas que las mejores

maldiciones ". 

Stephen reprimió la tentación de levantarse y golpear a Alex en la nariz. "No lo hiciste

piensas ayudar? " 

“Siempre fuiste un buen luchador. Necesitabas ganar por tu cuenta para

sé que todavía lo eres. 

Además, Simon te apoderó de eso muchas veces y encontraste una manera de salir de eso. El resto fueron solo puñetazos. Si pensara que te lastimarías de verdad, entonces te habría echado una mano y los habría separado a los dos ". 

Alex dio voz al molesto pinchazo de la duda que había carcomido a Stephen a pesar de la

lecciones de judo. Había necesitado ver por sí mismo que era el mismo hombre que solía ser. 

"Gracias." 

"Hola, todavía estoy aquí". Marchand se movió, tratando de aliviar la presión sobre su riñón. 

“¿Cómo sabe tu amigo lo que se puede y no se puede cambiar? ¿Él también sirve al diablo? 

"Por última vez, nadie aquí sirve al diablo". Alex ayudó a Stephen a ponerse de pie, le dio

su bastón, y dijo: “Vamos a levantar este. Si hace algo tonto, puedes golpearlo un poco más ". 

Marchand gimió mientras se levantaba y se cepilló. Cuando terminó giró su

atención a los dos ingleses, mirando del llamado Alex a Stephen y viceversa. 

“¿Cómo es que me encuentro aquí? ¿Qué propósito tengo si no es ayudar a mi país? diferente a

Preguntas blasfemas de Palmer, Dios no me habló palabras, habló a mi corazón ". 

“Cualquier   conversación   que   tuviste   con   el   Señor,   por   cualquier medio, te aseguro, una lágrima en

el tiempo te trajo aquí. No es el diablo, ni Stephen, ni nadie más. No conozco la fuente. Ninguno de los dos lo hace. Los milagros no tienen explicaciones. Por eso se les considera así. 

Como los milagros, esto tampoco tiene explicación. Es lo que es." 

Una   respuesta   que   no   fue   respuesta   en   absoluto.   Debería   haber esperado tanto. Marchand se movió

a un banco de piedra cercano y se sentó. Stephen lo siguió y se sentó a su lado. Alex se unió a ellos pero

permaneció de pie. 

Marchand metió la mano en su camisa y rasgó la cadena con una pequeña cruz de su cuello. Él

tomó la mano de Stephen y puso la cruz en su palma. 

"¿Qué estás haciendo?" 

"Solo comprobando ... para ver si te quema". Ignoró la risa del hombre llamado Alex. 

"¿No puedes hablar en serio?" 

"El   hecho   de   que   digas   que   no   eres   el   comerciante   del   diablo   no significa que sea la verdad". 

"¿Crees que si estuviera aliado con él me quedaría ciego?" "Bien…" 

"Oh, por el amor de Dios, búsquelo usted mismo". Palmer extendió su mano ilesa. 

Marchand le arrebató la cruz. "Valió la pena comprobarlo". Se volvió hacia Alex. "Son

¿Estás   seguro   de   que   no   hay   vuelta   atrás?   ¿Cómo   puede   ser   esto cuando   dos   de   nosotros   aquí   somos   prueba   de   que   podemos movernos? 

¿a través del tiempo?" 

“Tres   de   nosotros,   en   realidad.   Yo   también   he   experimentado   lo mismo. Pero no puedo decir por qué o cómo

me sucedió." 

"¿Qué voy a hacer?" Preguntó Marchand. 

“¿Por qué estás tan empeñado en regresar? ¿Tu tiempo aquí ha sido tan terrible? 

“No, pero no es mi momento. Aquí, juego a ser yo mismo. Durante los últimos   meses,   pretendo   ser   lo   que   fui   frente   a   multitudes   que encuentran a mi grupo 'muy divertido' y 'lindo' ”. 

y agregó: "El trabajo es un recordatorio constante de todo lo que perdí". "¿Tienes familia?" Preguntó Stephen. 

 Familia. Los recuerdos de Claudine surgieron. Habían estado comprometidos el uno con el otro mientras ella

todavía estaba en su cuna. Cuando era niño, la había visto una vez, cuando solo tenía diez veranos. los

la próxima vez tenía quince años y estaba lista para casarse. Escoltada por sus padres, había pasado

la puerta del gran salón de su familia, donde él y sus padres esperaban. Mientras se acercaba, ella

lo miró y sonrió. Olía a lilas y pequeñas flores se tejían en su cabello. 

Rizos dorados enmarcaban un rostro que haría llorar de envidia a los ángeles. Los ojos verdes brillaban debajo

suaves pestañas marrones y delicados hoyuelos grababan sus mejillas de porcelana. 

Una sonrisa capturó su corazón. 

Sabía con certeza que ella había guardado esa cálida sonrisa para otorgarle solo a él, pero su

la certeza resultó incorrecta. Poseía uno aún más atractivo. Ese que le otorgó a Jean-Pierre, su Capitán de la Guardia y amigo más cercano, y a quien enojado, despidió de su

Servicio. 

Como siempre, los recuerdos de Yves brotaron junto con los de Claudine. Esos Marchand empujaron

lejos por hábito doloroso. 

¿Marchand? ¿Hay familia esperándote? " Repitió Stephen. 

"No. Solo me quedan mi hogar y mi tierra ". 

“La pérdida de la herencia de uno es terriblemente difícil. Lo sé. Pero no es el fin del mundo

tampoco ”, dijo Alex. 

"Incluso si pudiéramos volver a nuestro tiempo, ¿qué nos espera?" 

Stephen preguntó y luego

continuó, "Plaga, inviernos en los que nunca eres realmente cálido, seres queridos

tomado demasiado pronto porque

no tenemos la medicina para salvarlos ". 

Todo lo que dijo Palmer era cierto. Marchand consideró su futuro perdido en el momento en que llegó

desde. Bueno o malo, al menos él lo conocía. 

"¿No hay nadie o nada aquí que le haga desear quedarse?" 

Sacudió la cabeza. “Había una mujer y un niño, pero se han ido. 

"Si hay algo que no nos falta en este momento, son las mujeres". Alex tomó un anillo con

llaves de su bolsillo. "Estoy listo para irme." 

"Yo también", dijo Stephen. "Tu nombre de pila es Roger, 

¿verdad?" "Si." 

“Bueno Roger, nos vamos. Tienes una opción. Puedes quedarte aquí y llorar el pasado o

Puedes venir con nosotros. Te dejamos en Limoges ". 

 Llorar el pasado. Palmer tenía razón. Podría volverse loco deseando lo que

no podría ser ni forjar un camino nuevo y, con suerte, mejor para él. 

"Ya voy." 

"Buena elección. Vayamos a mi coche y de camino a Limoges, discutiremos opciones para

", dijo Alex. 

"¿Opciones?" 

“Te ves fuerte y saludable. Muy adecuado para un trabajo que tengo que le gustará más que

jugando a tu antiguo yo ". 

Stephen agarró a Marchand por el brazo mientras se levantaba. 

"Espere. No ha mencionado a Arthur. 

Dijiste que llegó a través del tiempo contigo ". 

"Si. Esa parte era verdad. Está en un establo no lejos de aquí. Te llevaré con él ". 

#

"Señor. Marchand, es bueno volver a verlos —los saludó un hombre cuando se acercaron. Stephen

Supuse que era Patel, mencionó Roger el dueño del establo. 

"Que bueno verte. Como el Sr. Lancaster le dijo por teléfono, estamos aquí para ver a Arthur, el

caballo que me compraste ". 

Hice que lo trajeran al corral redondo. De esta manera." 

"Llévame con él", dijo Stephen. Tropezó en su prisa por seguir a Patel. 

"Pon tu mano en mi hombro", le dijo Alex. Stephen lo hizo, demasiado ansioso por llegar a Arthur

para rechazar la asistencia. 

Caminaron una distancia corta, cuando Patel dijo: "Aquí estamos". 

Stephen dejó caer la mano del hombro de Alex y dio unos golpecitos en la barandilla. El no

llamar a Arthur por su nombre, en su lugar dio dos silbidos cortos. 

Arthur trotó inmediatamente y

relincho. 

Stephen dejó caer su bastón al suelo y se inclinó para poner una mano a cada lado del brazo de Arthur. 

hocico,   usando   el   dorso   de   sus   dedos   para   acariciar   el   área   suave detrás de las fosas nasales. “Qué buen chico eres. Cómo te he echado de menos ". Arthur dio un suave relincho y asintió con la cabeza. Su forma de

diciendo, "no pares". 

Stephen se frotó el hocico unas cuantas veces más, antes de pasar la pierna entre los rieles para

entrar al ring. "Vería cómo lo ha atendido, Sr. Patel". "Tengo una excelente reputación por mantener saludable mi establo". 

Una mano lenta sobre los flancos, las costillas y la columna de Arthur demostró que Patel tenía razón. El caballo fue alimentado correctamente. Otra mano sobre las cuatro patas, delantera y trasera, reveló que no

herida y sus cascos estaban bien calzados. 

“Deseo comprárselo a usted. ¿Cuánto quieres?" Stephen preguntó mientras

volvió a salir del ring. 

"Setenta y quinientos euros". 

"Sólo me pagó cinco mil", intervino Marchand. 

No quería el caballo tanto como tu amigo. Setenta y quinientos, tómalo o déjalo, 

monsieur. 

“Te enviaré el dinero a tu cuenta hoy. Alex ... " 

"Sin preocupaciones. Haré los arreglos para el transporte ". 

Ahora que había descubierto a Arthur vivo y en ese momento, Stephen odiaba la idea de

dejándolo, incluso para la breve visita al banco. Arthur también debió haberlo hecho, a juzgar por su quejumbroso relincho cuando Stephen se volvió para marcharse. 

Capitulo Treinta y Seis

Inglaterra

Stephen abrió la puerta de su caravana y un aroma floral lo inundó. 

"Hola, tenemos

nunca conoció. Soy Electra ”. 

“Ah, la hermana de la campanilla de viento. Es un placer conocerte. El timbre es muy útil y

muy apreciado. Por favor entra." 

"Extiende tus manos". Él lo hizo y ella puso una pequeña bandeja en ellos. "Tartas de té caseras". 

Al entrar, cerró la puerta y luego le dio un abrazo inesperado. “Te vi en la tele en Nochebuena. Estuviste brillante ". 

"Gracias, Electra", dijo, tratando de no derramar los pasteles cuando ella lo abrazó. Eres

muy amable." 

“Llámame El, todo el mundo lo hace. Solo pondré mi abrigo en la cama, si eso es todo

derecho." 

Stephen dejó la bandeja sobre el mostrador y regresó al salón, pero permaneció

de pie en la sala llena de capacidad. Todos los asientos disponibles fueron ocupados por Miranda, Ian, Alex, 

Shakira, Esme y Roger. Le daría su silla a Electra. 

Unos segundos más tarde,  ella  salió  pero corrió  a la cocina  donde Esme preparó

café. Comenzaron a susurrar. No podía oír todo lo que decían, pero oía mencionar la pintura de Canterbury. En el salón, los demás estaban ocupados hablando. Stephen se acercó a la

cocina. El todavía hablaba de la pintura con su rostro. ¿Qué haría ella con el parecido? 

“Sí, sí, te dije que podrían ser gemelos. Es una coincidencia asombrosa

", dijo Esme en un

voz baja. "No necesitas parlotear al respecto". 

“Es un asunto bastante extraño para ignorar y no parlotear. No es solo Stephen. Tengo una mirada

en Alex Lancaster camino al dormitorio. Dijiste que el hombre parado detrás del que

El doble de Stephen se parecía a Lancaster. En serio. También podrían ser gemelos ". 

Stephen no estaba seguro de qué hacer. Para su alivio, Esme manejó el interés de su hermana en la

pintura. 

"Déjalo ir, El", advirtió Esme de nuevo. 

"Lo haré, pero tienes que admitir que es muy extraño". 

"Dejar. Eso. Vamos." 

"Multa." Pasó junto a Stephen y entró en el salón. "Hola a todos" 

Electra dijo y se presentó a cada uno. 

Stephen siguió su progreso mientras recorría la habitación. Cuando ella

llegó a Roger, ella

se detuvo y dijo: "Creo que me sentaré aquí". Había tomado el sillón del  club,   en  el  que   solo   se   sentaba   una   persona.   Para   sorpresa   de Stephen, debió haber logrado apretarse junto a Roger ya que su voz provenía del

mismo punto. “Como escuchaste, soy Electra pero puedes llamarme El. ¿Y tú quién eres?" 

"Soy Roger Louis Philippe Marchand". 

“Ooh, cuatro nombres, muy elegante. Incluso más elegante que esas personas con apellidos con guiones ". 

"¿Perdón?" Al parecer, había confundido a Roger. 

"¿Qué   trae   a   Roger   Louis   Philippe   Marchand   a   nuestra   tranquila comarca?" Preguntó Electra. 

“Una nueva posición. Yo ... La risa de Electra lo interrumpió. "¿Qué es esto gracioso?" 

"Un francés con una nueva posición ... la mente se aturde", explicó un alegre El. 

“No sé qué es boggles. Debo proporcionar seguridad en las giras de Stephen. Pronto lo haré

también sea su conductor. Primero debo aprender la habilidad ". 

Entonces pasarás el rato aquí bastante. Bueno saber." 

La   curiosidad   de   Stephen   se   despertó.   Roger   había   escuchado   el interés en la voz de Electra tan bien como él

¿tenido? 

Esme salió de la cocina con el café y la bandeja de pasteles de té. El nunca habia probado

un pastel de té, pero olían bien y le gustaban las tartas. Cogió uno cuando   Esme   pasó   y   lo   dejó   a   un   lado   para   cuando   terminara   de discutir un asunto comercial privado con Alex. 

Shakira,   Miranda   y   Alex   compartieron   el  sofá.   Alex   se   sentó   en   el extremo cerca de donde Stephen

destacado. Stephen se inclinó y dijo suavemente: "Alex, una palabra". 

Inclinando la cabeza, se dirigió al dormitorio. 

"¿Qué pasa?" Preguntó Alex, uniéndose a Stephen. 

“¿He ganado suficientes fondos para comprar una pequeña cabaña? 

Nada lujoso, una casa modesta

como el tuyo aquí ". 

“La   propiedad   de   Gloucestershire   es   cara.   Ahora   mismo,   no  tienes suficiente. Pero cuando estas

hecho de gira este año, y con tus ventas de música combinadas, creo que lo harás ". 

Stephen   esperaba   mejores   noticias.   Quería   pedirle   a   Esme   que   se casara con él, pero se negó a hacerlo. 

proponer hasta que pudiera ofrecerle un hogar adecuado. El tráiler era solo un lugar temporal. Él

agradeció la generosidad de Miranda e Ian al prestarle el uso de ella, pero al final del día, no era de él. 

“No parezcas tan desanimado. Tengo un plan que le gustará. Nadie lo sabe todavía, pero solo

se enteró de que Shakira está embarazada. Ella y yo nos quedaremos en Londres hasta que nazca el bebé. Ella

abortó antes y quiere estar cerca de su médico y del hospital, esta vez

". 

Stephen le dio a su amigo un abrazo de oso. "Qué maravillosa noticia". 

Le dio unas palmaditas a Alex en el

luego lo soltó. "Felicidades. Quizás sea un hijo, un niño para llevar tu nombre ". 

“Hijo o hija o uno de cada uno, no me importa. Solo quiero que la madre y el bebé estén sanos ". 

"Por supuesto. Estoy realmente feliz por ti y Lady Shakira ". 

"Gracias. Volviendo al tema de un lugar para ti. La cabaña tiene el estudio de música, que

es   conveniente   y   cualquier   otra   cosa   que   necesite.   Es   demasiado pequeño   para   nuestra   creciente   familia.   Te   alquilaré   la   cabaña.   Si encuentra que le conviene, se lo venderé y aplicaré lo que pagó en alquiler al precio ". 

"¿Verdaderamente?" La esperanza lo atravesó. Finalmente, tenía algo más que

él mismo para ofrecer una dama. Como un niño, había sido un huérfano no deseado, salvado por el padre de Guy. Había sido alimentado, vestido y

abrigado   por   la   bondad   del   hombre.   Se   había   convertido   en   un escudero   y   había   enseñado   las   habilidades   de   un   caballero, habilidades que le otorgaban una buena vida, pero una al servicio de otra, una vida de cuartel, una

vida de soltero. Hoy, con una carrera en ciernes, tenía los medios para mantener una esposa e hijos. 

Ahora, él también poseería un lindo lugar para que ella viviera. 

“Danos un día para sacar nuestra ropa y cosas personales. Dejaremos el resto, platos, 

muebles, todo lo que queda ". 

Después de todo lo que Alex había hecho por él, era hora de hacer lo que su conciencia le dijo que debería haber hecho. 

hecho hace semanas. "Tengo una confesión. Te debo una disculpa." 

Alex   le   puso   una   mano   en   el  hombro.   “Sea   lo   que   sea   por   lo   que pienses disculparte, no lo hagas. Estamos bien

amigos y eso es suficiente, eso es todo lo que necesito saber ". 

¿Alex   sospechaba   lo   que  pretendía  decir?   ¿Cómo?   ¿Había  sido   tan evidente su resentimiento? 

La vergüenza se acumuló en la culpa y se sumó a su determinación de explicar. 

Stephen se hizo a un lado, salió de debajo de la mano de Alex y lo miró. “Esto necesita dicho. 

Desde   el   momento   en   que   supe   que   era   ciego   y   hasta   hace   pocas semanas, la amargura se deslizó dentro de mí. Me detuve en lo que sucedió en Poitiers y en su advertencia. Cuando vi a Marchand en el campo de batalla, 

Dudé y fui derribado. Yo te culpe. Me dije a mí mismo que si no me hubieran advertido que no lo haría

he dudado. " 

"Stephen ..." 

Sacudió levemente la cabeza. “Me dije a mí mismo, podría haber ganado. Eso

tomó tiempo para el

verdad para hundirse finalmente en ... si mi victoria fuera el resultado destinado, no habrías necesitado advertirme ". 

Stephen, no ... 

Déjame terminar. Esme vio mi ira y me dijo que estaba fuera de lugar cuando lo hiciste. 

nada más que ayudarme. Me recordó, si me hubieran concedido tal conocimiento, habría hecho el

mismo. Ella tenía razón, por supuesto, pero no lo admitiría en ese momento ". 

Fue su turno de poner una mano en el hombro de un amigo. “Gracias a ti, vivo. Porque yo

vivo, tengo a Esme. Gracias." 

Alguien abrió la puerta. “Oye, ¿de qué están hablando ustedes dos aquí? Venga

y únete al resto de nosotros ”, dijo Shakira. 

Los tres regresaron al salón. "¿Esme?" Stephen no estaba seguro donde ella se sentó. 

"Sí", dijo desde el otro sillón del club. 

Stephen fue hasta donde ella estaba sentada, le juntó las manos y tiró de ella. "Esme-" Él

llevó sus manos a sus labios y besó el dorso de sus dedos, luego cuadró sus hombros y dijo: “No podría pedírtelo antes, no hasta que tuviera algo que dar aparte de mí. Alex y yo hemos hablado. Me asegura que tengo un buen futuro y no necesito depender de Ian y La caridad de Miranda por un lugar para vivir. También me ofreció alquilarme   la   cabaña   y   tal   vez   en   los   meses   venideros   incluso vendérmela. Pero no quiero que sea solo para mí ". Cayó sobre una rodilla. 

"Me sentiría honrado de que compartieras mi vida y la convirtieras en nuestro hogar". 

A su izquierda, Electra chilló. A su derecha, Miranda y Shakira dijeron

"Aw" al unísono. 

"Oh mi. Yo ... yo ... yo no quiero malinterpretar. ¿Me estás pidiendo que viva contigo o

¿más?" 

“Perdona mi torpeza. Nunca antes le había pedido la mano a una dama en matrimonio. amo

tú. Si aceptaras a este hombre humilde, me convertirías en el hombre más feliz de la tierra ". 

Ella le rodeó el cuello con los brazos. "Sí, sí, sí", dijo rápidamente, ejecutando el sí

juntos, y apretó su abrazo. 

Él rodeó su cintura con los brazos y, sin importarle a los que miraban, la besó. 

a fondo. Cuando terminó, se separaron para recibir los buenos deseos de sus amigos que

reunidos a su alrededor. 

“Voy a tomar un par de botellas de champán de la cabaña. Vuelvo enseguida " 

Dijo Alex. 

"Hablando de la cabaña, Esme, ¿puedo darme tu piso?" Preguntó El. 

“Oh, lo siento, pero es demasiado tarde. Se lo prometí a Roger. No tenía idea de que Stephen planeaba

comprar la cabaña, pero recientemente mencionó mudarse a otro lugar ". Ella envolvió su brazo alrededor

su cintura y le dio un pequeño apretón. "Como me he quedado aquí mucho tiempo, le dije a Roger que si me mudaba con Stephen, él podría quedarse en mi lugar". 

"Maldición." 

“No tiene nada de especial. Tienes tu propio piso. ¿Por qué querías tomar el mío? 

¿encima?" 

"Para la cocina. Mi piso tiene ese diminuto. El tuyo es el doble de grande y necesito un

uno más grande. Estoy comenzando la escuela de chef ". 

"El, eso es maravilloso", dijo Esme. "Has hablado de ir a la escuela de chef durante mucho tiempo

hora." 

Roger, que estaba junto a Stephen, se unió y ofreció: “Si me permiten interrumpir. 

Milady Electra, no necesito una gran cocina. Sería un placer encontrar otro lugar ". 

"Oh Dios mío. Me llamaste 'milady', ¿qué tan genial es eso? Mi lugar está muy cerca de aquí. 

Te gustará Pero tienes que dejarme compensarte de alguna manera por renunciar al mejor piso ". 

“Sería deshonroso para mí aceptar dinero de usted, milady. No tomaré no

compensación." 

"No estoy ofreciendo dinero Roger Louis Philippe, me refiero a un intercambio de servicios". 

Esme se atragantó y se aclaró la garganta en voz alta, mientras Stephen le daba una palmada en la espalda. "Debo traerte un poco de agua? 

"No estoy bien." 

"¿Servicios? ¿Qué tipo de servicios? El interés lujurioso en el tono optimista de Roger es claro como el cristal. 

“Te enseñaré a conducir. Y ... mientras aprendo a preparar diferentes platos, te invitaré

practica haciéndolos para ti ". 

Stephen sonrió en dirección a Marchand. "¿Todavía deseas poder volver, Roger?" 

"No. Los méritos de estar donde estoy crecen a diario. Dulce, Electra ... "" Llámame El, todos lo hacen ". 

“Prefiero llamarte Electra. Dulce Electra, acepto. Permítame sellar nuestro trato ". 

Electra emitió un pequeño chirrido. “Dios mío, besaste mi mano. Guau. 

Qué

estás haciendo por

cena mañana, RLP? 

“Criatura audaz, ¿RLP es ahora? Bueno, milady, estaré disfrutando de una botella de buen vino, 

Francés, por supuesto, contigo en tu pequeña cocina ". 

"Interesante giro de los acontecimientos", le susurró Stephen a Esme. "Si. Sí lo es." 

"Le deseo a Roger tanta fortuna en el amor como yo". Besó la sien de Esme. 

"Compartiría ese deseo para El". 

"¿Te he dicho últimamente que te amo?" Stephen la abrazó. 

“Han pasado al menos cinco minutos. Estás retrasado ". 

“Si el francés es el idioma del amor, déjame decir je t'aime. Prefiero hablar en el idioma de mi corazón. Te amo." 

"Y te amo." 

Fin
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